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PRÓLOGO 


Es innegable el interés que la producción narrativa 
de Oscar Colchado ha suscitado entre los críticos, ello 
se refleja en los diferentes asedios realizados a su obra, 
especialmente Rosa Cuchillo, considerada por la crítica 
especializada como una de sus mejores novelas. La 
calidad de su escritura se destaca no solo por la estrategia 
discursiva empleada por Colchado al momento de narrar, 
también radica en el trasfondo histórico y la problemática 
social que sirve de trasfondo argumental en sus novelas y 
cuentos. Por ejemplo en ¡Viva Luis Pardo!, el hilo narrativo 
se teje en torno al bandolero ancashino Luis Pardo (1874- 
1909), quien fue perseguido por la ley y, posteriormente, 
los pobladores ancashinos lo convirtieron en un personaje 
legendario, un héroe popular. 


En Rosa Cuchillo además del proyecto mesiánico, 
las distintas dimensiones míticas que ofrece la novela y 
los vínculos intertextuales que establece con otros textos; 
es importante señalar el marco sociohistórico real donde 
se desenvuelve la novela, nos referimos a la irrupción de 
Sendero luminoso en la década de los ochentas. La visión 
histórica que algunos de los textos de Colchado poseen, 
así como la fuerte documentación historiográfica de la que 
se vale para erigir la trama narrativa hace de estas obras 
discursos híbridos, porque traspasan los géneros canónicos 
establecidos y donde, en palabras de Mauro Mamani, “los 
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límites entre la verdad y la falsedad se tornan borrosos, 
porque no se sabe hasta dónde llega lo ficcional y hasta 
dónde el suceso verídico documental”. 


La voz de la memoria. Una aproximación a “Cordillera 
negra” de Clarivel Valverde Cárdenas, libro que hoy tengo 
el placer de presentar, se propone develar los elementos 
claves que utiliza Colchado para tejer este hermoso cuento, 
nos referimos a la estrategia oral, la memoria y la historia 
oral, La propuesta de la autora se centra en abrirnos a 
una lectura de doble vertiente. Por un lado problematiza 
el tipo de discurso al cual pertenece y para ello apela a 
la categoría de “cronivela”. Esta fue propuesta por Mauro 
Mamani Macedo ante el vacío teórico que había con 
respecto a ciertos textos, que no pueden tipificarse dentro 
de las consideradas novelas históricas, porque presenta 
altas dosis de ficción y de realidad, y donde los sucesos 
tienen un correlato con el referente real asemejándose a 
ella (a veces con precisión casi documental). Aunque 
esta categoría fue propuesta para la novela, la autora de 
forma lúcida extrapola sus postulados para describir la 
naturaleza del cuento y concluye que este “pertenece a ese 
grueso conjunto de relatos que encuentra sus respectivas 
correspondencias analógicas con su referente real”. 


Por otro lado, desentraña el rol que cumple 
la memoria en “Cordillera negra”. En primer lugar 
evidencia cómo esta, al ser un componente esencial de 
una cultura oral como lo es andina, se desplega gracias 
al mismo acto de contar; por eso las alusiones al canto, 
los olores, los sonidos onomatopéyicos, las adjetivaciones, 
las repeticiones y los dichos, ya que todos estos recursos 
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permiten reflejar la episteme cultural al cual pertenece: la 
cosmovisión andina. Segundo, permite establecer cómo la 
memoria personal y colectiva, cuyos marcos referenciales 
están contextualizados en la Rebelión de 1885 en el 
callejón de Huaylas, se entretejen en la trama narrativa. 
Al mismo tiempo, considera que la presencia activa de 
la memoria dentro del relato reinscribe el pensamiento 
andino y lo presenta como un discurso válido que se 
sitúa en oposición a las memorias oficiales, que desde la 
perspectiva de Valverde Cárdenas, son estos discursos los 
que permanecen como una memoria alterna que confronta 
y en cierto modo también desafía el discurso oficial. 





Este libro tiene su germen en la tesis con la que 
Clarivel Valverde obtuvo el título de Licenciada en 
Literatura, y aunque conserva ese formato, la autora con 
gran acierto crítico cuestionó sus planteamientos iniciales, 
continuó hurgando en el universo narrativo de Colchado 
y otorgó una mayor solidez teórica a su trabajo inicial 
ampliándolo a cinco capítulos. 


En el primero, titulado “Cordillera negra y los 
límites de la ficción” basándose en la Teoría de la ficción, 
establece el marco referencial del relato y precisa los 
límites existentes entre el suceso histórico mencionado, nos 
referimos a la rebelión de Atusparia en1885, y la “historia 
otra” construida y contada desde la memoria del narrador 
Tomás Nolasco. En este aspecto la autora deja en claro que 
la naturaleza de su trabajo no es de índole historiográfico, 
aunque esto no exime que haya consultado documentación 
histórica. En el segundo capítulo realiza el balance de los 
artículos que se ha escrito sobre “Cordillera negra”, señala 
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los aciertos y desaciertos con que los críticos valoran la 
obra de Colchado y en particularmente en el texto objeto 
de su estudio. Seguidamente, procede a evidenciar el 
dinamismo que el efecto de oralidad imprime en el cuento. 
La ficcionalización de la oralidad subyacente en el texto 
se logra a partir del uso de onomatopeyas, interjecciones, 
digresiones, redundancias, entre otros rastros textuales 
Por ello titula esta parte “La estrategia oral en Cordillera 
negra”. Se trata, de un análisis demostrativo donde la 
autora se detiene a describir y explicar detalladamente 
la manera en que cada una de ellas funciona dentro del 
texto. A su vez, propone que esta estrategia discursiva 
otorga, para decirlo en palabras de Valverde, “un acento, 
un giro lingúístico propio” característico de la obra de 
Colchado. El cuarto capítulo que titula “La memoria de 
una rebelión”, establece un diálogo entre las memorias 
orales latentes en el texto y la historia social del Perú. 
Para este apartado apela a la información brindada por la 
documentación histórica y consulta trabajos especializados 
como el realizado por William Stein, Santiago Antúnez de 
Mayolo, Carlos Reyna, entre otros textos. 


Finalmente, demuestra cómo la memoria de Tomás 
Nolasco y la presencia de su voz activa es el resultado 
de un despliegue narrativo en el que se resemantizan 
dioses y visiones. Por eso su memoria es alternativa, 
porque no busca contradicciones, antes bien tiende lazos 
comunicantes para generar, desde el pensamiento andino, 
un discurso inclusivo, 


Con este breve pero laborioso libro Clarivel 
Valverde Cárdenas logra llenar el vacio que hay en torno 
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a la narrativa breve de Colchado. La responsabilidad con 
la que asume la investigación, la mirada crítica acertada y 
el soporte teórico con el que se borda el texto hacen de La 
voz de la memoria. Una aproximción a “Cordillera negra” un 
aporte valioso que, además de abrirnos a otras aristas de 
reflexión, contribuye a la comprensión de la obra de Oscar 


Colchado. 


Sara Viera Mendoza 





INTRODUCCIÓN 


Durante mi niñez era habitual escuchar, dentro de 
alguna charla familiar, el nombre Uchcu Pedro; bastaba 


que el paisano o parien 
al nombre el adjetivo d 
indagaba, siempre que 
curioso apelativo; al res 
Pedro luchó en Huaraz y 


e se llamase Pedro para sumarle 
e Uchcu. Me sonaba gracioso e 
podía, por el significado de tan 
pecto mi padre decía que Uchcu 
que su nombre significaba hueco. 


Pero fue mi abuela, contándome acerca de un levantamiento 
de campesinos en el Callejón de Huaylas, que mencionó a 
Pedro Pablo Atusparia, el líder de la rebelión indígena de 


o a Uchcu Pedro. Ella me 





1885; y claro que este era distini 
comentaba que los campesinos 
situación (malos tratos, 
personal indígena, el impues 





indígenas cansados de su 


jerras usurpadas, la contribución 


o de la república, etc.) 


decidieron enviar un memorial con sus denuncias a las 


autoridades, pero lejos de hal 


ar oídos a sus reclamos, 


los alcaldes fueron víctimas de ignominias. Entonces se 
acordó la toma de Huaraz. Debido a mi corta edad, unos 





diez aproximadamente, la his 


oria no me atrapaba del 


todo; interrumpía y preguntaba constantemente por ese 


otro Pedro, el Uchcu, el perso: 
mencionado con anterioridad; 


naje de nombre gracioso, 
y que, según mi abuela, 


había sido lugarteniente de Atusparia. 
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Años más tarde (nueve si calculo bien), en San 
Marcos llegó a mis manos Rosa Cuchillo, una novela de 
Óscar Colchado Lucio, nacido en Huallanca-Ancash, en 
1947. Su libro Rosa Cuchillo representaba para mí, una 
suerte de archivo memorial en donde las voces familiares 
confluían perfectamente. Cada vez que avanzaba con la 
lectura, me parecía escuchar a mis padres, a mis tíos, a mi 
abuela y reconocía, aunque de manera enmarañada, algún 
relato quechua que se entretejía en la trama; fue entonces 
que comenzó a interesarme este autor. Las reseñas eran 
someras y los estudios, todavía escasos; pero la mayoría 
reconocía la magistralidad de su pluma. En esta exploración 
tropecé con un cuento maravilloso: “Cordillera Negra”. 
Este relato ganó por unanimidad el Premio Copé en el 
año 1983, y tenía como personaje principal a Uchcu Pedro 
Cochachín, el lugarteniente de Pedro Pablo Atusparia. La 
historia parecía recitada en voz alta debido a la recurrencia 
de voces donde predomina la oralidad. Entonces pensé que 
“Cordillera Negra” era un texto que debía ser escuchado 
porque “uno puede imaginarse el tono de voz, el timbre, 
el dejo [que tiene el narrador] al contar su relato y es que 
aquí se impone la voz antes que la letra, porque estamos 
ante una oralidad escrita” (Larrú 2009: 49-50). Por eso al 
leer cada línea de “Cordillera Negra” me sentía parte del 
auditorio y recordaba continuamente algunas piezas orales 
míticas, esta vez, en la voz de Tomás Nolasco. 





Por todo lo anterior, considero que las claves 
mayores de “Cordillera Negra” giran en torno al tejido 
que nace del enlace entre la elaboración de la estrategia 
oral, la memoria del narrador y la historia oral. Estas se 
manifiestan consistentemente bajo la lupa de la tradición 
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oral andina. Además, la historia de la rebelión ancashina 
de 1885 desencadena otras aristas problemáticas (exclusión 
social, racismo, usurpación de tierras, reivindicaciones 
económicas y sociales) que se enmarcan en la inefable 
reconstrucción nacional. La oralidad y la memoria 
sumadas al discurso milenarista de Uchcu Pedro reclaman 
con persistencia la reelaboración de un discurso alternativo, 
un espacio privilegiado para la identidad. 


En este sentido, mi interés se centra en la presencia 
de la memoria en “Cordillera Negra”, en su doble vertiente: 
primero como el recurso de una cultura oral, donde, según 
Walter Ong (2009) la restricción de las palabras al sonido 
determina no solo los modos de expresión, sino también los 
procesos de pensamiento. En una cultura donde predomina 
el componente oral, se retiene y se recobra el pensamiento 
siguiendo pautas mmnemotécnicas, pautas equilibradas 
e intensamente rítmicas, con repeticiones oO antítesis, 
alteraciones y asonancias, expresiones calificativas y de 
tipo formulario, marcos temáticos comunes, proverbios 
que todos conozcan y que al escucharse vengan a la mente 
con facilidad. 


La segunda vertiente tiene que ver con la confluencia 
de memoria compleja (personal, colectiva, social, histórica) 
como el marco portador! de una visión colectiva, gran 


1 El libro Los trabajos de la memoria de Elizabeth Jelin dilucidó ciertas 
cuestiones conceptuales y ensanchó algunos conocimientos sobre la 
noción de memoria; y aunque el debate que expone Jelin, se halla 
enmarcado en las experiencias de las dictaduras recientes en el Cono 
Sur de América Latina, las nociones al respecto, se extrapolaron sin 
mayor dificultad para este trabajo. 
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terreno que en “Cordillera Negra” se sostiene en la historia 
y sobre todo en el pensamiento andino como otra forma 
válida de conceptuar la realidad circundante. Es necesario 
precisar que la memoria de Tomás Nolasco discurre a través 
de fusiones que rodean, en el acto mismo de contar, el 
pensamiento andino de Uchcu Pedro. Dicho pensamiento 
fiene como base las narraciones orales y la memoria 
social no de una persona sino de una comunidad. Desde 
este espacio, Tomás encuentra un lugar para enunciar su 
discurso y conceptuar la realidad. 


Es por ello que en este libro se interpreta la función 
que cumple la memoria en el relato y el sentido que esta 
le otorga a la tradición. Interpretar esa carga mnemónica 
desde la tradición oral en el plano simbólico, implica el 
desarrollo de tres premisas: 


l. Entender la memoria en “Cordillera Negra” 
como un proceso anclado en las marcas simbólicas de la 
oralidad andina. 


2, Reconocer que la memoria esbozada en el relato 
permitirá prestar atención a la red intertextual que se 
desarrolla allí. 


3. Considerar que la memoria genera espacios 
culturales e ideológicos y no transgresiones. 


o Lo expuesto hace suponer que existe un tácito 
objetivo cuestionador al presentar a un sujeto memorioso 
como Tomás Nolasco, ya que su memoria, basada en la 
historia oral, plasma el pensamiento andino en “Cordillera 
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Negra” para inscribirla en la historia, otorgándole sentido 
y relacionándola semánticamente con la representación 
de la rebelión de los indios y campesinos. De ahí que es 
posible confrontar los elementos vinculantes entre el 
campo de referencia interno (CRI), la representación de 
este suceso histórico en “Cordillera Negra”, con su campo 
de referencia externo (CRE)? es decir el hecho real. 


Los vínculos entre literatura e historia, o literatura 
y periodismo no son nuevos, basta recordar la novela Caso 
Banchero de Guillermo Thorndike o Redoble por Rancas de 
Manuel Scorza, ambas novelas fundamentadas en hechos 
reales, donde es posible encontrar “una correspondencia 
homológica con los hechos que se dieron en la realidad, 
aunque no necesariamente esta sea absoluta, [pues] 
en un balance general resulta predominante la fluida 
comunicación entre los campos intratextual y extratextual” 
(Mamani 2008: 1). 


Al respecto, lo más sustancial es que la voz de 
Tomás Nolasco, nuestro narrador, surge de esa frontera, 
entre un espacio interior y otro exterior. Es una voz que 
interactúa con la realidad y el mito, y que ciertamente está 
condicionada por la historia y la cultura. 


Mi lectura sobre “Cordillera Negra” propone 
que la presencia activa de la memoria dentro del relato 
reinscribe, tanto en el plano de la expresión como en el 


2 Benjamin Harshaw desarrolla ambas categorías en su artículo 
“Ficcionalidad y los campos de referencia” compilado en Antonio 
GARRIDO DOMÍNGUEZ, Teorías de la ficción literaria. Madrid: 
Arco/Libros. pp. 123-157. 
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plano del contenido, el pensamiento andino con el fin 
de representarlo como un discurso válido que se erige en 
oposición a los discursos excluyentes que perviven aún. 


La remembranza de la rebelión campesina obliga 
a regresar a los precarios cimientos (nuevos impuestos, 
trabajos obligatorios, faenas gratuitas, entre otros.) en 
los cuales se forjó nuestra nación; en este contexto, la 
petrificación ulterior de Tomás Nolasco busca configurar 
la permanencia, o debería decir persistencia, de esas otras 
memorias vivas. 


Por eso esta lectura de “Cordillera Negra” busca 
describir el engarce de la memoria y la estrategia oral 
anclados en el gran marco de la tradición oral andina. Ello 
implica atender de manera minuciosa el nivel lingúístico 
y el mundo representado que, sumadas ambas a la 
lógica reivindicativa de Uchcu Pedro, configuran serios 
cuestionamientos a la mentalidad occidental y el discurso 
oficial. 


El presente libro consta de cinco capítulos. El 
primero aborda el marco teórico queregirá esta investigación 
y queda claro que este acercamiento a “Cordillera Negra” 
no es de índole historiográfica, aunque es necesario apelar 
al referente real del que se vale el narrador para representar 
la rebelión campesina de 1885 en el relato. El interés 
está centrado en el discurso, construido para referirse al 
suceso histórico, que está erigido desde la memoria, es 
decir, desde los recuerdos de Tomás Nolasco. También se 
aplican las teorías de la ficción desde una doble propuesta. 
La primera, tiene que ver con la teoría de los mundos 
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posibles propuesta por Lubomir Dolezel; esta dilucida los 
límites entre lo ficcional y lo no ficcional en “Cordillera 
Negra”. La segunda propuesta trata sobre los campos de 
referencia, expuestos por Benjamín Harshaw (1997), donde 
se evidencia la interconexión entre el campo de referencia 
interno y el campo de referencia externo del relato. 


En el segundo capítulo se hace un somero recuento 
de las contribuciones más significativas sobre “Cordillera 
Negra”. En este apartado sobresale la novela Rosa Cuchillo, 
porque inserta de modo magistral la cosmovisión andina. 
Finalizo este capítulo señalando direcciones interpretativas 
asumidas por la crítica. En el tercer capítulo, se constata 
que la ficcionalización de la oralidad en “Cordillera 
Negra” obedece a un conjunto de estrategias novedosas 
que moldean la presencia activa de la memoria andina. 
En el cuarto capítulo, se examina la relación que se 
establece entre la memoria y la rebelión ancashina de 
1885, reconociendo en la voz de Tomás Nolasco, además 
de una resistencia, la huella de una racionalidad distinta 
resaltada por la tradición oral y el mito. Finalmente, el 
quinto capítulo expone la representación de la memoria, y 
el aprendizaje bajo el cual se sostiene la utopía que infunde 
tenazmente Uchcu Pedro a Tomás Nolasco. 








Como se puede apreciar la pieza fundamental de 
este tejido sonoro es la memoria, este es el instrumento que 
no deja de advertir otras voces, otras miradas y sobre todo, 
otras historias. Mientras el recuerdo se transfiera de voz en 
voz, de generación en generación, no habrá colectividad 
esclavizada; porque los mitos perviven en ese vaivén de 
historias que obedecen a otra forma de racionalizar el - 
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mundo, la tradición persiste y la piedra de Tacllán es la 
prueba que desafía a la memoria occidental. 
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impulsan a superar cualquier obstáculo. 





CAPÍTULO I 
“CORDILLERA NEGRA” Y LOS LÍMITES 
DE LA FICCIÓN 


“Cordillera Negra” es un texto que posee vínculos 
con la historia, la memoria, el mito y la oralidad. Son todos 
estos elementos que articulados sirven para erigir la trama 
y poner de relieve los conflictos de la identidad que se 
producen entre blancos, mestizos eindígenas o campesinos. 
Oscar Colchado se vale de la inserción de los elementos de 
la tradición oral andina, del simbolismo mitico y el evento 
histórico para configurar la trama narrativa de sus obras. 
Rosa Cuchillo, cuyo trasfondo histórico es la década de 
los ochenta, época del terrorismo en el Perú, es un claro 
ejemplo de la conexión de la historia y los míticos mundos 
de la cosmovisión andina. 


En esta perspectiva, expondremos los presupuestos 
teóricos que nos permitirán postular a “Cordillera Negra” 
como un discurso fronterizo debido a que su génesis 
narrativa se instala entre los límites de la realidad y la 
ficción. Asimismo veremos los entretejidos desde una 
doble perspectiva: la de la memoria colectiva y la memoria 
personal, cuyos marcos referenciales están contextualizados 
en la rebelión de 1885 en el Callejón de Huaylas. Lo que 
presentaremos es un ejercicio “de memorias” (personal y 
colectiva) sobre estos sucesos, una breve reconstrucción de 
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lo ocurrido en esos tiempos, pero desde una perspectiva 
distinta al discurso oficial. 


1.1 “Cordillera Negra”: ¿un discurso fronterizo? 


Iuri Lotman define el texto como programas 
mnemónicos compactos que condensan memoria. En este 
sentido, potencialmente, cada texto artístico “posee 
colisiones histórico-culturales presentes y en compleja 
tensión entre sí” (Lotman 1996: 80). De ahí que un 
texto de muchos estratos y semióticamente heterogéneo 
pueda establecer relaciones tanto con el contexto cultural 
circundante como con el público lector. Es preciso señalar 
que en todas estas formas de ficción, también se hace 
presente la frontera! entre el autor y el lector. Ante un 
universo ficcional, un lector funge de intérprete y establece 
una compleja red relaciones entre los elementos discursivos 
que encuentra en el texto y los conocimientos de su propia 
experiencia personal y se desplaza con plena libertad desde 
el horizonte del mundo real hacia el horizonte del mundo 
posible que le ofrece el texto, Al respecto, Pozuelo Yvancos 
señala que: 


La relación entre ambos códigos modelizadores 
(...) es siempre dialéctica y permeable entre sí, de 


1 La frontera semiótica es la suma de los filtros traductivos bilingües, 
por donde el texto que pasa se traduce a otra lengua (o a otras lenguas), 
y que se encuentra fuera de una semiósfera determinada, Es el lugar 
no-físico, abstracto en el cual ocurren fenómenos muy particulares. 
Este “conjunto de formaciones semióticas” está formado por textos 
y lenguajes necesarios para el diálogo y para la generación de sentido, 
además “precede al lenguaje” ya que “sin semiósfera el lenguaje no 
sólo no funciona, sino que tampoco existe” (Lotman, 1996: 24). 
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modo que el universo de nuestras realidades está 
constantemente penetrado por ficciones de modo 
tan persistente como al contrario: las ficciones se han 
construido con trozos o fragmentos del universo de 
la realidad y tienen una decidida vocación de referir 
a ella. (...) El juego ficcional es siempre un juego 
creativo con vocación de realidad (1996: 99). 


El fenómeno de ósmosis, de permeabilidad, entre 
la realidad y la ficción en “Cordillera Negra” se pone de 
relieve en varios pasajes del relato donde las fronteras del 
discurso histórico y el ficcional no solo se diluyen, sino 
que, a su vez, se configuran como un espacio de inevitable 
interrelación y contacto tensional entre culturas. De este 
modo, Colchado logra integrar las alusiones a la cultura 
andina (incluyendo los relatos de tradición oral, los mitos 
andinos y el canto) con las de la cultura occidental. 


Mauro Mamani (2008) en su estudio sobre la 
novela Redoble por Rancas, citando a Lotman, señala que 
los textos fronterizos se producen cuando el territorio 
textual de una novela entra en contacto con los sucesos y 
hechos que realmente ocurrieron. Aunque el autor define el 
“discurso fronterizo” para comprender la génesis narrativa 
de la novela de Scorza, asumimos esta definición y la 
hacemos extensiva a “Cordillera Negra” porque en este 
relato podemos constatar que también existe una relación 
directa con lo real fáctico. Tanto los personajes como los 
escenarios existen fuera de la ficción narrativa de manera 
que “se da una correspondencia analógica entre lo narrado 
y lo sucedido, pues lo que se relata en el discurso se puede 
comprobar en la realidad” (25). 
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“Cordillera Negra” no es un mundo cerrado, antes 
bien, es un texto donde los mundos posibles construidos 
están en continua interrelación con la realidad. La versión 
que nos ofrece Colchado sobre la rebelión ancashina de 
1885 es solo un mundo posible, un real imaginario en el que, 
en términos de Benjamin Harshaw (Garrido Domínguez, 
1997: 27; Harshaw, 1997: 123-157; Pozuelo Yvancos, 
2001: 147-148), el campo de referencia interno del texto 
se relaciona con su campo de referencia externo, del cual 
toma elementos y le sirve como modelo de realidad en 
el que estructura y organiza un conjunto de situaciones, 
personajes, objetos e ideas. Al respecto, García Berrio 
menciona que: ` 


La realidad efectiva está presente en la ficción, 
especialmente en la de carácter realista, como conjunto 
de elementos y relaciones cuya organización determina 
en parte la construcción mimética, que se mantiene 
diferenciada de aquella incluso en los casos de mayor 
grado de verosimilitud y de mayor aproximación del 
mundo ficcional al real efectivo. Pero esa realidad 
también está en la ficción de otro modo: como 
fragmentos del mundo real incluidos en el referente 
del texto ficcional. Eso es lo que sucede cuando seres y 
acontecimientos verdaderamente existentes acompañan 
a otros de ficción, apoyando la apariencia de realidad 
de la construcción ficcional mimética y quedando 
impregnados por la condición ficcional de los elementos 
junto con los cuales forma un referente, que, a su vez y 
en su globalidad, es de naturaleza ficcional (1994: 448). 


Es así que un texto puede incluir elementos de la 
realidad fáctica? sin que eso signifique que se está contra- 


2 “Lo fáctico hace referencia a lo realmente acontecido en un tiempo 
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poniendo a “lo real”, más bien se constituye como una 
“posibilidad de realidad” donde se construyen modelos 
de mundo, ontológica y funcionalmente particulares, los 
cuales no imitan de manera veraz y fidedigna los mode- 
los de la realidad fáctica, antes bien representan realidades 
ficticio-imaginarias que reaccionan a los sistemas predo- 
minantes en la realidad extratextual para proyectar nuevas 
perspectivas y visiones de mundo. “La realidad (tomada en 
el sentido de modelo de mundo) siempre es un constructo, 
tanto en la “ficción” como en la “realidad”” (Schmidt, 1997: 
228). 


En este sentido para Dolezel (1997) la verdad li- 
teraria se identifica con la coherencia interna de un texto 
narrativo y depende de los hechos reflejados. Por lo tanto, 
la credibilidad del narrador queda supeditada a la corres- 
pondencia entre las afirmaciones y los acontecimientos na- 
rrados. Se trata, señala Dolezel, de una verdad interna al 
mundo del texto y avalada fundamentalmente por él, que 
puede entrar en contradicción con el mundo actual. 


De manera que los hechos históricos narrados en 
“Cordillera Negra” se erigen como una verdad literaria 
y no necesariamente deben tener un correlato totalmente 
verificable con la documentación historiográfica que hay 
sobre estos sucesos, aunque el autor se haya valido de la 
realidad para brindarnos una versión que se acerca más 





y lugar precisos, mientras lo real —concepto envolvente— alude tanto 
a lo sucedido como a lo que es posible o creíble que ocurra. De este 
modo, la ficción puede formar parte de la noción global de realidad” 
(Garrido Domínguez 1997: 27). 
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a la historia oral que a la oficial. Desde la perspectiva de 
Walter Mignolo, “la creación de los objetos ficticios se 
llevan a cabo en el mundo actual del autor y sus lectores, 
pero existen únicamente en el mundo actual del narrador, 
que es quien legitima su existencia” (1996: 22). Es así que, 
por una parte, se ratifica la autonomía del mundo ficcional, 
pero al mismo tiempo se verifica su vínculo con el mundo 
real, espacio donde se produce su gestación imaginaria. 


El ingreso al mundo posible de un texto es viable 
cuando tanto el autor como el lector poseen lo que Umberto 
Eco (1996) llama “pacto ficcional” por el cual el lector 
asume que lo que se le cuenta es una historia imaginaria, 
pero ello no implica pensar que lo dicho por el autor sea 
una mentira. El autor al crear un mundo posible deja al 
arbitrio del lector la labor de llenado interpretativo de los 
“lugares de indeterminación” que toda obra posee. De 
manera que el autor pide al lector que sobre la base de su 
competencia del mundo real acepte, complete y asuma sus 
reglas y formulaciones como si fuesen ciertas. 


Tomas Pavel (1995) sostiene que una obra literaria 
proyecta al menos un campo de referencia interno (CRD con 
el cual se relacionan los significados de un texto. Un CRI 
posee varias características, entre ellas: a) está configurado 
de acuerdo al mundo humano real, físico y social. Proyecta 
al menos algunos episodios con sus detalles concretos y 
situacionales, puede servirse de diferentes claves de realidad 
y aparecer en una gran variedad de formas alternativas; 
b) es un objeto semiótico multidimensional que presenta 
estructuras heterogéneas: acontecimientos, personajes 
escenarios, ideas, tiempo, espacio, etc, que interactúan 
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entre sí y con otras estructuras textuales; c) los CRIS se 
sirven de referentes y/o marcos de referencia? procedentes 
de campos externos a ellos incluyendo el mundo real y 
diversos sistemas de modelización secundaria: creencias, 
religión, ideologías, etc; d) a pesar de depender fuertemente 
del mundo externo o de imitarlo, el texto literario selecciona 
elementos y reorganiza sus jerarquías mientras va creando 
su propio campo autónomo. 


De esta manera, Pavel establece que se pueda iniciar 
un texto introduciendo hechos concretos y específicos que 
si bien pueden ser cotejables con la realidad, estos no dejan 
de ser ficticios, aunque hayan sido tomados de personajes 
históricamente conocidos. Este es el caso de “Cordillera 
Negra”, donde encontramos que varios de sus protagonistas 
tienen su respectiva correspondencia con la persona real. 
Asi tenemos un Tomás Nolasco que se corresponde con 
el Pedro Nolasco histórico; un Atusparia que tiene su 
referente real con el Pedro Pablo Atusparia histórico, un 
Uchcu Pedro ficticio que se corresponde con el Uchcu 
Pedro real (Pedro Cochachín), solo por mencionar algunos 
ejemplos. 


Lubomir Dolezel (1997) señala que si bien un texto 


3 Dorian Espezúa, citando a Harshaw, señala que los marcos de 
referencia pueden ser entendidos también como entornos cognitivos 
mutuos, conjuntos de supuestos, concepciones teóricas, sistemas 
literario-sociológicos, ideológicos, marcos discursivos, representaciones 
sociales colectivas o individuales, códigos culturales, entorno 
semántico y sémico, universos simbólicos, sistemas ontológicos, 
arquetipos culturales, creencias raciales y étnicas, universo cognitivo 
supraindividual, etcétera. (2006: 77-79) 
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literario puede apelar al discurso histórico para construir 
sus mundos posibles esto no significa que el mundo 
posible del texto sea menos ficcional, pues como afirma 
Mauro Mamani “debe existir una diferencia de grado, 
pues en los procesos de representación existen discursos 
ficcionales que, en el modo de representación, se acercan 
más a su referente y otros que se alejan más de él” (2008: 
18). “Cordillera Negra” pertenece a ese grueso conjunto 
de novelas, como Caso Banchero O Redoble por Rancas, que 
encuentra sus respectivas correspondencias analógicas con 
su referente real. 


Estas correspondencias no solo se dan a nivel de 
los personajes sino también en los eventos narrados tales 
como la muerte de Uchcu Pedro, los ajusticiamientos a 
los rebeldes, la firma del memorial, los conflictos sociales, 
entre otros eventos que poseen su referente real con los 
datos históricos. En la ficción narrativa Tomás Nolasco, el 
narrador, nos cuenta la versión desde la perspectiva de los 
rebeldes y de la que él mismo ha sido partícipe. De manera 
que su situación dentro del espacio del relato es la del 
testigo y su discurso se constituye como un testimonio en 
tanto que “el narrador es a la vez protagonista y testigo de 
su propio relato” (Beverly 1987: 9). Precisamente su voz, 
al ser emitida desde un contexto de represión y de lucha 
política, posee esa necesidad y urgencia de quienes hablan 
desde abajo para retar el statu quo de una sociedad dada. 


1.2 Las representaciones de la memoria 


La reinscripción de los sucesos acaecidos en la 
rebelión indigena ancashina de 1885 y la representación 
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que de esa memoria se da en “Cordillera Negra” manifiesta 
un discurso alternativo basado especificamente en el 
pensamiento andino y la voz del otro. En esta perspectiva, 
es la voz del narrador quien irrumpe desde su lugar de 
enunciación y se erige no solo como la voz del “otro 
silenciado y marginado, sino que asume su representación 
como portavoz (en la escritura o en la lucha social y 
política) de su propio testimonio o el de otros individuos 
de su propio estamento” (Achugar 1987: 56). 


“Cordillera Negra” propone un nuevo recorrido 
e instituye un novedoso espacio donde la versión del 
testigo-narrador —afiliado al grupo de Uchcu Pedro, el 
más recalcitrante de los guerreros— se convierte en una 
memoria modélica que explota los relatos de tradición 
oral, de la cosmovisión andina y de los acontecimientos 
sociales con el fin de repensar la historia. 


Al respecto Hugo Achugar en “LEONES, CAZA- 
DORES E HISTORIADORES, A propósito de las políti- 
cas de la memoria y del conocimiento” cita este proverbio 
africano: “Hasta que los leones tengan sus propios histo- 
riadores, las historias de cacería seguirán glorificando al 
cazador” (1997). Su objetivo es escenificar un conflicto 
permanente citando a tres personajes: leones, cazadores e 
historiadores, o dicho de otra manera, los oprimidos, los 
opresores y los intelectuales. Al mismo tiempo que alude a 
una historia, diseña dos lugares y dos prácticas intelectua- 
les: el lugar y la acción de los leones y el lugar y la acción 
de los cazadores. Me remito a esta cita no para centrarme 
en el lugar del intelectual, sino para referirme al lugar des- 
de donde se cuenta “la historia de un evento”, desde la 
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perspectiva del león, no del cazador, como es el caso de 
“Cordillera Negra”. 


El proverbio africano pone sobre el tapete el 
“debate sobre el propio relato historiográfico y sobre las 
localizaciones de la memoria. Incluso, supone el debate en 
torno al estatuto tanto de la memoria oficial como de la 
memoria colectiva; de la memoria desde el poder como de 
la memoria desde los oprimidos” (Achugar 1997: 379). De 
este modo el espacio evocado en el relato se constituye 
como un instrumento poderoso de transmisión de la 
memoria cultural. 


Agnes Heller (2003) define la memoria cultural 
como la que está conformada por objetivaciones que 
proveen significados de una manera concentrada, 
significados compartidos por un grupo de personas que 
los dan por asumidos. Estos pueden ser textos, tales 
como pergaminos sagrados, crónicas históricas, poesía 
lírica o épica. También pueden ser monumentos, edificios 
o estatuas, señales, símbolos y alegorías igual que 
depósitos de experiencia, memorable erigidos a manera 
de recordatorios. La memoria cultural está incorporada 
a las prácticas repetidas y repetibles regularmente, tales 
como fiestas, ceremonias, ritos. La memoria cultural, que 
es construcción y afirmación de la identidad, igual que la 
memoria individual está asociada a los lugares donde ha 
ocurrido algún suceso significativo y único (5-17). 





En “Cordillera Negra” Tomás Nolasco, nuestro 
testigo-narrador, es la evidencia misma no solo de la 
memoria colectiva; pues a través de él somos capaces de 
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conocer y reconocer la cosmovisión andina, sino también 
de esa memoria cultural que intenta perpetuarse, de ahí que 
no sea casual que termine transformándose en esa piedra 
memoriosa que perpetúa la memoria del pasado vivido en 
su comunidad. Al respecto, Pierre Nora (2008) acuñó la 
noción de “lugar de memoria” para denominar así a los 
lugares donde se cristaliza, se condensan, se anclan y se refugia 
la memoria colectiva. Por eso, no es cualquier lugar donde se 
recuerda, sino uno donde la memoria actúa. Lo que hace un 
lugar “un lugar de memoria”, valga la redundancia, es su 
capacidad para perdurar y ser incesantemente remodelado, 
reabordado y revisitado. 


En este sentido, en “Cordillera Negra” la memoria 
del testigo narrador, de la mano de Uchcu Pedro, ingresa 
con facilidad a un nuevo espacio. La presencia de la voz 
activa es el resultado de un despliegue narrativo en el que 
se resemantizan dioses y visiones. La mirada, o mejor 
dicho, la memoria de Tomás Nolasco puede ser apreciada 
como un sistema alternativo que en sí mismo no busca 
contradicciones, sino que tiende lazos comunicantes 
para generar, desde el pensamiento andino, un discurso 
inclusivo. Todo esto implica por supuesto la existencia 
en el mundo representado de un código cultural distinto 
que resultará ajeno al pensamiento de un lector dominado 
por la escritura y que no comprende aún la presencia y 
funcionamiento de la memoria en la elaboración de una 
sólida identidad colectiva. 


CAPÍTULO u 
LA RECEPCIÓN CRÍTICA SOBRE 
“CORDILLERA NEGRA” 


La importante producción textual de Óscar 
Colchado Lucio merecería una crítica profusa no solo por 
los premios que ha obtenido a lo largo de estos años, sino 
también por las continuas reediciones de sus textos. Sin 
embargo, la reciente atención! brindada a la producción 
discursiva de Colchado es acuciosa y ha generado 
admiradores, además de algunos simpatizantes, un tanto 
vehementes, que no dudan en hablar de la existencia de 
una “mafia literaria”, una suerte de “argolla” que silencia 
y rezaga por cuestiones de clase y raza (Orrillo 1999: 46). 
Afirmaciones como estas no hacen más que incentivar el 
manido e infructuoso debate sobre escritores andinos y 
citadinos. 


También se menciona a Óscar Colchado como 
un escritor aún desconocido en las. esferas intelectuales: 
“Aunque Colchado ha obtenido premios literarios por los 
títulos que cito, me parece que no se le conoce mucho en los 
ambientes que administran el prestigio literario en el Perú” 
(Elmore 2000: 87). Nada más alejado de la verdad, pues 
Óscar Colchado es un prolífico escritor que ya cuenta con 


1 Muestra de ello, son, en el ámbito académico, las tesis de Mariano 
Ramírez (2006), Victor Quiroz (2006) y Edith Pérez (2007). 
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varios reconocimientos y es mencionado con frecuencia en 
el ámbito literario.? 


Incluso en algún momento se cuestionó su 
capacidad creativa; podemos mencionar a Ricardo 
González Vigil quien demanda mayor sentido del ritmo 
y la sintaxis, cuando se refiere al relato Tras las huellas de 
Lucero, además aconseja la creación de un lenguaje que 
recoja, de manera fidedigna, la naturaleza del habla en el 
texto escrito: “No se trata de copiar tal cual se habla, como 
si se tratara de un uniforme antropológico o lingúístico; 
sino de labrar un lenguaje que conserve la esencia del habla 
pero convenza también como texto escrito”. (1980: 16). 
Luego, el mismo González Vigil (1984) al referirse sobre el 
ganador del Premio Copé 1983*, afirma: “Colchado tiene 
ya un sabor personal; habrá que sumarlo a esa lista feliz de 
reelaboradores del lenguaje y la mentalidad andinas que 
conforman Arguedas, Alegría, Vargas Vicuña, Zavaleta, 
Porfirio Meneses, Rivera Martínez, etc.” (16). 


Acaso este sería el primer comentario donde se 
reconoce la elaboración de un giro lingüístico propio en 
Colchado, y su admisión como escritor y su ubicación 
indefectible en la Literatura Peruana. Tampoco han faltado 
las presentaciones un tanto maniqueas que subrayan la 
indiferencia que tendría que afrontar Óscar Colchado 


2 “Las sucesivas reediciones de la mayoria de sus libros [...] corroboran 
fehacientemente el prestigio creciente de este autor de genuinas raices 
andinas” (Villafán Broncano 2007: 259). 


3 LalIT Bienal de Cuento Premio Copé 1983 premió por unanimidad 
a Óscar Colchado Lucio. 
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por su origen provinciano. Así, Bustamante afirma: “Éste 
es Óscar Colchado Lucio, un discípulo de la tradición 
arguediana, narrador galardonado y muchas veces, como él 
dice —por nuestro aparato mental occidental- ingratamente 
olvidado” (2002: 23). En esa misma línea, Pedro Escribano, 
en una entrevista a Colchado, le dice a este que “cada quien 
habla de su “aldea” y eso es legítimo. Lo que yo veo más 
bien es que escritores como tú no son difundidos” (1997: 
23). En esta misma lógica, Raúl Mendoza en Tejedor de 
historias (2008) afirma que: 


Para muchos no es un escritor muy conocido, pero está 
claro que tiene una obra sólida y anclada sin rubores y 
complejos en la tradición andina. Adeniás es un escritor 
solvente. Con su primer libro “Del mara la ciudad” ganó 
en 1978 el premio nacional “José María Arguedas”. Y 
con “Cordillera Negra”, donde relata la rebelión de 
Atusparia, ganó de forma unánime el Premio Copé de 
Cuento 1983. Se ha dicho que es “uno de los mejores 
cuentos peruanos e hispanoamericanos de los últimos 
años”. 


No deja de ser interesante cómo Mendoza relaciona 
los términos rubores y complejos con las obras de corte 
andino, dejando apreciar la debilidad de algunos respecto 
de la mentalidad andina. En líneas generales, la crítica 
considera que en el año 1983, con “Cordillera Negra”, 
Óscar Colchado se impuso como un nuevo escritor y que 
con su novela Rosa Cuchillo, además de Camino de zorro 
(1987), Hacia el Janaq Pacha (1989) y La casa del cerro El 
Pino (2003) entre otras, acompaña, de manera decisiva, 


4 En http://wwwlarepublica.com.pe/content/view/227836/ 
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la narrativa peruana actual; afortunadamente los trabajos 
críticos en torno a su obra ya no se limitan a realizar reseñas 
someras, artículos breves y escasos análisis. 


Es oportuno indicar que la mayoría de las veces 
la crítica ha elogiado la producción de Óscar Colchado 
y ha resaltado en su obra: a) el lenguaje que emplea el 
narrador; b) la ubicación de su obra narrativa en el marco 
de la tradición literaria peruana; c) la representación de la 
cosmovisión andina en los textos y d) la utopía andina.5 


Con respecto al análisis sobre la forma de 
representación del habla en “Cordillera Negra” (1985) 
Santiago López Maguiña señala que: 





La representación del habla parece más natural, más 
verosímil respecto a lo que simula, Esta plasmación 
discursiva sigue la vía abierta por Arguedas, consiste 
en introducir expresiones de la lengua quechua y, sobre 
todo, formas sintácticas propias del habla bilingüe 
quechua-español en el simulacro del lenguaje nativo 
que se hace en lengua castellana, quizás en forma más 
radical, y se puede sostener por eso que en su lectura 
nos ponemos en contacto con un tipo de narrativa más 
bien indígena que indigenista (1985: 255). 


Para Tomás Escajadillo la representación discursiva 
en Cordillera Negra es plausible no solo por el habla de 


5 Según Alberto Flores Galindo, la utopía andina implica “buscar 
una alternativa en el encuentro entre la memoria y lo imaginario: 
la vuelta de la sociedad incaica y el regreso del inca: Encontrar en 
la reedificación del pasado la solución a los problemas de identidad 
(1993: 25). 
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los personajes, sino también por la disposición de los 
términos quechuas, pues “en Colchado el significado de 
dichos términos es claro por el contexto, con lo cual no 
necesitamos ni las notas al pie de página ni los glosarios, 
tan frecuentes en el “indigenismo ortodoxo” (Escajadillo 
1994: 177). En esta misma dirección interpretativa, Ana 
María Gazzolo (1985) comenta: 


El lenguaje, el aspecto más saltante y característico (a 
la vez unificador) de los cuentos, está tratado según 
el modelo del habla popular de la zona del Callejón 
de Huaylas; no solo delata su dependencia del 
idioma quechua por la terminología empleada sino 
fundamentalmente por la sintaxis, totalmente imbuida 
de la construcción indígena (11). 


A Gazzolo le impresiona la espontaneidad con que 
se reelabora la dicción andina en los relatos de Cordillera 
Negra; anota que la totalidad de estos son narrados por 
hablantes cuya lengua es el quechua aunque para las 
descripciones se utiliza la sintaxis española. Por su parte, 
Carlos Orellana piensa que Óscar Colchado Lucio está 


dotado de una capacidad de síntesis, capacidad que le 
ha permitido recrear en sus libros el español de Ancash, 
la sicología del mestizo y del indio de esa parte del 
Perú, con una habilidad y una eficacia que nos remiten 
necesariamente a José María Arguedas. Hace unos pocos 
años ganó el Premio Copé de cuento con “Cordillera 
Negra”, una pieza literaria digna de la mejor antología 
(1988: 15). i 


Entendemos que esa “capacidad de sintesis” 
proviene de una tradición oral que comprende el mundo 
andino y que afirma lo telúrico en el discurso escrito. La 
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referencia a José María Arguedas merecería un estudio 
aparte, pues las afirmaciones al respecto recogen las 
opiniones del propio Colchado. Para Ismael Pinto, es todo 
un logro de Colchado “el haber conjugado la oralidad 
quechua, dulce y a la vez terrible, con el castellano, intento 
frustrado en otros narradores” (1989: 14). Resulta curioso 
considerar terrible a la oralidad quechua, pues en el 
caso de nuestro narrador, es un instrumento eficaz para 
traducir, tan bien, el referente andino. Sobre “Cordillera 
Negra” Marcos Yauri Montero percibe a un narrador 
hablando consigo mismo, además, al referirse al castellano 
quechuizado afirma que: 


Esa lengua [...] aparece decantada, es lúcida y 
transparenta los colores, los sonidos y el aroma de la 
naturaleza y de la vida. No tiene incoherencias ni 
rupturas sintácticas. Acusa una desbordante vitalidad. 
En su floresta no hay la negación de dos culturas 
distintas, sino ambas llegan al reconocimiento. La 
dicotomía: ciudad-campo, blanco-indio, nativo-español, 
a través del puente de este lenguaje se han asimilado 
recíprocamente (Yauri 1985: 12). 


Es valioso que Yauri encuentre esas dicotomías 
superadas vía reelaboración del lenguaje y coincidimos 
con sus afirmaciones ya que la oralidad quechua refleja 
fidedignamente la cosmovisión andina. La alusión a 
colores, sonidos, naturaleza, etc, obedece al carácter oral 
del acto de contar. Precisamente la idea de reporte oral 
subyace en la narrativa de Colchado para enlazarse a la 
cosmovisión andina y esa es su trascendencia. Asimismo 
Manuel J. Baquerizo, al referirse a “Cordillera Negra” y a 
nuestro mentado escritor, afirma que: 
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Allí inicia el trabajo con el lenguaje y la prosa -la 
transposición artística del español oral quechuizado al 
plano narrativo escrito- e Incorpora, por vez primera, 
como protagonista épico, en el cuento que da nombre 
al volumen, la figura de un rebelde social, visto desde 
su propia perspectiva: Pedro Cochachín o Uchco Pedro, 
el lugarteniente de ¡Atusparia, quien comandara una 
sublevación campesina, durante los años ochenta del 
siglo pasado (Baquerizo 1997: 135). 


Esto último ha llamado la atención de los críticos, 
pues a la naturalidad del lenguaje se ha plegado la vitalidad 
de un personaje como Uchcu Pedro, quien tiene “el perfil 
mítico y legendario de los caballeros andantes y de los 
pretéritos campeadores” (Baquerizo 1997: 136). En esta 
misma línea, Tomás Escajadillo anota que: 


“Cordillera Negra” es un texto centrado —a diferencia 
de El Amauta Atusparia— en la figura de Uchcu Pedro. El 
libro al que da título apareció, muy adecuadamente, al 
cumplirse el primer centenario de la rebelión india que 
tuvo a estos dos personajes como intérpretes principales. 
La imagen multidisciplinaria de esta “revolución” [...] 
hace de Uchcu Pedro una figura tanto o quizás aún más 


importante que Atusparia (Escajadillo 1994: 175). 


Macedonio Villafán en “La Trilogía Andina de Óscar 
Colchado Lucio” (2007) al referirse sobre la representación 
oral comenta que: 





6 Esta edición presenta tres partes, una de ellas lleva el título del 
relato que analizamos “Cordillera Negra”, luego vendrán Camino de 
Zorro y Hacia el Janaq Pacha. Asimismo, consigna el artículo “la trilogía 
Andina de Óscar Colchado Lucio” de Macedonio Villafán, además 
de un glosario, Trabajaremos con esta edición por la disposición del 
material y la claridad del mismo. 








Capítulo II La recepción crítica sobre “Cordillera Negra” 43 


El código es un español quechuizado o quechuañol a 
través del cual se oye y se siente al hombre andino. Se 
trata de un español-como diria Miguel Angel Asturias- 
‘preñado’ por el quechua, no solo por ese dejo de 
oralidad, sino también por sus sonidos, su sintaxis e 
incluso por algunos elementos léxicos (251). 


De manera lúcida, Villafán destaca las onomato- 
peyas, las interjecciones, los hipocorísticos, los topónimos 
quechuas, las interferencias y las construcciones sintácticas 
quechuas como marcas textuales que configuran una na- 
rración natural y fluida. Identifica, vía rastros textuales, a 
un narrador oral andino en los relatos, hecho que se corro- 
bora en “Cordillera Negra”: 


Así diciendo, como nomás será... (7), 

—¡Tatau'! —dijo el Uchcu escupiendo al suelo (14), 
Masqui mirala allauchi (24), 

Masqui quémelo (8), 

Calladitos nos quedamos todos, medios asustados 
viéndolo asina (5), etc. 


Esta elaboración del lenguaje empleada por 
Colchado ha permitido que sus textos, lingiisticamente, 
sean catalogados dentro del castellano andino”, y es que 
Colchado no solo pertenece a un grupo social determinado, 
sino que posee un particular modo de descifrar su entorno. 
Entonces, el tejido social incide en el contexto lingüístico; 
la manera de expresarse y todo lo que el lenguaje supone, 
compromete la entera concepción del mundo. Asimismo, 


7 Denominamos castellano andino, “a las variedades del castellano 
que se habla en la zona andina y que poseen evidentemente influencias 
de las lenguas amerindias” (Cerrón-Palomino, 2003: 152). 
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esta elaboración del enunciador consolida la variedad 
cultural y se materializa como una irrupción en la norma? 
oficial. 


Para entender el legado de la tradición oral, su 
función en la simulación del lenguaje andino, y su papel 
como depositaria del imaginario mítico andino, señalamos 
un pasaje de “Cordillera Negra”: 


Cuando ya mi pierna se gangrenaba y mi anciano padre 
también cansao de haberme hecho andar cargado en 
su poncho por los lugares más alejados, ya se había 
resignado. “Con las astillas mismas que sale de su pierna, 
le dijeron en Yanama, me acuerdo, encomendándose 
ante un cerón encendido de Taita Mayo, masqui 
quémelo, y con ese mismo polvito rocéelo en la herida y 
va a usted a ver”. Y verdad pues, eso nomás fue mi santo 


remedio (Colchado 2007: 8). 


f Con respecto a la ubicación de la obra narrativa de 
Oscar Colchado Lucio en el marco de la tradición literaria 
peruana, es necesario recurrir a los planteamientos de 
Antonio Cornejo Polar y Luis Fernando Vidal (1984), 
porque nos servirán de marco para sustentar nuestras 
afirmaciones sobre este punto. Ambos, al referirse a la 
narrativa peruana última, plantean una primera tendencia 
de análisis que se vincula con la desestructuración del 
viejo orden social peruano. Allí ubican a Alfredo Bryce 
Echenique y Mario Vargas Llosa. Luego exponen una 


8 Lanorma lingüística es “la conceptualización que la lengua le ofrece 
en tanto posibilidad sistemática y lo que la comunidad acepta como 
emisiones concretas habituales; de ningún modo como prescripción 
inflexible del buen decir” (Alberto Escobar 1979: 102-103). 
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segunda tendencia que se vincula con la construcción 
de un nuevo orden. Esta segunda tendencia entraña dos 
vías: de un lado, un rechazo a la modernidad. Mientras 
que la otra supone el nacimiento de una nueva vertiente 
designada narrativa popular. Sobre este tipo de narrativa, 
Antonio Cornejo Polar señala que 


tiene que realizarse el ya comentado tránsito entre la 
oralidad y la escritura, en el que subyacen múltiples 
desplazamientos sociales y culturales, de suerte que en 
el conjunto de este complejo itinerario lingúístico es 
dable destacar uno de los mayores signos de la aventura 
cultural del Perú (1989a: 198). 


Óscar Colchado optó por ese “complejo itinerario 
lingüístico” que ya había sido asumido por otros 
“aventureros” como Gregorio Martínez (1942) con Canto 
de sirena (1977) y Antonio Gálvez Ronceros (1932) con 
Monólogo desde las tinieblas (1975), solo que esta vez la 
enunciación de un lenguaje reelaborado surgiría desde la 
oralidad andina con “Cordillera Negra” en 1985. Desde la 
perspectiva de Tomás Escajadillo este cuento irrumpe en la 
narrativa peruana para acentuar la clásica “protesta social” 
del indigenismo: 


En estos textos no hay nada, desde el estrato temático, afín 
a “Cordillera Negra”, y su marcadisima connotación de 
a clásica “protesta social” del indigenismo. En efecto, 
como hemos visto con relación a Scorza, con Cornejo 
Polar destacábamos la “tradición narrativa que se define 
precisamente por referir esos acontecimientos sociales, 
que podria denominarse la novela de la rebelión 
campesina, que tiene antecedente valioso en El Amauta 
Atusparia (1929/30) de Reyna [...] dos manifestaciones 
espléndidas en El mundo es ancho y ajeno (1941) y Todas las 
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sangres (1956)”, y que encontrábamos continuaba con la 
pentalogía de La guerra silenciosa (1971-79):a esta misma 
tradición pertenece el excelente cuento de Colchado 
Lucio (Escajadillo 1994: 182). 


Sobre los relatos en Cordillera Negra, Santiago López 
Maguiña prefiere hablar de un tipo de narrativa más bien 


indígena que indigenista. Véase la aclaración en la primera 
línea: 


El universo representado, salvo el caso del primer 
relato, es exclusivamente campesino. Son escasos 
los elementos, los personajes o referencias, extraños. 
Quiero decir que no aparecen como unidades centrales 
y decisivas en la intriga personajes como el hacendado 
el policia, el juez, por ejemplo frecuentes en la narrativa 
indigenista y perteneciente al universo cultural y social 
de los gamonales (López 1985: 255). 


Al respecto, Macedonio Villafán afirma que 
los cuentos de Colchado plasman una literatura 
indiscutiblemente indígena (2007: 248), pues el componente 
exterior se desvanece para dar paso a la expresión de la 
conciencia delhombre andino. Luego añade que los cuentos 
no son circunstanciales en relación a su referente, porque 
“constituyen una reflexión artística acerca del hombre 
andino desde los inicios de la denominada feudalidad 
peruana” (248). 


Por otro lado, Miguel Ángel Huamán considera que 
el vocablo indígena debe pensarse en su sentido cultural, 
“no en el sentido racial; es decir, indígena en tanto que 
nativo, original de aquí y no en tanto de la sierra, indio o 
campesino” (1993: 207). Por eso consideramos que hablar 
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en términos de raza, de pureza propia del indio resulta 
desatinado. 


Creemos que utilizar el término indigena nos 
remite ineludiblemente al desprecio racial, a la ausencia 
de posibilidades y a los desencuentros manifestados en los 
albores de la modernidad de la sociedad peruana; por ello, 
preferimos el término andino. Al respecto Flores Galindo 
postula que lo andino “evoca la idea de una civilización, no 
se limita a los campesinos, sino que incluye a pobladores 
urbanos y mestizos, toma como escenario la costa y la 
sierra, trasciende los actuales límites nacionales y ayuda 
a encontrar los vínculos entre la historia peruana y las 
de Bolivia o Ecuador” (1993: 18). Hacemos extensiva la 
afirmación de Flores Galindo para señalar que los textos 
de Colchado se inscriben en una literatura andina que 
alude “a su carácter programático en términos culturales y 
políticos —en ese orden- e independientemente del nombre 
elegido, debe ser leido como una propuesta simbólica y 
estética que creemos la propia escritura literaria viene 
afirmando en diversos autores a través de los últimos años” 
(Huamán 1999: 11). 








Jorge Flórez-Aybar sitúa a Colchado en el espacio 
literario andino y cree que dicho espacio es el resultado 
“heroico” de una cantidad enorme de escritores anónimos, 
“que transitaron hasta hoy cargados de su historia y del 
enigma de la memoria mítica de sus pueblos [...] Por eso 
continuarán surgiendo los Fiero Vásquez, Héctor Chacón, 
Huamanvilca, Luis Pardo, Rumi Maqui, etc., porque 
nos encontramos socialmente aplastados” (2004: 333). 
Coincidimos en que la historia y los mitos constituyen 
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la esencia de la obra literaria de Colchado, pero no 
compartimos esa manida visión luctuosa del vencido; por 
ello, consideramos medular una lectura que analice la 
continuidad y la vigencia del pensamiento mítico a través 
de sus textos. 


La producción discursiva de Colchado no se 
entrampa en el eterno debate de si el texto encarna de 
manera fidedigna o no la figura del indio, tampoco 
pretende ser la voz de Arguedas, ni mucho menos tiene 
como objetivo principal elaborar una denuncia acerba de 
las desigualdades y conflictos inherentes a nuestra nación; 
antes bien su producción inserta, mediante la memoria, 
textos de la tradición oral andina en un contexto histórico, 
ello con el fin de plantear una suerte de encadenamiento 
producto del encuentro entre lo occidental y lo andino. 
Dicha conjetura la planteamos con respecto al relato 
“Cordillera Negra”. 


En cuanto a la representación de la cosmovisión 
andina en los textos de Colchado, esta ya ha sido celebrada 
y denominada verosímil gracias a la inserción magistral de 
los mitos? de la tradición oral andina. En esta dirección 
interpretativa, Tomás Escajadillo (1994: 174-187) valora 
la representación de la cosmovisión andina en los cuentos 
que constituyen Cordillera Negra (1985) y observa que: 


9 Concordamos con Antonio González Montes cuando señala que en 
Rosa Cuchillo “Lo mítico se impone como una dimensión insoslayable 
en la construcción del imaginario nacional” (1997: 25), también 
consideramos al sustrato mítico pieza fundamental de la urdimbre 
textual en “Cordillera Negra”. 
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Debe reiterarse la riqueza de perspectiva que se gana 
con un narrador que, inicialmente, está al lado -como 
ferviente católico- de Atusparia, no de Uchcu Pedro; 
ese personaje —algo difícil de conseguir dentro de los 
limitados linderos del “género”cuento- evoluciona 
hasta morir como el más acérrimo y leal partidario de 
Uchcu Pedro (Escajadillo 1994: 177). 


Ciertamente, el narrador en “Cordillera Negra” 
pertenece al mundo representado, es un agente interno en 
contacto directo con la tradición oral andina, y si se aprecia 
un narrador en tercera persona, la impronta oral lo hace 
parte del universo andino. La apreciación encomiástica 
de Escajadillo se comprende por la maestría y madurez 
que muestra el quehacer literario de Colchado. Además, el 
crítico también elogia el final del relato: 


El cuento ha terminado; sin embargo, Colchado tiene el 
acierto de dar aún “otra vuelta de tuerca”—con el famoso 
“impacto” o “efecto final” del “género” cuento: Tomás 
Nolasco, inmediatamente después de este encuentro 
“mágico” —verdadero “encuentro cercano del tercer 
tipo”, se ve inundado de sopores, su cuerpo se va 
endureciendo (Escajadillo 1994: 181). 


Ese “encuentro cercano del tercer tipo”, al que 
alude Escajadillo, es el momento en que Tomás Nolasco 
ve irse al yana puma. Consideramos importante recordar 
que el puma, en el relato y en el contexto andino, es una 
divinidad; por lo tanto, se comporta como correlato de lo 
mítico y halla su verdadera dimensión en la articulación 
de categorías como naturaleza, reciprocidad, religiosidad, 
etc. Es bajo esta lupa que se debe asimilar la cosmogonía 
andina representada en “Cordillera Negra”. 
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Baquerizo, al referirse a Rosa Cuchillo destaca un 
sincretismo religioso en la distribución de los tres mundos 
de la cosmovisión andina: el Janaq Pacha, el Kay Pacha y 
el Uxhu Pacha. Además, anota que las representaciones 
constituyen “una forma alegórica de denunciar los excesos 
y de desquitarse moralmente por todas las ofensas y 
humillaciones [que ha sufrido la comunidad andina]” 
(1997: 139). Aunque en “Cordillera Negra” esta división 
se halla de manera implicita, no podríamos extrapolar la 
visión de Baquerizo a este relato. Si bien la idea es pertinente 
en cuanto a la distribución del mundo; no obstante, no 
consideramos que el significado más profundo del texto 
se relacione con un desquite moral. Por el contrario, la 
memoria inscrita en el imaginario colectivo juega un rol 
importante en los tres ámbitos de la cosmogonía andina, 
esta memoria deriva en permanencia. La clave sería analizar 
las estrategias de representación ligadas a la cosmovisión 
andina. Al respecto, Miguel Gutiérrez, al analizar las 
estrategias de representación en la novela Rosa Cuchillo no 
queda convencido del todo: 


Me queda la duda de que si todo ese maravilloso 
mundo que revela la ficción se basa en una auténtica 
visión indígena que supervive en el imaginario colectivo 
de los Andes, o se trata más bien de una construcción 
intelectual con los datos tomados de la reciente 
antropología andina (1999: 42). 


Extrapolando la cita a “Cordillera Negra” es 
apropiado hacernos las siguientes interrogantes: ¿Es 
realmente importante dilucidar dicha cuestión? ¿Servirá 
de algo plantearnos esa disyuntiva? ¿No es más interesante 
examinar cómo la realidad nos es comunicada? Sin 
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duda, las respuestas están en las mismas interrogantes: la 
cosmovisión andina es el marco necesario para entender las 
concepciones andinas. Yauri Montero también encuentra a 
la propia cosmovisión andina como cimiento fundamental 
de los cuentos de Cordillera Negra: 


No será posible comprender el libro, si nos sentimos 
alejados de la cultura quechua. Pues los cuentos abordan 
diversos aspectos del pensamiento mágico religioso del 
campesino de esa región. [...] Religión y magia son los 
componentes del pensamiento mítico. Los personajes 
de Cordillera negra, enraizados en espacios dilatados y 
solitarios: valle, puna o cordillera, viven interiormente 
una realidad imaginada, posible según ellos por la magia 
(Yauri Montero 1985: 13). 


Consideramos interesante el llamado de Yauri, 
pues abre la posibilidad de desentrañar cuál es la función de 
los códigos andinos en la producción discursiva de Oscar 
Colchado. Esa reflexión la hace Macedonio Villafán, de 
manera lúcida, cuando describe los códigos culturales 
utilizados en la elaboración del referente andino: 


La procedencia temporal de los mitos es variada. Hay 
mitos del hombre andino no aculturado como en 
Dios montaña; otros son producto del sincretismo o 
superposición como el del toro mágico en El Amaru; 
os hay también de origen hispánico o europeo, como el 
pacto diabólico que se aprecia en Esa vez de la mangada 
o De aquí no saldrás hasta tu muerte. Los mitos plantean 
procesos dialécticos de cambio o inversión de la 
realidad: de la desgracia a la felicidad, de la opresión a 
a liberación, de la tristeza a la alegría, de la miseria a 
a abundancia, que en concepción andina se denomina 
pachacuti (Villafán 2007: 255). 
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La concepción del espacio, la división del mundo 
según la cosmovisión andina, los pares de oposición y 
complementariedad, el concepto pachacuti, la religiosidad 
andina, la reciprocidad, etcétera, absolutamente todo se 
constituye como “la reconstrucción artística de la memoria 
colectiva de nuestro pueblo; de la voz de la parte más 
significativa de nuestro ser peruano” (Villafán 2007: 258). 


Por otra parte, la producción discursiva de Colchado 
ha sido insertada en el proyecto utópico andino. Según 
Tomás Escajadillo, esto es patente en el final de “Cordillera 
Negra”. En esta perspectiva, Uchcu Pedro comprende al 
héroe como un símbolo de la utopía andina. Siguiendo 
esta misma línea, Manuel Baquerizo asemeja a Uchcu 
Pedro con Liborio, siendo aquél también un protector 
apasionado de todo cuanto lo rodea (1997: 137). En esta 
misma perspectiva Juan Carlos Galdo (2000) asevera 
que en la producción discursiva de Colchado se destaca 
un proyecto utópico mesiánico que busca fortalecer una 
identidad andina (100-101) y, particularmente sobre 
“Cordillera Negra” anota que: 


Las guerrillas de Uchcu Pedro de finales del siglo XIX 
son finalmente vencidas y su caudillo fusilado. El 
enfrentamiento entre blancos e indígenas se describe 
como una guerra de castas definida por su carácter 
profundamente antagónico y por el hecho de encontrar 
su sustento ideológico en la concepción utópica andina 
de la vuelta al tiempo de los incas (94). 


Esa pugna entre blancos e indígenas se ha plasma- 
do, a lo largo de nuestra historia, en “la lucha de los pue- 
blos, de las regiones, de las ciudades contra la dominación 
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centralizada” (Flores 1999: 69). Esa reyerta de castas cobra 
un magnífico carácter en “Cordillera Negra” por dos ele- 
mentos fundamentales a saber: a) la memoria de Tomás 
Nolasco, y b) la prédica de Uchcu Pedro. Si Uchcu Pedro 
reafirma una posición identitaria dentro de un espacio sim- 
bólico como el de “Cordillera Negra”, la lectura de un pro- 
yecto utópico debe asociarse necesariamente a los códigos 
sincréticos que subyacen a la representación de la memoria 
en el mismo relato. 


Es preciso resaltar que la posición identitaria se 
vincula siempre con la construcción de un imaginario 
colectivo. En este contexto, lo mítico no basta; por el 
contrario, este aspecto genera un marco conciliador que 
implica el diálogo entre la cosmovisión andina y la idea de 
nación. No obstante, para estudiosos como Jorge Flórez 
-Áybar ese diálogo resulta imposible pues 


un texto literario reflejará de algún modo una realidad 
histórica, condicionado a los valores de su propia 
cultura. Es por eso que nuestra identidad responde a un 
sentimiento de pertenencia con los Ándes, La estética 
y la filosofía andinas existen, aunque algunos persistan 
en su negación [...] En conclusión, mientras no haya 
una teoría literaria propia, continuará la marginación y 
seguiremos siendo escritores para pocos lectores (2004: 
362). 





La idea de un imborrable conflicto cultural entre 
lo andino y lo occidental no es oportuna ni fructífera 
para nuestros fines, pues responde más bien al terreno 
de la reivindicación étnica, asunto que sin duda aparece 
en “Cordillera Negra”, pero que no hemos destacado 
como tema fundamental porque obedece a una arista del 
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proceso dialógico iniciado desde la tradición oral. Mariano 
Ramírez, respecto a Rosa Cuchillo, desde la etnoficción!* 
andina, sostiene que: 


La perspectiva del relato actualiza más bien las 
voces de la subalternidad que actualizan a su vez al 
conflicto de la colonialidad. No hay espacio para una 
integración nacional armónica, que pudiera incluir al 
otro hegemónico, hay sólo espacio para la revolución de 
los subalternos [...].Los peruanos estamos sumidos en 
un conflicto que nos distancia por abismos discursivos 
imposibles de superar a través de la armonización [.. sJ 
(2006: 133-134). 


Aquí resulta que la ansiada “integración nacional 
armónica” es complicada de imaginar bajo la dominación 
del sistema hegemónico. Tal reflexión no contribuye a la 
inclusión de otras memorias, 


Por su parte, Victor Quiroz (2006: 44), al analizar 
Rosa Cuchillo prefiere centrarse en tres de los factores 
que han contribuido a la crisis del estado moderno, 
así, menciona a la violencia colonial, al desarrollo del 
capitalismo y a la colonización epistemológica. Estos tres 
factores, según Quiroz, terminan revelando en la novela el 
carácter colonial de la modernidad en nuestro país. 


No se trata de negar el choque o conflicto cultural 
entre dos esferas tan contrarias; somos conscientes de la 


10 Para Martín Lienhard, la etnoficción “es la recreación “literaria” 
del discurso del otro, la fabricación de un discurso étnico artificial, 
destinado exclusivamente a un público ajeno a la cultura “exótica? ” 
(1992: 190). 
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situación en la que cayeron los indígenas bajo el dominio 
español, pero creemos más interesante centrar el proceso 
en el surgimiento de la memoria como forma identitaria. 
Sobre la inversión de la realidad desde la cosmovisión 
andina, Flores Galindo manifiesta que: 


Es el viejo y universal sueño campesino en el que se 
espera que algún día la tortilla se vuelva, pero en los 
Andes, donde los conflictos de clase se confunden con 
enfrentamientos étnicos y culturales, todo esto parece 
contagiado por una intensa violencia” (1993: 30). 


Lo aseverado por Flores Galindo se pone de 
manifiesto en “Cordillera Negra”, de la siguiente manera: 


Tomás Nolasco, luchemos hasta el último; no seamos 
como Atusparia que se dejó ganar por los blancos. 
Algún día, verás, Taita Intip volverá a reinar [...] Asi 
sentándose a mi lado, el Uchcu me hablaba ahora. No 
perdamos la fe, diciendo que está me desperté. Sueño 
nomás había sido (Colchado 2007: 28). 


Con la finalidad de reflexionar sobre el tema, 
hacemos nuestras las palabras de Cornejo Polar quien 
afirma que este tipo de discurso “se basa en la historia, y 
en las experiencias colectivas que emanan de ella, pero se 
alza enseguida, o al mismo tiempo, al plano de la utopía, 
entendida no como meta ilusa e inalcanzable, sino al revés, 
como fuerza social que pugna por realizarse en la firme 
trama de la historia” (1989a: 152). 


Estas palabras, por demás esclarecedoras, nos instan 
a ir más allá de los temas de explotación y marginalidad 
que, sin duda, se plasman también en el relato; no es 
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posible soslayar siglos de explotación, la falta de respeto a 
las diferencias y la privación del otro; pero concentrarnos 
en ello no ayuda al ejercicio del análisis de las relaciones 
de continuidad y diálogo entre “contrarios” planteadas en 
el mismo relato. En este sentido, creemos que “Cordillera 
Negra”, vía elaboración lingüística, extiende la oralidad 
como un mecanismo de réplica de la memoria colectiva 
andina. 





En efecto, esa resonancia oral da vitalidad y 
continuidad a una serie de elementos míticos que se 
entrelazan forzosamente con la reconstrucción de la historia 
local. Los hechos históricos narrados desde “la otra orilla” 
no hacen más que asentar una posición, una persistencia de 
la tradición oral andina. Nuestro objetivo es observar esta 
composición como un mecanismo de reproducción de la 
memoria andina. Pensamos que en “Cordillera Negra” la 
presencia de los grandes textos orales andinos garantizan la 
continuidad de estos; prolongan las concepciones andinas, 
los elementos míticos, las costumbres, etc; además de servir 
de cimiento al propio relato. 


Óscar Colchado propone la oralidad, plegada 
sólidamente ala memoria, como la expresión más estimada, 
por eso, la concentración emocional gana espacio en el 
relato, cuya realidad es mejor escucharla, pues “Cordillera 
Negra” está en realidad recitada a través de múltiples 
referencias textuales. Así, en la voz de Tomás Nolasco, 
donde la cultura andina evidencia su identidad, se abre 
un espacio para la narración. En los recuerdos de Tomás 
se entrecruzan la tradición, por un lado, y la historia, con 
sus dilemas y ciclos, por otro. La memoria representa un 
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espacio de alianza entre el pasado y el presente donde la 
voz tiene la facultad de interpelar el legado ancestral, de 
almacenar la identidad casi mítica de los indios y, a la vez, 
de reinsertar la historia. 





CAPÍTULO M 
LA ESTRATEGIA ORAL EN “CORDILLERA 
NEGRA” 


En el capítulo anterior, hemos realizado un 
balance de la crítica sobre la obra de Óscar Colchado, 
especialmente la centrada en “Cordillera Negra”, y 
hemos podido apreciar cómo los críticos califican de 
notable la representación discursiva de la oralidad andina 
en este relato. Por eso, consideramos interesante evaluar 
el efecto de esa representación oral en el contexto de 
as manifestaciones orales andinas, principalmente 
identificar ese germen mítico que se inicia en “Cordillera 
Negra” y que más adelante Colchado desarrolla, integra 
y materializa en sus demás obras, siendo Rosa Cuchillo 
la más representativa. Indudablemente, los relatos de 
radición oral andina reinscritos en “Cordillera Negra” 
son la piedra de toque pues posibilitan la vigencia de una 
engua y el funcionamiento social y cultural del mundo 
andino representado en lo narrado. 





Victor Quiroz (2006) en su tesis de licenciatura explora los modos 
en los que el pensamiento andino actúa en Rosa Cuchillo, como la 
representación discursiva de la oralidad y de la memoria cultural andina 
y demuestra que el diálogo de la representación de la memoria cultural 
andina (expresada en los relatos de tradición oral) con las estrategias 
discursivas empleadas en la narración oral y lenguaje híbrido del texto 
construyen una utopía verbal dentro de la novela. 
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Al respecto Juan Carlos Godenzzi (2005) señala que 
lenguaje y cognición son dos actividades estrechamente 
relacionadas que de forma conjunta expresan el sistema 
cognitivo conceptual de una cultura. Es decir, existen 
términos léxicos y categorías gramaticales que están 
en consonancia con algunas categorías conceptuales 
capaces de organizar el mundo referencial, Es el caso de la 
estrategia oral desarrollada por Colchado, pues constituye 
un recurso de permanencia revelador de la cosmovisión 
andina. De hecho, considerar el mecanismo por el que se 
reproduce la memoria colectiva a través de Tomás Nolasco, 
nos lleva también a los colectivos recuerdos míticos que 
se filtran constantemente en el discurso, reforzándolo y 
convirtiéndolo en una experiencia muy particular: “Y de 
veras, de su ojo blanquecino, bajaban unos como hilos de 
sangre, igualito como cuando lo vi a taita Huascarán esa 
vez en Tocanca” (28). 


Para comprender esta experiencia debemos 
considerar las nociones de evento y discurso propuestas por 
Gonzalo Espino ya que “constituyen un punto de referencia 
de múltiples significaciones en el que no se puede evitar la 
simultaneidad de la participación en su doble dirección — 
hablante y oyente— cuyos roles manifiestan dinamismo, y 
por consiguiente, unicidad de la ocurrencia” (1999: 18). 


Evidentemente, el dinamismo del efecto oral 
en “Cordillera Negra” se logra a partir del uso de 
onomatopeyas, interjecciones, digresiones y redundancias, 
entre otros rastros textuales; además del vínculo inmediato 
entre narrador y oyente; y es que “el discurso oral exige 
un clima que le sea recíproco a sí mismo. No se establece 
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si éste no se halla inserto en un ambiente propicio para su 
transmisión, recreación y creación” (Espino 1999: 36). 


Dicho proceso es magistralmente elaborado en 
“Cordillera Negra” y logra “revelar” rasgos muy particula- 
res de un “acento” que se constituye como un giro lingüís- 
tico propio y que ha logrado evadir con eficacia la censura 
oficial. Para entender este fenómeno, proponemos glosar 
las diversas estrategias discursivas, cual hilos de un tejido 
que nos advierte que “Colchado no da signos de haber pe- 
leado en su elaboración” (Villafán 2007: 252). 


Para evidenciar la estrategia oral en “Cordillera 
Negra”, tomaremos el modelo aplicado por Carlos Pacheco 
enelcapítulo tercero de Lacomarcaoral. La ficcionalización dela 
oralidad cultural en la narrativa latinoamericana contemporánea. 
Allí explora la estrategia oral en las obras de Juan Rulfo, 
y da cuenta de los rastros textuales fundamentales para 
describir la esfera sonora en los relatos, pero no como 
si fuera un etnólogo que graba magnetofónicamente y 
transcribe el material oral auténtico, antes bien explora la 
resonancia interior de una manera de hablar y contar las 
historias: “Por todas las regiones del texto rulfiano pueden 
percibirse así la presencia y el valor de significación de lo 
fónico representado en la escritura” (1992: 66). 


Entre los numerosos elementos vinculados al 
mundo de sonido que detecta Carlos Pacheco en los 
textos rulfianos destaca los siguientes: a) la concentración 
sensorial en la esfera auditiva, b) la alusión reiterada al acto 
de hablar y escuchar, repetición semántica del verbo oír, c) 
la presencia de un ritmo cercano al sonido construido por 
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tales repeticiones y d) el efecto de la aliteración reforzado 
por la reiteración de algunas palabras. Todos estos son, 
en resumida cuenta, evidencias que brinda Pacheco para 
afirmar el carácter sonoro de los relatos (1992: 78). 


En “Cordillera Negra” descubrimos la misma 
impresión de oralidad que detecta Pacheco en la obra 
de Juan Rulfo, aunque con un plus cualitativo distinto 
como el que otorga la cosmovisión andina. Y es que 
“escribir como se habla” (1992: 68) implica estructurar 
un intercambio verbal directo en el relato, es decir, la voz 
que cuenta debe dejarse oír, este intercambio es parte de 
la construcción de la memoria colectiva: “En una cultura 
oral o predominantemente oral, la memoria colectiva da 
fe de los comportamientos pasados de los individuos”. 
(Lienhard 1992: 28). En esta misma línea, Walter Ong 
afirma que: 





Las culturas orales producen, efectivamente, representa- 
ciones verbales pujantes y hermosas, de gran valor artis- 
tico y humano, las cuales pierden incluso la posibilidad 
de existir una vez que la escritura ha tomado posesión 
de la psique (1993: 23). 


Precisamente estas imágenes pujantes y hermosas 
invaden de principio a fin “Cordillera Negra” y uno puede 
verlas, o mejor dicho sentirlas, escucharlas a través de la 
oralidad andina. El recorrido de Pacheco se concentra 
básicamente en la figura de la repetición no solo sintáctica, 
sino también semántica. En el contexto popular oral, 
esta figura cobra un carácter significativo, ya que “el 
discurso oral sólo puede ser registrado en la memoria y 
no sobre ninguna superficie o materialidad autónoma de 
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escritura (...)” (1992: 40). Así, en “Cordillera Negra”, 
la voz, garantizada en el modelo mítico, está regida por 
la percepción del hombre andino. La vida, el pasado y 
el presente solo se perciben en la relación armónica del 
hombre con la pacha. Como afirma Carlos Pacheco: 


En este tipo de sociedades[...] la posibilidad de com- 
prenderse a sí mismas y de comprender la realidad 
externa depende aún en buena parte de la mediación 
analógica del mundo. Esta “ciencia de lo concreto” no 
comparte las tendencias hacia la conceptualización y la 
abstracción, estimuladas notablemente por la difusión 
de la escritura y la imprenta, en las sociedades occiden- 
tales y occidentalizadas (1992: 83). 


A continuación, describiremos brevemente las 
estrategias y puntualizamos, para cada una de ellas, algunos 
comentarios que sirven para entender mejor la interacción 
oral en “Cordillera Negra”. 


3.1. El sonido de la memoria 


Una de las características más resaltantes en 
“Cordillera Negra” es la presencia del auditorio cercano. La 
lectura en voz alta del relato permite develar una atmósfera 
coloquial de quien comparte con sus hermanos desde la 
recitación de un testimonio que es válido para reconocer 
y documentar el pasado. Y ese repertorio logra su objetivo 
mmnemotécnico en las asociaciones sonoras: 


1. — ¡Tú eres dios de los blancos! —le gritó al Cristo 
como si fuera su igual (5). 


2. A poco, se oyó el primer cañonazo (7). 
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3. —¡Traidor! —fue lo que escuchó por toda respuesta, 
mientras se alejaban a galope haciendo sonar el 
empedrado con los cascos de sus bestias (7). 


4. Fue lo que oímos al otro lado del puente (9). 


5. Las balas reventaban en la pampa sonando como 
cancha que se tostara en un tiesto (9). 


6. Los aceros chocaban, los palos de las mujeres hacian 
crujir cráneos... (10). 


7. La voz sonó ahí al lado gruesa y dura como si hablara 
la peña (11). 





8. — ¡Traidores! —tronó la voz del Uchcu entre el 
viento que silbaba, después que pegó una mirada al 
libro abierto, leyendo será o haciéndose nomás, quién 
sabe... (14). 


9. Ya mañana por la tarde o pasado a lo más, si no 
reviento una bala por la bajada del Póngor, será señal 
que hemos hecho caso a tus consejos; pero más creo que 
será al contrario. ¡Adiós! (14). 


0. Su fuerza también nos dará; ¿no oyeron anteanoche 
su voz colérica en el trueno? (15). 


1. Las campanas de la iglesia repicaban a rebato y los 
clarines de los soldados también sonaban alertando 
tropas (16). 


2. Ya faldeábamos el Póngor y dentro de un rato 
estaríamos sobre el puente de calicanto haciéndolo 
sonar con el paso de nuestras bestias (16). 





3. Oímos su voz del taita en mis oidos que me 
respondía, dos veces te he librado de la muerte... (17). 
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14. Llamando a voces entre risotadas y bromas... (22). 


15. En esa ocupación que estaban fue que sonó la 
descarga (23). 


16. Entramos al pueblo de Huaylas armando gran 
alboroto (23). 


17. Granizada de balas que pasaban silbando por 
nuestras cabezas (26). 


18. Oí voces agitadas, desordenadas al principio, 
después ya más nítidas... (27). 


Siguiendo la dinámica del narrador, podemos 
afirmar que estas asociaciones sonoras generan imágenes 
en movimiento. Es fácil cerrar los ojos e imaginarse lo 
sucedido, como si fuese una cámara, la voz de Tomás 
Nolasco aporta la secuencia, el movimiento y el sonido: 


A uno lo vi apenitas que daba un salto entre las matas, 
y de los demás se oía tan sólo cuando sus pisadas 
quebraban palitos secos. Bien calzado en una grieta, yo 
tenía el cañón de la carabina apuntando listo para soltar 
un tiro. En eso asomó su cabeza, detrás de un eucalipto, 
el que lo vi dar el salto; pero se fregó cuando se volvió a 
mirar atrás a hacer señas con la mano a sus compañeros. 
Ahí fue que le pegué el balazo. ¡Pen!, sonó el tiro (27). 


En “Cordillera Negra” podemos hallar varios 
pasajes en los que se otorga un énfasis particular a 
construcciones sintácticas que aluden constantemente al 
verbo oír y al sonido en general. La mención reiterada 
sobre ambos, corresponde a la necesidad de contar, pues 
no solo la voz irrumpe en el relato, sino también muchos 
otros sonidos. Nada se reduce al silencio, por el contrario, 
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el sonido y el efecto inmediato —oír— muestran evidencias 
de la continua manifestación de la oralidad. Finalmente, la 
huella del proceso oral presenta un orden acompasado en 
la sucesión de los hechos y un tono, a veces, de suspenso, 
que determina el comportamiento del auditorio. Lo que se 
busca es acentuar el efecto fónico mediante la amalgama 
del sonido y el sentido; ambos elementos dinamizan el 
carácter oral de lo narrado. 


3.2. El diminutivo: brindando afecto 


El diminutivo en “Cordillera Negra” tiene como 
principal función crear un contexto familiar o afectivo, 


“típico en la práctica andina del contar. Así, el diminutivo 


brinda valor afectivo al término al que se une, véase algunos 
ejemplos: 


19. Agarradito su cerón se quedó mirándolo (5). 


20. Calladitos nos quedamos todos, medio asustados 


(5). 


21. El río Quilcay se anchaba y las aguas venian encimita 


(9). 
22. Bajamos a piecito nomás (18). 


23. Varias veces la mangada o la granizada nos dejó 
empapaditos (19). 


24. Haciéndose la inocente, con su baldecito puesto al 
lado, se lavaba los pies en el agúita (21). 





25. Pero más que cueva, parecía tumba de gentiles. Ahí 
al lado estaban botados retacitos de tejidos deshechos 
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por el tiempo, pedacitos de ollitas o cantaritos rotos, 
huesos también que blanqueaban desparramados por 
todos lados (28). 


26. Botadito panza arriba, como reparando al dios Intip, 
estaba ahí tras de la iglesia (30). 


Los contenidos temáticos anteriores, gracias al 
uso del diminutivo, reflejan pasajes transmitidos con 
cariño. Esa misma connotación enfático-afectiva envuelve 
todo cuanto rodea a Tomás Nolasco, despierta en él un 
sentimiento de apego, y la necesidad de generar una cadena 
de sentimientos en la audiencia es inevitable: 


A piecito o tirando de sus bestias, bien empuñadas sus 
carabinas, varios hombres lo seguían, levantando polvo 
y haciendo rodar con sus pisadas piedrecitas del camino 
(2). 


El uso de los diminutivos expresa delicadeza, 
agradecimiento y tolerancia en el relato. La transmisión 
de matices afectivos requiere un ámbito familiar o amical 
en donde se den a conocer los más íntimos sentimientos, 
siguiendo constantemente la consigna de compartir la 
memoria, bajo el influjo del contacto, fuera de un pasaje 
encorsetado por las normas. 


3.3 El adjetivo y el símil: como la naturaleza 


.. El conjunto de palabras que desempeñan el papel de 
un adjetivo en “Cordillera Negra” sirve para aproximarnos 
al héroe del relato, conocerlo y hasta sentir la naturaleza 
de su ser. Principalmente, los adjetivos son palabras que 
otorgan o indican características de Uchcu Pedro y que en 
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la voz de Tomás Nolasco adquieren un matiz distinto, es lo 
que se espera oir de alguien que testimonia y comparte la 
historia del pasado. A continuación, algunos contenidos: 


27. Medio tanco el Uchcu Pedro, mirando de fea manera 
con sus ojos saltones como del sapo (5). 


28. ¿En qué piensas, Atusparia?- gritó el Uchcu haciendo 
salpicar saliva verde de su boca renegrida-¡Jodamos a 
los mishtis! ¡Incendiemos la ciudad! (6). 


29, Aqui está el acta, valiente Uchcu Pedro (13). 


30. Era el Uchcu, herido, sus manos manchados de 
sangre, su cara embarrada como con tizne (18), etc. 





En estos casos, Tomas Nolasco dirige su relato 
hacia el auditorio que ávido de los detalles, demandan un 
conocimiento cercano, exacto y fehaciente de los hechos. 
Es la idea de escuchar al testigo que comparte, en cada 
fragmento de habla, esa experiencia única y excepcional 
de la lucha campesina. De este modo, el empleo de los 
adjetivos convierte a Tomás Nolasco en sujeto idóneo para 
contar, expresar y transferir la historia de Uchcu Pedro 

su comunidad. í 


Es preciso destacar que los adjetivos cumplen un 
rol activo vinculado, de manera evidente, al acto de contar. 
Además, le asigna a Tomás Nolasco la posición de testigo 
excepcional: “lo vi”, “lo viví”, “conozco las cualidades, los 
rasgos”; “por eso lo narro”. La particular dimensión del 
narrador-testigo se aprecia desde el inicio de la historia, 
cuando se nos presenta a Uchcu Pedro lleno de rasgos 


feroces en alusión directa a su pensamiento; por ello, no 
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nos sorprende que el mágico y mimético Uchcu Pedro 
salpique saliva verde de su boca renegrida, o que salte cual 
puma sobre su bestia, y sea tan apasionado a la hora de 
postular su prédica. Finalmente, los adjetivos construyen la 
figura del héroe, mientras el imaginario colectivo eterniza 
el talante mítico de Uchcu Pedro. 


Respecto al símil, recordemos que las acciones del 
hombre andino se caracterizan por la convivencia, la tierra 
es un espacio de relaciones trascendentes que se manifiesta 
a la hora de narrar historias: 


31. El Uchcu que ese ratito saltaba como puma sobre su 
bestia (6). 


32. Husmeando nuestro rastro como allkos (21). 


33. Como pajaritos caían de sus bestias, aullando de 
dolor o carajeando (22-23). 


34. los laceamos a los dos como lacear novillos (22). 


35. El hombre se huicapeó, como esos pichuchanquitas 
que con mi hondilla tumbaba (27). 


36. Me dio risa. Como un relámpago saqué el mío de 
entre mi seno y me cuadré (24). 


37. Como nube todavía avanzaban llenando el caminito 
ancho (25). 


38. Las balas abrían heridas como flores (10) 
39. Como esas venitas coloradas que se ven en el blanco 


del ojo, así igualito, unas como ramitas de ese color para 
acá y para allá parecían repartirse entre la nieve (1 5). 
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40. Ya no pudiendo dar un paso más, como muñeco me 
amontoné allí nomás en el caminito (32). 


Al insertar la comparación, el relato tiende a ser 
más espontáneo y expresivo; además de instructivo para 
quienes oyen. El conocimiento fidedigno del entorno, de 
la naturaleza, del día a día andino sirve como punto de 
referencia y de apoyo: 


41. Como un sueño me acuerdo que pasó por mi 
encima algo así como un aluvión o un terremoto (...) 
Los cuerpos aparecieron borrosos, como envueltos en 
humo de neblina (11). 


De esta forma, es imposible no sentir esa impresión 
centrada en el tono empleado por nuestro narrador, 
esa huella auditiva surgida del acto de contar que no 
solo obedece decididamente a la imitación del habla 
quechua, sino que se basa, de modo marcado, en la lectura 
minuciosa de la naturaleza. Mediante la comparación, 
Tomás Nolasco evoca sentimientos mientras arraiga en el 
imaginario colectivo determinadas ideas y deseos: Lo miré 
con admiración. Sus palabras daban confianza, infundían 
valor, eran como pólvora en la sangre (19). De esta manera, 
la eficacia de la comparación depende de su precisión y 
originalidad a la hora de contar la historia. 


3.4. La repetición: buscando movimiento 


Las repeticiones en “Cordillera Negra” enfatizan 
el sentido auditivo y es en esa dimensión que alcanzan su 
mayor significado; la idea es revelar los movimientos en 
un contexto dinámico que acerque los hechos al auditorio 
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o viceversa. Nuevamente se apela a la recepción activa del 
lector-oyente. Citemos algunos casos: 


42. Cortados sus pescuezos o hechos ñutu ñutu sus 
huesos (6). 


43. Así andando andando esa bajada (17). 
44. Pero lo que me vencía me vencía era el sueño (28). 
45. ¡Lo jodió al capitán, carajo lo jodió! (27). 


46, Oliscando, oliscando la nieve, alcanzaría las 
cumbres de la Cordillera Blanca (31), 


47. Empezó a irse esa cuesta, volteando, volteando, 
como desconfiado (31), entre otros. 


La reiteración de palabras corresponde estrecha- 
mente al recuerdo, lo que se quiere es constatar la perma- 
nencia del relato, “sostener” la secuencia narrativa e impri- 
mirle emoción: 


48. ¿Ven? ¿Ven esos como hilitos de sangre que bajan 
desde las cumbres sagradas de taita Huascarán? (15). 


De esta manera, a través de la repetición, se 
conserva la sabiduría, mientras se recuerda y narra en el 
presente. La idea de recontar la historia implica un marco 
narrativo común en el que los matices repetitivos trabajan 
como caja de resonancia entre los oyentes. Este recurso, 
señala Víctor Quiroz (2006), se constituye como una 
estrategia discursiva clave en la modalidad de la narración 
oral. En la situación comunicativa de la enunciación oral, 
la reiteración es importante para el fortalecimiento de la 





an 
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línea narrativa, porque se erige como la principal fórmula 
mnemotécnica utilizada por los narradores o cantores 
orales para enhebrar la trama discursiva del texto. 


Al respecto, Walter Ong (2002) señala que el 
discurso oral se considera como un tejido o cosido 
rhapsoidein, es decir, cantar o coser canciones, de ahí la 
necesidad del uso de las repeticiones ya que se mantiene 
tanto al hablante como al oyente en la misma sintonía. En 
“Cordillera Negra” la repetición —que también se vincula 
con la aliteración, figura que consiste en la repetición de 
sonidos semejantes — además de tener como función “hilar 
la trama”, también busca resaltar determinados sonidos, 
con el objetivo de que la narración se oiga con más nitidez 
y claridad: 


49. Más abajito, entre montones de paja, los refuerzos 
que llegaron en la madrugada roncaban todavía, 
mientras los caballos al pie de la laguna, rup, rup, 


arrancaban la hierba (13 Énfasis nuestro). 


De este modo, la aliteración constante en la vibrante 
r logra extraordinarios efectos en la atmósfera descrita, 
donde el ronquido de los soldados se reproduce cual hierba 
arrancada por los caballos; Así, el efecto fónico tiene 
injerencia en el significado, estableciéndose una relación 
estrecha entre sonido y sentido. 


3.5. Onomatopeyas, interjecciones y dichos: construyendo 
el sonido 


El uso de las onomatopeyas en “Cordillera Negra” 
cobra vital importancia a la hora de compartir con el 
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auditorio la descripción de los hechos: 


49. En la madrugada roncaban todavía, mientras los 
caballos al pie de la laguna, rup, rup, arrancaban la 


hierba (13). 


En este caso, el efecto fónico, además de reproducir 
el sonido animal, sirve para evocar la realidad. De esta 
manera, la onomatopeya refiere a la imitación de un ruido 
natural que centra y cierra su función principal en el acto 
de contar y de compartir. Por ejemplo, en: 


50. —Cayó el inca cautivo jjiarlijiar!¡jiarl— se 
huajayllaron los hombres del Uchcu (6). 


La repetición de la onomatopeya enfatiza la 
repercusión del plano sonoro en el relato porque se busca 
transmitir la sensación de vergúenza; por ello, la carcajada, 
se repite para expresar el efecto dinámico y el sentido del 
hecho. 


Mencionemos algunos ejemplos: 


51. Ahí fue que le pegué el balazo. ¡Pen!, sonó el tiro (27 
Enfasis nuestro), 


52. En la última palada que estoy, con la queresa que, 
¡huinnn!, zumbaba por mi lado (Enfasis nuestro), entre 
Otros casos. 


De este modo, el empleo de las onomatopeyas 
acentúa el rol activo de Tomás Nolasco. Es así como se 
revela el carácter oral impreso en la narración; los efectos 
onomatopéyicos son asimilados por el lector- oyente y 
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evocan en él múltiples sentimientos mientras la voz que 
cuenta toma un respiro a modo de pausa. 


Por otro lado, las interjecciones en “Cordillera 
Negra” expresan una relación afectiva y enérgica; la idea 
es expresar estados de ánimo, e inclusive atraer la atención 
de la audiencia: 


53. —¡Uchcu, carajo!, ¡demonio!... (5) 
54. ¡Jodamos a los mishtis! (6) 
55. —¡Tatau!-dijo el Uchcu escupiendo al suelo ( 14) 


56. ¡Achachay!, me respondió, ¿qué pues no tienes 
miedo poray? (23), etc. 


Las interjecciones en el relato formulan alguna 
emoción súbita o un sentimiento profundo, como pasmo, 
asombro, sufrimiento, desagrado, etc.; y es en esa medida 
que apelan constantemente al oyente. En el caso de los 
dichos, estos se entregan de modo didáctico al auditorio, 
pues entrañan consejos reconocidos por la comunidad, son 
recursos que se comparten y que la mayoría sabe al dedillo 
y reconoce como su realidad; la función podría también 
obedecer al acopio de ocurrencias. A continuación, veamos 
algunos ejemplos: 


57. Reconoci que era, ni más ni menos, que el Uchcu 
Pedro (12). 


58. Eso dijo, pero la Providencia no dispondría asina 


(13). 


59. Por fin, después de tanto sufrimiento, ahora último 
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nuestra suerte se volteaba (23). 


60. Pero como dice el dicho, fuimos por lana y salimos 
trasquilados (17). 


61. Pero se fregó cuando se volvió a mirar atrás (27). 


Nuevamente, es justo reparar en el rol del sonido 
encallado inevitablemente en la oralidad del relato. Y es que 
hay la necesidad de abordar e interpelar lo narrado desde 
una dimensión acústica. En esta dinámica de la narración 
oral aparece también el término “nomás”, insertado más 
bien en una suerte de discurso exhortativo que añade 
constantemente énfasis a la expresión, además, de ser 
claramente una muletilla a la hora de contar. Ejemplos: 


62. Ahí nomás se asomó el otro, bien zampao, más que 
yo (24), 


63. Pero el Uchcu, calmándolo al otro, me sacó bonito 
nomás hablándome (24). 


3.6. Hipérbole: generando impresión 


Si bien es cierto que la hipérbole, en algunos casos, 
desdibuja las acciones, en la mayoría de veces dinamiza 
lo contado. Este recurso implica el empleo de verdades 
alteradas, exageradas en la atmósfera intensa que se vive al 
momento de narrar los hechos. 


Véase algunos ejemplos: 


64. Esos fogonazos eran más fuertes que la luz del día y 
destruían con más poder que mil hondas de los nuestros 
(5). 
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65. La luz medio rabiosa del sol, a esa hora que era 
todavía temprano, nos pareció extraña (15). 


66. Rocotos amarillos que hasta en las noches de luna 
podían verse a la distancia (20). 


Finalmente, el evento mismo nos remite a la 
naturaleza, y se colige que el entorno es conocido por el 
auditorio. Por ello, cualquier resonancia no resulta extraña 
porque será confirmada por el oyente. De esta manera, en 
“Cordillera Negra”, la exageración tiene el objetivo de 
plasmar en el auditorio una idea o una imagen fija dificil 
de olvidar; el auditorio, por su parte, le otorgará más 
importancia a la acción, cumpliéndose, así, la interacción 
entre hablante y oyente. 


3.7 Así diciendo 


En “Cordillera Negra” se halla el gerundio diciendo 
que tiene función reportativa. Esta función consiste en 
marcar la acotación cuando el hablante brinda información 
que no proviene de su propia experiencia, es decir, una 
información de segunda mano. Así, lo que se indica es 
que el hablante no ha presenciado el estado señalado o 
que no se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo. 
El gerundio, como marcador textual, indica el interés que 
tiene el narrador de hablar con el auditorio, de tomarlo en 
cuenta y de traer las huellas orales y sumarlas a la memoria. 
Mencionemos algunos ejemplos: 


67. Asi diciendo, como nomás será (5). 


68. Que tal lisura diciendo (6). 
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69. Por eso, para esclavos, ya está bien diciendo fue que 
nos levantamos en armas (7). 


70. Para que nos dé su bendición y nos ilumine diciendo 


(8). 


71. Crucé por un callejoncito para cortar camino 
diciendo (11). 


72. Así diciendo empezó a caminar por el caminito (12). 
73. No nos habrá visto diciendo será pues (19). 


74. Queriendo que paguemos dizque un tributo personal 
(7), etc. 


El empleo reiterado de este recurso se comprende 
también, a cabalidad, en su dimensión oral, en el apoyo 
que busca el hablante —narrador para compartir el relato 
con el auditorio directo, esa es “la voluntad de dejar una 
huella explícita del proceso oral”(Pacheco 1992: 87). 


3.8. El canto 


No solo los sonidos, la palabra y la memoria juegan 
un rol esencial en el campo semántico de “Cordillera 
Negra”, también el canto resalta ciertos contenidos para el 
auditorio ya que además del efecto de oralidad, hallamos 
conexiones entre la música, el poder y la política que se 
hacen presentes dentro de la trama narrativa: 


75. Ojitos negros no llores, 


Llorarás cuando me vaya 
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Ojitos negros no llores 


Llorarás cuando me muera (21 Énfasis nuestro). 


Este estribillo cantado por la querida de Hilario 
Cochachín, sirve de señuelo para tenderles una trampa a los 
soldados e iniciar un ataque contra ellos. Cabe resaltar que 
ella es consciente de lo que está haciendo y así lo notamos 
cuando “se hace la inocente”, baja con su baldecito y se 
aproxima al río cantando para lavarse los pies. Asumimos 
que el canto la convierte en un sujeto inofensivo, solitario 
y hasta pueril para que los soldados decidan acometer; 
por eso, el canto dentro del relato, además de hacerla 
pasar como carnada, la dota de un “poder” que le permite 
engañar a los soldados, acercarse a ellos para crear una 
situación de conflicto, y pese al peligro, sale ilesa. 


Si destacamos la dimensión semántica del efecto 
oral de su canto, cobran relevancia los vocablos “vaya” y 
“muera”, ambos aluden al tránsito intenso plasmado en los 
hechos. El poder de la canción como artificio se vincula 
estrechamente al mensaje femenino y guarda también 
sus propios engarces con el contexto: quebrada/querida/ 
trampa/encanto. De esta manera, el canto termina siendo 
una correspondencia sonora, en la que la voz femenina 
reseña poder”, nostalgia e injusticia. 


2 Históricamente, la mujer andina tuvo una participación activa en 
la vida política, un ejemplo de ello lo tenemos en el accionar de las 
mujeres en el mundo prehispánico (al respecto puede revisarse La mujer 
en la épóca prehispánica de María Rostworowsky) y su alta participación 
tanto el trabajo como en la guerra. También durante la guerra con 
Chile fue el personaje anónimo cuyos actos cotidianos y heroicos 
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Finalmente, cantar a viva voz, en el caso de 
cualquier narrador, entraña un acto de confianza, de fe 
en el otro. Supone una atmósfera especial de compromiso 
ético. Es un tipo de interacción especial entre el relato y 
nosotros, los oyentes. 


3.9. Cuestión de memoria: nosotros 





El quechua emplea dos modos del verbo, en la 
primera persona plural: el nosotros inclusivo, que incluye 
la primera (yo), segunda (tú) y tercera persona singular 
(nosotros) (noqanchis o naganchik: “nosotros todos”) y 
el exclusivo que unifica la primera y la tercera persona, 
excluyendo la segunda (ñuqayku: “nosotros”, pero no tú). 
Pues bien, en “Cordillera Negra”, el binomio yo/nosotros 
garantiza la interacción del hablante y del oyente, tal acto 
corresponde a formas de transferencia del imaginario y 
memoria colectiva: 


76. Desde las altas cumbres era ya para nosotros de no 
olvidar el profundo valle de Huaylas, hermoseado por 
todas partes por altos eucaliptos, refugio de loros y 
jilgueros (19). 


a] 


77. Por eso fue que en ese alboroto que estábamos 





hacieron posible garantizar la lucha, la resistencia y/o la victoria, así 
lo señala Maritza Villavicencio (1985) al mencionar la participación 
de las mujeres en acciones directas ya sea en los cuarteles, en los 
desplazamientos de los ejércitos y en el mismo campo de batalla, y 
hasta en las acciones riesgosas de la resistencia como mensajeras, 
transportando armas, etc, 





3 Refiriéndose a la lengua guaraní, Elizabeth Jelin distingue dos 
formas de nosotros: ore, exclusivo, y ñande, inclusivo (2002: 59-60). 
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viendo cómo hacer para defender la ciudad, yo fui de 
la idea que sacáramos en procesión a Taita Mayo (8), 


etcetera, 


La presencia de estos pronombres constituye una 
unión textual en la que la oralidad se registra en la escritura, 
ya que evoca, de manera explícita, los parlamentos de 
la narración oral andina. El intercambio verbal directo 
amerita la presentación de la voz narrativa: 


78. Yo había venido desde Sipsa (7). 


Precisamente, la voz se dirige, bajo un reporte oral y 
en tono coloquial; es decir, recae también en el auditorio. La 
continua y variada manifestación de la oralidad reafirma el 
dominio absoluto del sonido en la recitación compartida. 
El “nosotros” junto al “ustedes” funciona en el relato a 
modo de pivote, es decir la reflexión recae también en el 
auditorio: 


79. “queriendo que paguemos dizque un tributo perso- 
nal porque la nación estaba en quiebra, como si noso- 
tros tuviéramos la culpa que andaran solo en guerras 


quitándose el poder” (7. Énfasis nuestro). 


El empleo del nosotros no solo revela el carácter 
oral del relato, también supone la incorporación de una 
respuesta del auditorio. Cuando se trata del nosotros sin 
ustedes, la voz de Tomás se refiere especificamente a las 
huestes de la cual forma parte: 


80. “terminaron haciendo una matanza con nosotros 
que fuimos hacer pelea limpio a limpio, como verdaderos 
hombres que éramos, y nos salieron con cobardías (17. 


Énfasis nuestro). 
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En este caso, la presencia dinámica del relato 
oral fluye, de tal suerte que se hace siempre notoria la 
voz de "Tomás Nolasco. El nosotros sin ustedes regresa 
constantemente al conflicto y se aproxima al auditorio 
como espacio simbólico obligatorio. Se trata de una 


apelación explícita y constante del narrador al oyente, hay. 


la necesidad de otorgar sentido y compartirlo, mientras la 
memoria discurre, al igual que la lectura del relato a viva 
voz. 


Tomás Nolasco, el narrador en “Cordillera Negra”, 
rememora una serie de sucesos del pasado cuyo encade- 
namiento tiene obligadamente que dar a conocer dada la 
posición que ostenta, la de testigo. Por ello, cumple una 
función de tipo cognoscitivo ya que a él le constan las in- 
formaciones, destinadas a mejorar la comprensión de los 
oyentes, miembros de una misma comunidad. 


La elaboración de la oralidad andina en “Cordillera 
Negra” obedece a la afirmación del pensamiento andino, 
idóneo para transferir conocimientos, verdades y 
sentimientos. En este sentido, como ha señalado Gonzalo 
Espino: 


La tradición oral va a ser la sucesión de un relato que se 
incluye en la vida de una colectividad con permanencia, 
que se transmite de generación en generación, de voz a 
voz, que pasa por la marca del tiempo y la presencia de 


generaciones que le dan ese elan histórico (1999: 55), 


Esta sucesión irrumpe en “Cordillera Negra” 
para afincar su permanencia mediante el sonido, no 
existe ninguna subversión de la lengua oficial, sino la 
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trascendencia de una representación dinámica que vive 
e interactúa con nosotros y que comparte las voces de la 
memoria colectiva. De este modo, la ficcionalización de la 
oralidad andina nos interroga sucesivamente, pues revela 
que los mitos están vivos, que esperan ser compartidos, y 
que difícilmente perecen en la voz de la memoria. 


CAPÍTULO IV 
LA MEMORIA DE UNA REBELIÓN 


En el capítulo anterior hemos constatado que la 
ficcionalización de la oralidad en “Cordillera Negra” 
obedece a un conjunto de estrategias novedosas que 
plasman la presencia activa de la memoria andina. Sobre la 
base de este criterio analítico abordaremos las formas en las 
que la rebelión ancashina de 1885! y la memoria de Tomás 
Nolasco confluyen en “Cordillera Negra”; analizaremos la 
representación discursiva de la memoria, principalmente, 
demostraremos que la fusión de la representación de 
la memoria con el acontecimiento social constituye un 
verdadero instrumento de persistencia. Expondremos 
entonces, cómo esta persistencia emerge de la conjunción 
de los relatos de tradición oral andina y la versión de un 
testigo- narrador adepto al grupo de Uchcu Pedro. 


Asimismo, mostraremos que el rasgo integrador 
en “Cordillera Negra” refleja una actitud crítica frente 


1 Enpalabras de Peter Klarén (2004: 245): “Mientras Cáceres disputaba 
el poder con Iglesias, la guerra civil también asumió una dimensión 
social a comienzos de 1885 en el Callejón de Huaylas, un corredor 
de 150 millas de longitud entre dos cordilleras, en el departamento 
norteño de Ancash, El departamento seguía bajo el control de Iglesias, 
cuando el prefecto iglesista, el coronel Francisco Noriega, anunció la 
reimposición de dos soles de oro al campesinado indígena, Al sumarse 
a la devastación económica de la guerra, el impuesto pesó duramente 
sobre la población de esta región predominantemente agrícola”. 
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a la rebelión indígena campesina de 1885, hecho crucial 
que en la voz de Tomás revela otra dimensión. Para 
analizar la representación discursiva de la memoria en 
“Cordillera Negra”, es necesario examinar las fuentes 
orales reinscritas en el relato, fuentes que constituyen una 
límpida manifestación del pensamiento andino vinculada 
siempre al suceso histórico de 1885. 


La fuente oral constituye, sin vacilación, un marco 
clave en la construcción del recuerdo que forma parte de la 
historia de la rebelión de 1885, esta desatada básicamente 
por medidas fiscales injustas del gobierno de Iglesias: 


Desesperado por rellenar sus vacias arcas, el gobierno 
volvió a instaurar sobre el campesinado indígena, 
empobrecido porla guerra, el odiado tributo denominado, 
“contribución personal de indigenas”. El impuesto (dos 
soles por semana) se combinaba con el restablecimiento 
de la corvée laboral, similar a la despreciada mita de los 


tiempos coloniales (Bethell, 2000: 239). 


Los textos orales andinos son medulares para 
el fortalecimiento de la trama discursiva expuesta en 
“Cordillera Negra”. Los relatos provenientes de la tradición 
oral andina constituyen una de las principales señales de 
su carácter coloquial y vivido en la narración de Tomás 
Nolasco. Por ello, nos interesa la reinscripción de los textos 
orales y su reelaboración que deviene en permanencia de 
la memoria. 


Cabe resaltar que los hechos de 1885 en Huaraz y la 
evidente unión de Tomás Nolasco con ese pasado entrañan 
un constante retorno a la historia, por eso la repetición 
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Contreras (2005) postula que el impuesto de la contribución 
personal tiene “una historia mucho más compleja que la 
que hoy prima en la historiografía, la cual lo considera un 
tributo indígena heredado de la época colonial, que fue 
abolido en 1854 [con el “boom” del guano en el gobierno 
de Ramón Castilla, cuando en realidad], la abolición del 
impuesto ocurrió en varias etapas, que no terminaron 
hasta la revolución de Piérola en 1895” (67). Ciertamente, 
la contribución indígena fue un factor importante para la 
constitución económica que se instauró en el Perú desde la 
conquista española y que se mantuvo hasta la República. 


A raíz de la nefasta derrota del Perú en la guerra 
con Chile y para contrarrestar la pobreza en la que se había 
sumido el país se decretó la contribución personal de dos 
soles por año a pagarse en un plazo perentorio de tres días. 
Stein (1987) señala que el impuesto ya había sido cobrado 
meses antes por una montonera de caceristas del norte 
que habían ocupado Huaraz durante un tiempo en 1884. 
Después de que la región había sido ocupada por fuerzas 
del gobierno central, Iglesias nombró un nuevo Prefecto, 
Francisco J. Noriega, quien llegó a Huaraz en noviembre 
de 1884 y comenzó a idear la forma de incrementar los 
ingresos. Entre tales medidas estaban los incrementos en 
el servicio de mita y en la contribución personal del sector 
rural, los derechos de licencia, certificados de trabajo y 
tarifas para la remuneración de las casas en el sector urbano. 


para la auto-Subsistencia y a cambio de ello debían trabajar en las 
tierras del hacendado por una determinada cantidad de días al año y 
aunque no recibían dinero, generalmente el hacendado solía hacerse 
cargo del pago de la contribución. 
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William Stein menciona que semanas previas al 
levantamiento, llegó al Prefecto una petición firmada 
con X. Esta fue llevada por Atusparia, quien era alcalde 
de indios (varayoc) del pueblo de Marián y otro varayoq. 
Ambos llevaron el memorial que habían firmado los 
alcaldes indios de cada estancia de Huaraz. En este se 
pedía al prefecto Noriega que rebajara el importe o que 
les otorgue un plazo prudencial para realizar el pago, 
asimismo pidieron que no se les obligase a trabajar sin 
remuneración y se les concediese las mismas garantías 
que gozaban todos los demás ciudadanos. Las razones en 
que sustentaban su petición eran: a) que el general Castilla 
había abolido el tributo en 1854, b) que a consecuencia de 
la Guerra con Chile y de la Guerra civil habían quedado 
muy pobres, c) que los trabajos forzados y gratuitos a los 
que estaban obligados les ocupaban todos los días de la 
semana y no les dejaban tiempo para trabajar en forma 
independiente y ganar un salario, d) que habían pagado 
ya el Boleto de Ocupación (impuesto que evitaba la leva 
forzada) y finalmente, e) que habían perdido sus cosechas 
por el mal tiempo. 


El Prefecto, no sin fundamentos, al sospechar una 
alianza entre los adeptos subversivos de Cáceres en la 
ciudad y el sector rural, ordenó el arresto de Atusparia, 
y encontró que ya estaba en la cárcel por no cumplir con 
los requerimientos de mita. Atusparia fue azotado con el 
objetivo de forzarlo e inducirlo a revelar los nombres de 
aquellos que habian preparado la petición, y se le cortó las 
trenzas. Cuando aparecieron otros varayoq para protestar 
por este tratamiento a su líder, fueron sometidos al mismo 
abuso. Entonces, masas de campesinos se unieron a una 
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protesta mayor y finalmente, formaron un iracundo ejército 
de miles de personas, Luego de que nerviosas tropas de la 
guarnición de Huaraz les dispararon, tomaron la ciudad. 


Noriega, sorprendido, procedió a capturar a los 
alcaldes firmantes, entre los que figuraba Pedro Pablo 
Atusparía, quien fue azotado para que revelara el nombre 
del autor del memorial. Cuando los demás alcaldes indios 
acudieron a pedir la libertad de Atusparia, José Collazos, 
en ausencia del prefecto Noriega, mandó a apresar a los 
demás alcaldes y como signo de escarmiento les mandó 
cortar las trenzas. 


Írritados los alcaldes, ordenaron a sus indios atacar 
a las autoridades abusivas y lograr la libertad de Atusparia. 
Armados con piedras, machetes, picas y alrededor de 
300 fusiles el 3 de marzo de 1885 masas de campesinos 
provenientes de los flancos de los cerros ubicados a ambos 
lados del valle de Huaraz bajaron de sus caseríos hacia 
el centro urbano. Pronto el ejército campesino se lanzó 
sobre el valle para tomar otros pueblos, Carhuaz, Yungay 
y Caraz, y en unas pocas semanas tuvo a la región entera 
bajo su control. 


Las fuerzas del gobierno enviadas por Iglesias, 
estaban al mando del nuevo Prefecto José Iraola y el 
comandante de tropa Manuel Callirgos. A fines de abril 
ambostomaron la ciudad de Yungay la cual estaba en manos 
de los insurgentes. Después de varias batallas las fuerzas 
campesinas fueron repelidas y las tropas expedicionarias 
marcharon hacia Huaraz y entraron en la ciudad el 3 de 
mayo mientras se celebraba el día del Señor de la Soledad. 
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Según Manuel Reina Loli, Atusparia sabía que las fuerzas 
del gobierno estaban avanzando, sin embargo pese a ello 
“quería que los indios tuvieran la procesión tradicional, 
precisamente para calmarlos como una medida preparativa 
para la batalla venidera [...]. Además, Atusparia vió la 
procesión como un recurso para frenar un nuevo saqueo 
de la ciudad por los indígenas” (1985: 32). 


Las tropas del gobierno entraron en la ciudad y 
encontraron una resistencia simbólica. El movimiento 
ya había fracasado antes de que las fuerzas del gobierno 
retomaran Huaraz; sus aliados mestizo-criollos habían 
desaparecido cuando percibieron que la amenaza de la 
revolución social parecía mucho peor que la sujeción 
al gobierno de Iglesias. Atusparia, fue herido en uno 
de los ataques infructuosos a Yungay, pero fue salvado 
del pelotón de fusilamiento por ciudadanos huaracinos 
agradecidos cuyas propiedades había salvado del saqueo y 
destrucción. La Guardia Urbana, compuesta por un núcleo 
de partidarios de Iglesias, había sido expulsada de Yungay, 
perola lucha volvió a reanudarse cuando recibieron la ayuda 
de los campesinos, quienes además de apoyar a las fuerzas 
del gobierno los ayudaron a capturar a Pedro Cochachín. 
Este, a diferencia de Atusparia, se negó a rendirse y luchó 
hasta que fue vencido, capturado y ajusticiado. En abril, 
el Prefecto Iraola abolió la contribución personal, pero 
cuando Cáceres, después de expulsar de Lima a Iglesias 
en diciembre de 1985, fue elegido Presidente por el voto 
popular en 1886, Iraola sucumbió a la continua crisis fiscal 
y volvió a implantarla. Atusparia murió en 1887 en la 
ciudad de Huaraz. 
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4.2 La fuente oral reinscrita y las imágenes de 1885 


Existen huellas pertenecientes a diversos relatos 
provenientes de la tradición oral andina que son reelabora- 
dos en “Cordillera Negra”. Esta inserción de relatos de la 
tradición oral andina constituye, según la crítica, un rasgo 
esencial de la estructura del texto que se vincula forzosa- 
mente con el pensamiento andino que a su vez entraña per- 
sonajes y espacios de la rebelión ancashina de 1885. 





Por ello, nos interesa examinar la manera en la que 
se reinscriben, no solo los textos de tradición oral andina, 
que son un referente obligatorio a la hora de contar, 
sino también la memoria que entre los andinos “fue un 
mecanismo para conservar o (edificar) una identidad, pues 
tuvieron que ser algo más que campesinos: también indios, 
poseedores de ritos y costumbres propios” (Flores 1993: 
26). Por eso resulta interesante analizar esa espontánea 
confluencia que eclosiona en “Cordillera Negra” a partir 
del contexto de la rebelión de 1885 en Huaraz y cómo se 
confronta con la documentación historiográfica. Lo que 
pretendemos es establecer un diálogo entre las memorias 
orales latentes en el texto y la historia social del Perú. Para 
ello apelaremos a las versiones orales de Ernesto Reyna, 
Santiago Antúnez de Mayolo, William Stein y Manuel 
Reina Loli ya que definitivamente funcionan como 
hipotextos* del relato; mientras que “Cordillera Negra” 


5 Enla teoría de Gérard Genette el hipotexto es un texto que se puede 
identificar como la fuente principal de significado de un segundo texto 
(el hipertexto). Así tenemos que un texto A (el hipotexto) puede estar 
inscrito dentro de un texto posterior B (llamado hipertexto). 


rererere merino 
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se postula como un hipertexto donde el autor reelabora y 
reinventa la rebelión campesina de 1885 para darnos no 
la perspectiva de la historia oficial, sino la de la memoria 
oral. 


4.2.1 Ni Atusparia ni tu dios 


Uno de los pasajes que nos vincula con la derrota 
más imperecedera es, sin duda, el encuentro entre el padre 
Valverde y el Inca Atahualpa (Cornejo 1994: 46), también 
conocido como el Encuentro de Cajamarca. El infausto 
incidente además de constituirse como el control de la 
escritura occidental sobre el espacio andino y legitimar el 
conflicto entre oralidad y escritura, también se constituye 
como uno de los eventos más simbólicos en la historia 
del Perú. Iván Reyna (2010) señala que “El encuentro de 
Cajamarca” no solo es el pilar sobre el que se construyó 
la historia de la conquista y la colonización en el Perú, 
sino un momento simbólico sobre lo que representa el 
trauma cultural de la conquista. La escena mencionada 
irrumpe en “Cordillera Negra” de manera magistral, se 
refleja nuevamente, en la voz de Tomás Nolasco, colmada 
de matices y encuentros que solo la oralidad concede a 
sus eventos. Recordemos un poco cómo se produjo este 
encuentro en lo retratado por algunos cronistas indígenas, 
mestizos y españoles: 


“Pizarro envió a Valverde con un intérprete para hablar 
con Atahualpa. Con la cruz en una mano y la Biblia 
en la otra, Valverde dijo: “Yo soy sacerdote de Dios y 
vengo a enseñarles lo que Dios nos Habló, que está en 
este libro”. 

Atahualpa pidió que le diera el libro para verlo. Valverde 
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se lo entregó pero Atahualpa no supo cómo abrirlo. 
Cuando Valverde extendió el brazo para ayudarle, 
Atahualpa le golpeó el brazo. Finalmente el Inca volvió 
a probar y logró abrirlo. Luego lo arrojó al suelo con 
desprecio”. Francisco de Jerez, notario de la expedición. 


“Mi tío Atahualpa recibió muy bien a los españoles.” 
Según este relato, a uno de ellos [los españoles] le dio 
de beber chicha en un vaso de oro. Pero este recibió el 
vaso y lo volcó, haciendo enojar a Atahualpa. Después 
los españoles le mostraron “una carta o libro” dijeron 
que era quillca [dibujo o mensaje] de Dios y del rey, y 
Atahualpa como estaba enojado lo tiró al piso”. Titu 
Cusi, descendiente del Inca 


“Atahualpa había enviado a algunos hombres con 
regalos para dar la bienvenida a los españoles. Mientras 
se daba la conversación entre Atahualpa y Valverde, los 
soldados españoles, impacientes, comenzaron a pelear y 
a robar oro, plata y piedras preciosas. El ruido alteró a 
Valverde, quien se asustó y se levantó repentinamente del 
asiento en que estaba sentado hablando con Atahualpa. 
Al levantarse, soltó la cruz que tenía en la mano y se 
le cayó el libro que tenía en su regazo. Lo levantó y 
fue hacia donde estaban los españoles diciendo que no 
atacaran.” 

Garcilazo de la Vega. 





“Antes del encuentro, Atahualpa había ofrecido a los 
españoles oro, plata y mitayos. En el encuentro con 
Valverde, Atahualpa le pide explicaciones, pregunta 
quién le ha dicho que los dioses andinos son falsos y que 
el Dios delos españoles era verdadero. Valverde responde 
que el libro lo dice. Para comprobarlo, Atahualpa le pide 
el libro: 

—Dámelo a mi el libro para que me lo diga. 

Valverde se lo da y Atahualpa comienza a ojearlo y 
pregunta: 
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¿Cómo es que no me lo dice ni me habla el dicho libro 
a mí? 

Tras lo cual, sentado en su trono, arrojó el libro al suelo 
porque se sintió engañado.” 

Felipe Guamán Poma de Ayala, cronista. 


Un aspecto resaltante de estas citas es el encuentro 
tensional entre la oralidad y la escritura, esta última 
representada por la biblia (utilizada como arma de poder); 
asimismo, se hace evidente el nivel asimétrico en el que 
se encuentran tanto el Inca como el padre Valverde. 
Resumiremos lo expuesto en este gráfico: 


T EA E TE 
Españoles Vicente Valverde 


Biblia (escritura) 





ATAHUALPA 








Ahora, luego de casi quinientos años, el hombre 
andino continúa creando historias y actualizando su 
memoria definida por una larga tradición oral. En esta 
perspectiva, es preciso considerar tres cambios que nos 
ofrece el pasaje mencionado en “Cordillera Negra”: 
En primer lugar, la permisión vinculada al registro 
visual. En segundo lugar, la escritura que, esta vez, no 
constituye un arma fundamental de poder. En tercer 
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lugar, los ofrecimientos de trato clemente son soslayados 
radicalmente por Uchcu Pedro. 


Veamos el primer punto. 


Su permisión fue que pasado dos días, se asomara el 
cura Fidel Olivas Escudero agarrado bandera blanca, 
pidiendo parlamentar con nuestro jefe. 


-¿De veras?- le dijo Uchcu después que bien vendado sus 
ojos, al igual que al otro que le acompañaba, lo llevamos 
a su delante -.De veras no me mientes, doctor, que mis 
hombres al mando de Justo Solís, acaban de rendirse en 


la otra cordillera? (13). 


En la versión de Ernesto Reyna esta es la respuesta 
de Uchcu Pedro: 


Terminada la misión conciliadora con los indios de 
Solís, el prefecto, mandó al mismo Olivas Escudero, 
como parlamentario ante Uchcu Pedro. Conociendo la 
ferocidad del caudillo indio, al presentarse en el campo, 


desplegó la bandera blanca. —los indios vendáronle los 


ojos, y así lo condujeron an: 


—¿Qué es lo que trae 
severamente. 


—Alto jefe —contestóle O 


e el jefe. 


parlamentario? Interrogóle 


ivas— Un humilde enviado 


de Cristo Nuestro Señor y de la Virgen María Santísima, 
vine a decirte a ti comandante general de las guerrillas 


de Ancash, que no derrame. 


s más sangre humana. Indio 


soy yo y todos los mistis de Huarás hijos de india, ¿por 


qué ir contra tu sangre? |... 





No quiero sermones... Larga de una vez doctor lo que 


tienes metido dentro... 





E 
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— Pues bien... si no quieres oir en nombre de Dios... 
— El dios de los blancos no es mi dios 


—Otrás lo que dice el prefecto Iraola: Si te rindes, 
aceptará la supresión del impuesto personal, y todos 
los demás reclamos presentados en el memorial de 
Atusparia. Si no terindes te hará una guerra sin cuartel.) 


El Uchcu contestó: “Estoy cansado de ser engañado 
con palabras falsas... Por cada indio que caiga en 
la batalla: hay diez indios que ocuparán su puesto. Y 
cuando mueran los indios, pelearán con los blancos las 
mujeres... Además la victoria es mía... Huarás tiembla 
en medio de mis dos ejércitos, el de la Cordillera Blanca, 
al mando de Solis... 


—Ya no es tuyo se rindieron. —Olivas Escudero mostró 
el acta firmada. 


—;¡ Traidores! Rugió el Uchcu, viendo derrumbarse sus 
sueños de tomar Huarás. Dame un día de tregua. Antes 





de pelear quiero consultar con mis capitanes. Dentro de 
veinticuatro horas, o levanto bandera blanca en señal de 
rendición, o disparo mosquete contra la plaza de armas 
en señal de guerra. (1930: 40). 


La versión que nos ofrece Colchado se asemeja a 
la brindada por Reyna, quien se documentó para escribir 
su novela. En “Cordillera Negra”, a diferencia de lo que 
sucedió en la versión prístina y nefasta, es Ucheu Pedro 
quien permite la presencia del cura Fidel Olivas y hasta 
fija, a decir de Tomás Nolasco, nuestro narrador, las reglas 
del juego; de este modo, se enmiendan las relaciones y se 
superan las jerarquías, pues ambos sujetos: subyugado y 
dominante interactúan dialógicamente en el mismo nivel 
como veremos a continuación en este gráfico: 
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UCHU PESAR Cura 
PEDRO Fidel Olivas 
Bandera blanca 
vendas 








Asimismo, podemos apreciar que el poder de la 
escritura es reemplazado por la bandera blanca y vendas, 
son estas las que cobran un carácter alfabético ahora. 
Resultan interesantes también las interrogantes hechas 
por Uchcu Pedro, pues queda clara su desconfianza ante 
el otro y la evidente autoridad que posee la fuerza de la 
palabra. Cabe resaltar, que esa otra cordillera aludida 
en el fragmento es la blanca", en la que, en términos de 
simbología occidental, se hallan los traidores, aquellos que 
transan con las autoridades del gobierno, olvidando así, la 
obligación que tienen con su casta. Siguiendo la referencia 
que obedece a la posición fijada de las cordilleras; es en 
la Cordillera Negra donde se encuentran los verdaderos 
guerreros, leales a su comunidad y fieles a sus convicciones. 
La Cordillera Negra, situada al Oeste de la Cordillera 
Blanca, está conformada por una cadena de montañas 
rocosas de naturaleza volcánica, referencia importante si 
queremos tener una idea del talante de los guerreros que allí 
se encuentran bajo la égida de Uchcu Pedro. No hay nieve 
sobre estas montañas; por lo tanto, el albur desaparece, es 
decir, no habrá rendición. 


Enla simbología andina el colorblanco esun símbolo 
de fertilidad, de fecundidad y de abundancia de productos 


6 En un contexto de conflicto, el color blanco, mediante pañuelo o 
bandera blanca, simboliza la rendición. 
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de la tierra. Es de carácter “femenino” y naturalmente 
asociado a la tierra, al agua y en cierto modo al trueno. 
Mientras que el color negro, chchiara en aymara y yana 
en quechua, es especialmente nefasto y simboliza muy a 
menudo la muerte. Evidentemente está asociado con los 
espíritus masculinos más peligrosos y perversos. También 
las crónicas relatan pasajes en los cuales interviene el color 
como símbolo ritual, por ejemplo en el mes de enero (el mes 
de la pleitesía): “Algunas penitencias que hazían quaresma 
en el mes de la penitencia, untaban la cara con negro, 
todos los hombres y las mujeres con nununya (colorante) 
y quichimcha (hollín) sobre ello. Todos llorando cubiertos 
de luto, ahollando y dando gemidos y bozes y haciendo 
llanto y diciendo “Quilla mama” (madre luna)”. (Guaman 
Poma 2005, tomo II: 25). 





De esta manera, en la conocida dicotomía 
cromática existe una gran carga semántica que involucra 
directamente el concepto de la dualidad, principio 
ordenador fundamental para comprender la cosmovisión 
andina. “Cielo y tierra, sol y luna, claro y oscuro, verdad 
y falsedad, día y noche, bien y mal, arriba y abajo, frío 
y caliente, masculino y femenino, no son para el runa 


- contraposiciones excluyentes sino complementos 


necesarios para la afirmación de una entidad superior 
e integral” (Estermann 1998: 129). En este sentido, el 
yanantin’ (hanan, urin, ichuq, allauca) refleja una estructura 


7 Véase Platt, Tristan. “Espejos y maíz: el concepto de yanantin 
entre los macha de Bolivia”, en Enrique Mayer y Ralph Bolton (eds.) 
Parentesco y matrimonio en los Andes. Lima: Pontificia Universidad 
Católica del Perú, 1980. Según Platt, el término yanantin expresaría 
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cuatripartita que integra el mundo andino (Rostworoski 
2000: 92). Esto porque el principio de complementariedad 
resalta los opuestos complementarios como necesarios 
dentro de la cosmovisión andina. Entonces, si los opuestos 
forman un todo, la conjunción de dualidades opuestas 
que sostienen relaciones complementarias se basan en dos 
principios a saber: el encuentro tensional de contrarios 
denominado tinkuy? y la inversión y renovación del 
mundo, designado cuti, ambos explícitos en el yanantin. 
Gráficamente, el yanatin en “Cordillera Negra” se presenta 
del siguiente modo: 





la simetría corporal, o sea, oposición y complementariedad a la vez 
(p17). 


8 Espino Relucé al analizar las estrategias narrativas quechuas en 
el Manuscrito de Huarochirí sostiene que “el vocablo tinku-y alude, en 
primer lugar, a la noción de encuentro, es decir, la alternancia entre 
uno y otro; pero adicionalmente, esta palabra está cargada por un 
contenido semántico cuyo espacio de referencia es hablar/escuchar 
algo justo o adecuado. En el relato, el verbo se posesiona en su función 
del pasado y focaliza el encuentro de Cuniraya con un animal. En 
el relato, tinkuy está referido a los momentos de encuentro del héroe 
cultural con los animales informantes, quienes según sea la noticia que 
éstos den recibirán determinados atributos” (2003: 115). 
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ALLAUCA ICHUQ 
Cordillera Blanca Tayta Mayo HANAN 
Cordillera Negra Wiracocha URIN 
ALLAUCA ICHUQ 
Cordillera Negra Wiracocha HANAN 
Cordillera Blanca Tayta Mayo URIN 
De los esquemas tenemos la siguiente descripción: 
en el primer esquema, a la Cordillera Blanca le corresponde 


el hanan allauca (superior derecho); a Taita Mayo, hanan 
ichuq (superior izquierdo); a la Cordillera Negra, urin 
allauca (inferior derecho); y a Wiracocha, urin ichuq 
Gnferior izquierdo). Lo relevante es advertir cómo el 
esquema cambia en un segundo momento, los elementos 
que estaban en kanan pasarán a urin. Siguiendo la lógica 
del relato, una vez que se produzca el pachacuti y se voltee 
el mundo o la suerte, la Cordillera Negra y Wiracocha 
abandonarán su posición urin y se instalarán en el hanan. 
Se trata de la articulación de pares opuestos que solo se 
comprende en la percepción dual del mundo andino. Tal 
alternancia implicaría el restablecimiento del orden andino. 
Por otro lado, no olvidemos que en la simbología andina 
el negro es símbolo nefasto de muerte, precisamente lo que 
sucederá con aquellos que se van a este lado de la Cordillera 
terminan muertos y ajusticiados. A modo de asociaciones, 
la perspectiva dual se impregna constantemente en la 
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prédica de Uchcu Pedro, de tal manera que tendríamos el 
siguiente esquema: 





Cordillera Negra Cordillera Blanca 

Uchcu Pedro Atusparia 

Wiracocha Taita Cristo 
ORDEN E IN eS CAOS ON 

Ajusticiamiento Traición 

Muerte Rendición 

Cáceres Iglesias 





A partir de los esquemas, podemos observar una 
oposición entre elementos que juegan un rol fundamental 
en el relato, pues cada uno, en el reingreso a la tradición oral 
andina de la rebelión de 1885, se vincula solidariamente. 
En este contexto, algunos actos tendrán un doble sentido; 
por ejemplo, la rendición de los hombres de Uchcu Pedro, 
al mando de Justo Solís, evidencia, más que sometimiento, 
traición. La Historia oficial también daría cuenta del 
suceso: 


El 11 de mayo las nuevas autoridades logran la firma de 
un acuerdo de paz por los sublevados de las estancias 
del lado de la Cordiliera Blanca, representados por el 
mestizo Justo Solis, y con la firma de Atusparia como 
alcalde de una de las estancias. Atusparia había sido 
llevado herido a Huaraz y recibido por un hacendado 
español; en prisión dorada aceptó el acuerdo de paz y 
obtuvo garantías de parte de Iraola de que su vida y la 


de su familia serían protegidas. (Escárzaga 1999: 165). 


Resulta curiosa la mención del adjetivo mestizo, 
pues genera, como sucede en la narración, una división 
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sustancial en la comunidad y ciertamente el membrete 
implica una función social e histórica. Asimismo, la sola 
mención de cárcel dorada nos da una idea de las sutilezas y 
deslealtades que primaron en aquel entonces. Tales hechos 
fueron vistos por los guerreros de la Cordillera Negra 
como una evidente perfidia, no solo a la comunidad, sino 
también a la casta, a los indios. 


Con respecto al segundo punto, señalamos el 
siguiente diálogo: 


-Aquí está el acta, valiente Uchcu Pedro; puedes verlo 
-le respondió el cura sacando su libro de la alforja. 


-¡Traidores!-tronó la voz del Uchcu entre el viento que 
silbaba, después que pegó una mirada al libro abierto, 


leyendo será o haciéndose nomás, quién sabe... (14). 


Resulta hilarante la incertidumbre de Tomás 
Nolasco sobre la actitud de Uchcu Pedro frente al libro 
abierto, pues esa impresión describe aún más las distancias 
culturales entre el héroe que no declina porque sus 
anhelos no reposan en lo escrito, y un cura que desafía la 
naturaleza oral del líder, Aunque la escritura aparece como 
portadora de una verdad, no funciona, en este pasaje, como 
instrumento de dominación; de modo que el testimonio 
escrito deja de tener valor e irrumpe la fuerza oral. 


Esa aparenteatención brindada al libro, acompañada 
de una mirada escéptica sobre la competencia alfabética 
del líder, refleja simplemente la reputada jerarquía que se 
establece siempre entre escritura y oralidad. 
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La estrategia es singular: cuando el relato se 
refiere al cura, tenemos los sustantivos “acta” y “libro” 
acompañados del verbo “ver”; mientras que cuando senarra 
la intervención de Uchcu Pedro, esta es predominantemente 
sonora y lo que hay es una simple mirada a un instrumento 
al parecer conocido; además, a diferencia de lo que señalan 
las crónicas, el libro en cuestión, no es arrojado al suelo o 
llevado al oído para ver si profería algo, no, aquí, a pesar de 
la suspicacia, hay una estrategia de respuesta a la audiencia 
curiosa, con deseos de conocer si el guerrero Uchcu Pedro 
sabía leer o no. Como se trata de estrechar los vínculos 
entre el que cuenta y escucha, es mejor optar por la duda, 
el vacío o el silencio en la memoria antes de socavar la 
identidad del grupo. 





Quizá se trate de una incertidumbre oportuna o un 
desconocimiento intencional, que encara mejor la tragedia 
del pasado. Es por ello, que dicha incertidumbre no vulnera 
la férula de Uchcu Pedro ni altera la situación del grupo 
al que representa; por el contrario, se traduce en un guiño 
artero a la audiencia. 





Veamos el tercer punto: 


-¡Espera!- se desesperó el cura ese ratito en que dos 
de nuestros capitanes jalaban sus bestias, de él y su 
acompañante, alejándolos - ¡Espera! Si aceptas, los 
reclamos del memorial serán considerados y se les 
librará del escarmiento a todos, y podrán volver a sus 
chacras a seguir trabajando... (14). 


Interesante la mención del memorial que hace 
Tomás Nolasco ya que los reclamos contenidos en este 
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fueron la causa determinante para que los alcaldes fueran 
víctimas de vejámenes por parte de las autoridades del 
gobierno. El recuerdo que transmite Tomás no podía ser 
más diáfano y crítico: 


Yo había venido desde Sipsa, mi pueblo, a unirme a la 
revolución; después del llamamiento que hizo a todas 
las estancias nuestro alcalde mayor, don Pedro Pablo 
Atusparia, por la ofensa que a nuestra raza habían 
hecho las autoridades del gobierno cortándole sus 
trenzas a él y a catorce de nuestros representantes más 
por un memorial que presentamos haciendo nuestros 
reclamos sobre el abuso que cometían obligándonos 
a trabajar de sol a sol sin reconocernos nada, y nada 
más ahora último queriendo que paguemos dizque un 
tributo personal porque la nación estaba en quiebra, 
como si nosotros tuviéramos la culpa que andaran sólo 
en guerras quitándose el poder (7). 


Aqui, antes de referirse al memorial, Tomás Nolasco 
menciona su raza definiendo de manera directa la relación 
asimétrica entre la comunidad andina, que él representa, y 
los actos de las autoridades del gobierno. El vocablo raza, 
ligado implícitamente al término india, no solo alude a las 
relaciones conflictivas que se establecieron antaño entre 
conquistadores y conquistados sino que ambos términos 
denuncian las precarias condiciones a las que han sido 
sometidos los campesinos indígenas, desde el constante 
abuso hasta la imposición de una contribución personal. 
En este contexto, es necesario advertir que el memorial es 
una vía ineficaz para denunciar las tropelías cometidas por 
las autoridades en contra de los campesinos. 
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Es interesante la mirada crítica que tiene Tomás 
Nolasco de los hechos, esa sensación de no sentirse parte del 
todo, de la nación en su conjunto, obedece necesariamente 
a los constantes abusos y a la falta de justicia. De hecho, 
la última parte de la cita refleja claramente el ánimo del 
narrador, un individuo que comparte el mismo territorio 
con aquellos que “andan quitándose el poder”, pero que ha 
sido víctima, al igual que sus paisanos, de las iniquidades, 
y por ello, ni siquiera el menoscabo de la nación justifica 
un tributo personal. Al respecto, William Stein afirma: 


La revuelta de 1885 en Huaraz estalló en el contexto 
de una protesta campesina encontra de la recolección 
de la contribución personal ordenada por el prefecto del 
Presidente Iglesias en Huaraz, impuesto que había sido 
recaudado pocos meses antes por una montonera de 
caceristas del norte que habían ocupado Huaraz durante 
un tiempo en 1884. Después de que la región había 
sido ocupada por fuerzas del gobierno central, Iglesias 
nombró un nuevo Prefecto, Francisco J. Noriega, quien 
llegó a Huaraz en noviembre de 1884 y comenzó a idear 
nuevos métodos para incrementar los ingresos. Entre 
tales medidas estaban los incrementos en el servicio de 
mita y en la contribución personal del sector rural, los 
derechos de licencia, certificados de trabajo y tarifas para 
la reenumeración de las casas en el sector urbano [...]. 
En algún momento de las semanas previas al inicio del 
Levantamiento, llegó al Prefecto una petición firmada 
con X por Atusparia y otro varáyoq (eran campesinos 
analfabetos). En términos muy educados solicitaban 
reducciones en la contribución personal y el servicio de 
mita para que la gente del sector rural pudiera atender a 
sus cultivos; esta petición tuvo que haber sido preparada 
por un residente, o residentes de Huaraz que supieran 
leer y escribir. (1987: 99-102). 
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El relato de Tomás Nolasco está impregnado de una 
aguda visión crítica pues no solo menciona términos como 
“revolución”, “raza”, “representantes”, “memorial”, etc, 
de gran contenido semántico para la coyuntura, sino 
que se desprende además un sentimiento de hartazgo y 
condena. Ciertamente, para las autoridades provinciales, 
el indio “era un mundo aparte, excluido de la nación, más 
allá de las fronteras de lo civilizado” (Flores 1993: 304) y 
la elaboración de un memorial resultaba un desafío que no 
solo merecía la prisión, sino la degradación de cortarles las 
trenzas a los indios rebeldes; de esta manera, el emblema 
de autoridad que ostentaban estos ante la comunidad 
quedaría anulado. Sumado a lo anterior, se hallan los tratos 
inhumanos que se empleaban para cobros de un tributo 
que la nación requería a costa de los indios; ante ello, no se 
hace esperar la percepción de Tomás: la nefasta situación 
social tiene su origen en los intereses más individuales y 
“menos solidarios. Podemos percibir a un Tomás Nolasco 
juicioso de su propia realidad, crítico de los representantes 
del segundo militarismo y sobre todo consciente de su 
identidad. 





El uso del memorial nos revela algo ya conocido, 
los indios no ignoraban los mecanismos para resolver los 
graves problemas de sus comunidades; por el contrario, 
sabían que era ineludible utilizar la tecnología de la 
escritura para equiparar niveles, por eso presentaron un 
memorial; entonces, en la mentalidad andina, el conflicto 
entre oralidad y escritura quedaría superado. Los alcaldes 
indios conocen el sistema de “acceso” oficial para ser 
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escuchados”, es decir, manejan. formas de composición 
distintas a las de la oralidad andina; sin embargo, el 
memorial (escritura) aludido en este caso, no brinda lo 
más anhelado: la justicia social. Por ello, dicha estrategia 
resulta insustancial y hasta ofensiva para las autoridades, 
pues la competencia del indio es una mera anécdota que 
ni siquiera trasciende para los fines inmediatos. Sobre la 
competencia escritural inscrita en los memoriales, Wilfredo 
Kapsoli afirma que: 


La mayoría de los memoriales se escribían a mano, 
con pluma y tinta vegetal. El papel sellado era de uso 
obligatorio. Los documentos empiezan con los nombres 
de los principales demandantes y concluyen con la firma 
de los mismos. A veces, las rúbricas se ponían “a ruego 
de” o simplemente se estampaban las huellas digitales. 
Los memoriales tienen adherentes que, por lo general, 
representan a un ayllu, distrito o comunidad. El texto 
o contenido, en ocasiones, está separado por capítulos. 
En otras escribían de corrido sin precisar acápites que 
separen un problema de otro. Algunos son esquemáticos 
y no faltan los extensos y bien elaborados (1982: 27). 


Aunque en el relato el memorial no deja de ser 
una mera formalidad para los gobernantes, cabe resaltar 
que los indios asumen dicho instrumento como un paso 
obligatorio en el proceso reivindicativo. La descripción de 
Kapsoli nos entrega más luces sobre este punto: 





9 Según Flores Galindo, “siempre ha estado presente la resistencia 
de las poblaciones al Estado. La lucha de los pueblos, de las regiones, 
de las ciudades contra la dominación centralizada. Alzamientos 
campesinos contra las cargas tributarias, reclamos por los excesivos 
recursos extraídos en beneficio de la capital, protestas contra los malos 
administradores o contra la ineficiencia burocrática” (1999: 69). 
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Tema permanente de los memoriales son las 
arbitrariedades de las autoridades: Jueces, subprefectos, 
policías, alcaldes, en fin, toda la gama burocrática que 
vivía a expensas delindio. En un contexto de autoridades 
prepotentes y carentes de sensibilidad, cualquier prédica 


alternativa tenía eco y podía prender (1982: 28). 





Claramente, el contexto relatado en “Cordillera 
Negra”, supone autoridades miopes e indolentes que 
imponen a los campesinos el trabajo gratuito y forzado y 
justifican sus atropellos usando el nombre de la nación. En 
esta línea, la historia detalla que ante las razones expuestas 
por los agraviados en el memorial “el prefecto Noriega, 
sorprendido por la insolencia de la argumentación, 
ordenó investigar quién había redactado el documento, 
pues consideró que los alcaldes no tenían capacidad para 
hacerlo” (Escárzaga 1999: 159). 


Dilucidar sobre este punto podría resultar un 
quehacer luctuoso en verdad, pues en este contexto, no 
interesa el rechazo de la comunidad campesina a una 
medida fiscal injusta, sino averiguar sobre el acceso de los 
indios, siempre acallados, a un instrumento oficial que les 
vale finalmente la captura de sus alcaldes firmantes, entre 
los que figuraba Pedro Pablo Atusparia. 


Podemos apreciar que los indios, además de 
rechazar una medida infame, cuestionaban la sujeción a 
la que eran sometidos. Y este es otro punto superado en 
“Cordillera Negra”, pues frente al escarnio público, la 
única medida a seguir es la insurrección (otra manera de 
sistematizar el mundo). De esta forma, la insubordinación 
permitiría establecer alianzas en contra delos terratenientes 
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y recuperar el tema de la utopía andina propugnada por 
Uchcu Pedro. Al respecto, la historia nos brinda la siguiente 
información: 


Aparentemente, Atusparia y Cochachin se conocían 
desde hacía un tiempo antes de que estallara la 
revuelta, y éste último había amontonado dinamita en 
sus minas. También es probable que tanto el Prefecto 
como los líderes campesinos fueron conducidos a este 
enfrentamiento por la facción cacerista, la cual tenía 
mucha fuerza en Huaraz. [...] Atusparia, herido en 
uno de los ataques infructuosos a Yungay, fue salvado 
del pelotón de fusilamiento por ciudadanos huaracinos 
agradecidos cuyas propiedades había salvado del 
saqueo y destrucción. La Guardia Urbana, compuesta 
por un núcleo de partidarios de Iglesias, la cual había 
sido expulsada de Yungay por los insurgentes cuando 
sus municiones se terminaron, volvió a tomar cuerpo 
y con la ayuda de muchos ex-aliados urbanos de los 
campesinos apoyaron a las tropas gubernamentales para 
capturar a Cochachin, quien compartía el liderazgo con 
Atusparia y quien se negó a hacer la paz. Cochachin 
tenía una misión del General Cáceres y esperando 
refuerzos de éste último, continuó luchando lo mejor 
que pudo, pero finalmente fue vencido, capturado y 
ejecutado (rápidamente, antes que pudiera hablar). 
(Stein 1987: 102-103) 





Otro frente fue el organizado por Uchcu Pedro, indígena 
minero campesino, que en la Cordillera Negra, región 
minera del departamento, organizó montoneras 
(guerrillas de masas) que apoyaban a los otros frentes. 
Sus formas de lucha eran especialmente violentas, 
además de las armas tradicionales de los campesinos, los 
mineros usaban pólvora y dinamita de la que se proveían 
en los depósitos de las empresas, pero no atacaban 
instalaciones mineras, sino que la usaban para atacar 
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ciudades. Á principios de año Uchcu Pedro amenazó 
con volar la ciudad de Yungay, lo que finalmente no 


ocurrió (Escárzaga 1999: 163). 


De lo anterior se desprende que Uchcu Pedro 
además de campesino fue minero", por lo tanto su 
condición era distinta a la de los colonos de las haciendas 
y a la de los indios de las comunidades. Es de suponer que 
la presencia de las minas no solo modificó ampliamente las 
condiciones de trabajo sino, también, la mentalidad de la 
población indígena. 


Como el campesinado indígena buscaba la reivin- 
dicación de sus tierras, esta vez no cejaría en su objetivo, 
y si las arcas del gobierno estaban vacías no serían ellos 
los encargados de llenarlas. Tomás claramente cuestiona 
esta situación y menciona a la nación en quiebra como un 
estado alejado de su realidad. La sublevación era una con- 
secuencia lógica que las mismas autoridades provinciales 
habían propiciado. Finalmente, la explotación del indio se 
trasladaría también a la violencia espiritual. En esta línea, 
Tomás nos relata la situación en la que una mujer ayuda a 
los rebeldes para tenderles una trampa a los soldados del 
gobierno: “Estos al verla en ese sitio donde todo era silen- 
cio [...] pensando abusarla seguro, la dejaron bajar nomás 
calculando que ahí al fondo no tendría escapatoria” (21). 


10 Debido a la apertura del ferrocarril de Chimbote a Huallanca 
en la década de 1870, se establecieron explotaciones mineras en la 
Cordillera Negra (Escárzaga 1999: 157). 
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De lo expuesto podemos colegir que las mujeres 
andinas eran víctimas sexuales de los militares, y que estos 
hechos deplorables eran cometidos con total impunidad: 


No demoraron gran cosa en venirse todo el batallón. 
De repente los vimos asomarse uno tras otro, en fila 
india, llamando a voces entre risotadas y bromas, que 
esperaran, que no fueran desgraciados, que ellos también 
querían probar (22). 


De esta manera, la memoria de Tomás Nolasco de- 
nuncia un escenario adicional, la injusticia o aprovecha- 
miento indebido por parte de las autoridades del gobierno, 
que en este caso, nos habla como los militares invaden es- 
pacios vulnerables y sacros como el propio cuerpo. 


Debemos advertir al lector que al referirnos a 
la rebelión ancashina de 1885 como marco que signa la 
memoria y el acto de contar, no pretendemos fijar una 
reflexión de carácter historiográfico, nos limitamos a 
resaltar las ideas imbricadas en la riqueza y perspectiva 
vivida y funcional que posee un narrador como Tomás. En 
este sentido, coincidimos con Tomás Escajadillo cuando 
afirma que “Cordillera Negra” es un texto centrado en 
la figura de Uchcu Pedro, una imagen tanto o quizás más 
importante que Atusparia (175-176). 





Al respecto Marcos Yauri Montero, al referirse al 
trabajo de Colchado, afirma que: 


El cuento Cordillera negra de Colchado no tiene peso 
histórico ni intrahistórico, es una narración fabricada 
usando repetitivamente, casi como un calco, los 
materiales de la crónica novelada de Ernesto Reyna 
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a los que le ha añadido un halo mítico; es un cuento 
mesiánico, su sociolecto híbrido (quechua-castellano) 
nacido como un calco de El zorro de arriba y el zorro de 
debajo de José María de Arguedas es su sostén (27). 


Es necesario aclarar que es precisamente ese sustrato 
mítico lo que le otorga a “Cordillera Negra” una densidad 
fascinante, no es un simple añadido, es la sustancia de la 
narración; y el sociolecto híbrido le brinda al texto un innato 
tejido, es decir, el relato fluye y los receptores disfrutan de 
la novedad. Finalmente, no consideramos que imitar el 
estilo de Arguedas merezca reprobación; antes bien es un 
referente insoslayable para algunos escritos como el cuento 
“Orovilca” y la novela corta Diamantes y pedernales. Ambos 
textos, señala Sara Viera (2013), nos develan la inserción 
de todo un universo abiertamente mítico y simbólico que 
usará Arguedas con mayor profusión en su obra Los ríos 
profundos. 


Nos aventuramos a afirmar que Colchado con 
“Cordillera Negra” comienza a emplear con mayor 
precisión la inserción de elementos cognitivos y simbólicos 
del imaginario andino para entretejer la trama narrativa. 
En este relato estos elementos se emplean como una 
estrategia que comulga con la voz narrativa, la nutre de 
recuerdos, imágenes y mitos que devienen en una suerte 
de testimonio global, tal como lo afirma Godenzzi: 





No es posible contar hechos del pasado sin que 
participen en ello todos nuestros acondicionamientos 
históricos y coacciones socio-culturales, nuestros deseos 
y preocupaciones, nuestros conceptos y categorías 
mentales. Presente y pasado no están separados por 
muros impenetrables o abismos insondables (1999: 277). 
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Podemos asegurar que Tomás Nolasco es un 
narrador complejo que construye una identidad a partir de 
la identificación y apropiación del sentido del pasado. En 
consecuencia, la transmisión es el reconocimiento de todas 
las memorias. 


4.2.2 Tomás Nolasco: piedra memoriosa 


Los seres sagrados de la cosmovisión andina se 
clasifican en relación con el mundo de arriba (hanan pacha), 
el mundo de aquí (kay pacha) y mundo de abajo (ukhu 
pacha) (Estermann 1998: 114-122) y esta correspondencia 
se vincula, de manera estrecha, con la petrificación de 
Tomás Nolasco al final del relato, este episodio expresa la 
simbolización de la perpetuidad con este mundo: 


Ya no pudiendo dar un paso más, como muñeco me 
atonté ahí nomás en el camino, y poco a poco sentí que mi 
cuerpo se iba poniendo rígido, y después que se enfriaba 
del todo y se endurecía hasta quedar convertido por 
último en esta piedra que soy, en este sitio de Tacllán, y 
a quien los viajeros conocen, por algo será seguro, como 
la piedra que cura el mal del corazón (32). 





Respecto a la conversión aludida en el fragmento, 
esta nos traslada de forma inmediata al mito de los her- 
manos Ayar. Cuando Ayar Cachi fue eliminado, los Ayar 
restantes continuaron con la travesía y se toparon con un 
arco iris al que denominaron Huanacauri, Ayar Uchu vio 
una huaca y al posarse sobre ella quedó convertido en pie- 
dra; más adelante, Manco Capac ordenó a Ayar Auca ira 
poblar el lugar señalado por la vara, Auca al pisar el lugar 
se convirtió en piedra. (Hernández [et. al.] 1996: 10-16). 





o 
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La piedra en la cosmovisión andina simboliza “la 
inmortalidad”, pero también tiene un carácter sagrado 
y mitico para los pueblos andinos, porque encarnan 
a diversas huacas. Como las huacas femeninas del 
Manuscrito de Huarochirí Chaupiñamca, por ejemplo, 
es descrita con cinco brazos o alas, que se relacionan 
directamente con sus cinco hermanas, del mismo modo 
Cavillaca. La petrificación de Tomás cumple un rol social 
fundamental: “la persistencia simbólica” de la memoria, y 
es que la piedra o la petrificación de nuestro narrador debe 
ser asumida como vínculo sagrado entre el kay pacha y el 
ukhu pacha. Eliade llama a ese carácter sacro, hierofanía y 
señala que “la piedra es, permanece siempre la misma, no 
cambia y asombra al hombre por lo que tiene de irreducible 
y absoluto, y al hacer esto, le desvela por analogía la 
irreducibilidad y lo absoluto del Ser” (Eliade 1985: 134). 





De esta manera, la petrificación de Tomás se asume 
como posición trascendente que compromete la vida de la 
comunidad, se trata de un espacio sagrado que simboliza 
el tránsito cósmico, así como en el Manuscrito de Huarochirí 
cuando Cahuillaca y su hijo, al huir de Cuniraya, quedan 
petrificados cerca del santuario de Pachacamac. Tomás 
Nolasco petrificado no solo es la prueba de los sucesos 
acaecidos en el pasado, sino que para los habitantes es la 
voz persistente, diáfana, vigente y curadora de propios y 
extraños. 


Una vez petrificado, Tomás Nolasco es un ser divino, 
un símbolo de la relacionalidad del pueblo de Tacllán. La 
gente le atribuye poderes curativos; por lo tanto, es un punto 
de transición entre el kanan pacha y el kay pacha. Estermann 
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denomina a estos puntos de transición chacanas o puentes 
(1998: 155), además afirma que los chacanas: 


Requieren de una presentación simbólica y celebrativa 
mucho más respetuosa y cuidadosa que otros elementos. 
Gran parte de la ética andina tiene como finalidad 
asegurarse el funcionamiento vital de estos elementos 


de transición (1998: 157). 


Por su parte, la tradición oral andina nos recuerda 
la presencia de gente petrificada en los Andes desde 
tiempos inmemoriales, y es Wiracocha quien destruye a la 
originaria raza de los hombres convirtiéndolos en piedras; 
erige después las estatuas de Tiawanaco que servirían de 
muestra para la posterior raza (Gow 1974: 59). 


Esta afirmación coincide con las palabras de Uchcu 
Pedro: 


Wiracocha nos dará soldados haciendo revivir estas 
piedras, que ahora sólo duermen desde que una vez 
desertaron del ejército del inca, creyendo, como tú, que 


era imposible someter a los terribles conchucanos (19). 





Es preciso resaltar que Tomás Nolasco alcanza 
su sentido social a través del desdoblamiento; por ello, 
en su conversión monolítica perdura la representación y 
memoria del pasado. Además, se constituye en signo de 
identidad grupal porque protege al pueblo. La piedra no es 
más que un signo representativo de la eficacia del propio 
Tomás en su comunidad, esa es su firmeza simbólica, la 
misma que perturba de alguna forma a Ernesto en Los ríos 
profundos: 
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— Papá — le dije — cada piedra habla. Esperemos un 
instante. 


—No oiremos nada. No es que hablen. Estás confundido. 
Se trasladan a tu mente y desde allí te inquietan. 


— Cada piedra es diferente. No están cortadas. Se están 
moviendo. Me tomó del brazo. 


— Dan la impresión de moverse porque son desiguales, 
más que las piedras de los campos. Es que los incas 
convertían en barro la piedra. Te lo dije muchas veces. 


— Papá, parece que caminan, que se revuelven, y están 
quietas”, 


Ernesto parece comprender lo que Uchcu Pedro 
traslada incesantemente a Tomás Nolasco: el despertar 
de las piedras y su conversión en guerreros. Por ello, la 
imagen lítica no solo evoca una construcción persistente 
y tenaz sino, también, la advertencia de una futura gesta 
reivindicativa por parte de los campesinos de la comunidad. 


No solo los mitos panandinos dan cuenta de seres 
petrificados; en la tradición local, el Círculo Literario 
ancashino Bohemia Santiaguina recoge el relato “El 
nevado de San Cristóbal”, este hacia el final consigna una 
experiencia semejante a la de Tomás: 





Una vez una pastora perdió su único toro. Buscándolo 
escaló las faldas de la montaña, que fue bautizada con 
el nombre de San Cristóbal. Caminó días y días, hasta 


11 José María Arguedas, Los ríos profundos, Buenos Aires, Losada, 
1972, p.12. 
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llegar a las riberas de Aguajkocha, donde asombrada vio 
a su toro convertido en piedra, en el momento en que 
había estado bebiendo de las turquesa. Aterrada y triste se 
volvió. Pero a poca distancia sintió un estremecimiento, 
y no pudo seguir. Se sentó en una piedra para descansar, 
y en ese momento se convirtió en piedra, junto con el 


niñito que llevaba en la espalda (2006: 40). 


Respecto al nombre que adopta Tomás Nolasco 
luego de la petrificación, en “la piedra que cura el mal de 
corazón” se relata la historia de Ninfa, una bella mujer, 
hija de un curaca del pueblo de Huacllán, quien contrae 
matrimonio con un hombre de mala fisonomía. El curaca 
resuelve su desagrado envenenando a su hijo político; a 
raíz de este suceso, Ninfa huye apenada, se dirige a Cuta 
Cocha, pero no continúa con el recorrido pues sufre del 
mal de corazón y decide morar allí. Recibe la visita de un 
Inca y este al enterarse de la enfermedad de Ninfa, ofrece 
como remedio una piedra de la ciudad de Quito. El Inca 
cumple su promesa y coloca la piedra junto a la casa de 
Ninfa, de esta manera, ella podría tomar un pedacito en 
infusión y compartirla con otros que padecieran la misma 
enfermedad (Arguedas 1970: 128-129). Este relato mos 
remite directamente al rol que finalmente cumple Tomás 
Nolasco luego de la petrificación: ahora como puente 
cósmico es la piedra de Tacllán que cura el mal del corazón. 





4.2.3 La cuevita: lugar de origen 


En “Cordillera Negra”, la imagen de la cueva, 
además, de simbolizar la génesis del grupo, es la 
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representación de una pacarina? considerada como un 
lugar sagrado por Tomás Nolasco: 


Menos mal la cuevita era más o menos abrigadora y 
ahí al fondo hasta haría calor quién sabe. Pero más que 
cueva, parecía tumba de gentiles. Ahí al lado estaban 
botados retacitos de tejidos deshechados por el tiempo, 
pedacitos de ollitas o cantaritos rotos, huesos también 
que blanqueaban desparramados por todos lados (28). 


Este pasaje, además de coincidir con el encierro de 
Ayar Cachi en la cueva de Pacaritambo, hace referencia de 
retazos de tejidos, pedacitos de ollitas y cantaritos en clara 
alusión a la misión civilizadora de los antiguos pobladores; 
es también la representación del encuentro con la memoria 
de los ancestros. La mención que hace Tomás del puma 
sirve necesariamente para legitimar su discurso, ya que la 
aparición del animal sacraliza la cueva: 


Ahi fue que sentí como un gruñido al fondo de la cueva 
primero, y después que saltaba sobre mi cabeza cuando 
me volví a mirar. Enorme, ágil, de negra piel lustrosa, lo 


vi ahí afuerita antes de lanzarse sobre los soldados (9. 


El puma es parte del kay pacha y está “asociado 
con tiempos y lugares de transición y de transformación” 
(Zuidema 1989: 307); su presencia expresa el espíritu de la 
Cordillera Negra. La presencia divina prepara el camino 


12 Rostworowski señala que según los mitos sobre el origen de los 


pueblos, “los hombres surgieron espontáneamente de sus variadas 


pacarisca o lugar de origen. En sus relatos los indigenas contaban 
proceder de fuentes, cerros, lagunas o cuevas, de las cuales habían 
brotado listos para poblar el universo” (2007: 13). 
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de la petrificación, y el descanso de Tomás, el guerrero, 
manifiesta su perdurable presencia en la comunidad. 


En “el mito de los Huaris”, se hace alusión a este 
animal divino que simboliza la fuerza vital del ukhu pacha: 


La materia se había formado del “humo” (los tres 
elementos primordiales al estado libre) y es aún bajo 
forma de humo que salen los espíritus de Huaris del 
Ucupacha y se transforman en los gigantes rojos y 
desnudos con los que aparece la vida en la Tierra, y de 
esos gigantes descienden los hombres, animales y plantas 
que tienen algo de los atributos de los Huaris inclusive 
del elemento inteligente que encarna el hombre. La 
fuerza bruta encarna el felino y he allí por qué los indios 
de Chapín simbolizaron al Huari por el felino y lo 
adoraron, se ve aún al Huari, ya antropomorfizado, en 
las cabezas humanas con colmillos de felino esculpidos 
en las piedras y cuyo significado profundo se desconocía 
(Circulo Literario Bohemia Santiaguina 2006: 8). 





Quizá este pasaje sea un elemento clave para 
entender la fuerza mitica de Uchcu Pedro. Si nos remitimos 
al principio de relacionalidad que vive el hombre andino 
con la tierra, observaremos que el coraje de Uchcu'? radica 


13 Julio Ramón Ribeyro recoge en Atusparía ese talante vehemente 
que caracteriza a Uchcu Pedro, aquí prevalece también ese ímpetu del 
rebelde, aunque sin ideario fijo. Quizá esta sea una diferencia notable 
en la representación de las acciones que configuran la rebelión misma. 
Véase al respecto el siguiente fragmento del cuadro 14: 


CALLIRGOS.- Que lo desamarren antes de disparar. Y que lo entierren 
al pie del campamento. Con una cruz, una buena cruz de madera. (A 
Uchcu) Bueno, vas a morir. Y como un valiente, lo espero... 
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precisamente en la fiereza y sagacidad que exterioriza el 
puma andino. En “El pastorcito encantado”, narración 
oral clásica de Ancash, la cueva es también una suerte de 
portal cósmico que nos comunica con los seres del ukhu 
Pacha. Al respecto, véase el siguiente fragmento: 


El niño contó que en el interior de las aguas de la 
laguna color de la sangre, había un maravilloso palacio 
construido de mármoles y piedras preciosas, y que allí 
vivía la niña hermosa que le había acompañado hasta la 
entrada de la cueva, en un aposento de oro iluminado 
con luces de mil colores (Círculo Literario Bohemia 
Santiaguina 2006: 42-43). 


Finalmente, cabe precisar que la interrelación 
simbólica entre Tomás Nolasco y la cueva descrita implica 
rememorar el lugar donde descansan los ancestros, los 
dioses y los seres petrificados. Esta metáfora tiene tanta 
fuerza y significado, que consideramos la construcción 
de un ciclo vital en el seno mismo de la cueva llamada 
Ranrahirca (“ranra” -piedra; hirca “montaña”) en clara 
alusión a la ulterior petrificación de nuestro narrador. 


4.2.4 El taita milagroso 


En “Cordillera Negra” se constata la presencia 





UCHCU.- Tú seguirás viviendo, claro, tú seguirás... Yo ya no. Yo a 
infierno iré, seguro a tu infierno...Fuego dicen que hay allí, pero yo 
no tengo miedo al fuego... Yo he vivido siempre en el infierno, aquí en 
infierno de tierra, pobre, en fondo de socavón, en ruido de dinamita; 
y en fuego de batalla también... Contento pues me voy...Y me iré 
entero, además completo...Tú manco seguirás viviendo. Tu brazo 
nadie devolverá...ni medallas, ni gloria, ni nada...Tú medio muerto 
ya... (Ribeyro 1981: 128). 
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estratégica de un anciano que cuida y salva a Tomás Nolasco, 
el Taita Mayo; esa presencia tiene estrecha vinculación 
con una serie de sucesos a saber: Tomás Nolasco, al inicio 
del relato, aparece como un fervoroso seguidor de Taita 
Mayo'*, ese fervor religioso, según Tomás, tiene asidero en 
un suceso dramático de su vida: 


Por eso fue que en ese alboroto que estábamos viendo 
cómo hacer para defender la ciudad, yo fui de la idea 
que sacáramos en procesión a Taita Mayo, como que 
estábamos en día de su fiesta que todos los años lo 
celebrábamos con mojigangas, corridas de toros, pallas 
y trago. Para que nos dé su bendición y nos ilumine 
diciendo; pero más que todo por la fe que yo le tenía 
desde que me sanó del wiku, cuando ya mi pierna se 
gangrenaba y mi anciano padre también cansao de 
haberme hecho andar cargado en su poncho por lugares 
más alejados, ya se había resignado. “Con las astillas 
mismas que sale de su pierna, le dijeron en Yanama, me 
acuerdo, encomendándose ante un cerón encendido de 
Taita Mayo, masqui quémelo, y con ese mismo polvito 
rocéelo en la herida y va usted a ver”. Y verdad pues, 
eso nomás fue mi santo remedio. Por eso desde esa 
vez, puntualmente cada año, yo le hacía llegar en su 


14 En “el Señor de la Soledad de Huarás” se relata el inicio de esta 
fervorosa veneración. Véase el siguiente fragmento: “Una mañana, 
la anciana al hallar al Cristo Crucificado entre las verdes plantas, 
le preguntó: ¿Por qué no quería estar en la iglesia del pueblo?; y él 
respondió que estaba muy cansado de caminar todas las noches hasta 
las riberas porque allí le agradaba estar y por eso quería que en ese 
sitio le construyeran un templo. La viejita transmitió el encargo del 
Señor. Entonces, primero levantaron una ermita donde fue colocada 
la perfumada imagen. Y como el lugar era solitario y triste, el Señor 
fue llamado: “El Señor de la Soledad” ” (Círculo Literario Bohemia 
Santiaguina 2006: 59). 
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fiesta sacos de papas cargados en mis burros, dos o tres 
carneros, y participaba como ahora en las mojigangas o 


como cargador de su anda (8). 


Podemos apreciar que Tomás Nolasco le debe el 
progreso de su salud a Taita Mayo y por ello, su veneración 
y su experiencia religiosa son ahora parte de la memoria 
e identidad de la comunidad; el Taita Cristo actúa como 
elemento cohesionador, pues la curación como experiencia 
religiosa individual deviene en colectiva y permite la unión 
interna del grupo. Es preciso señalar que la presencia 
cristiana de Taita Mayo implica también la del dios 
Wiracocha, tantas veces aludido en la doctrina de Uchcu 
Pedro. Por ello, es necesario entender que cuando Uchcu 
vocifera en contra del Taita Mayo, en realidad, se refiere a 
la representación que este ostenta: 


—Tú eres dios de los blancos! — le gritó al Cristo como 
si fuera su igual—, ¡de los mishtis abusivos! ¡No mereces 
que te paseen en andas! ¡Debes morir! 


—¡Uchcu, carajo!, ¡demonio!, ¡qué vas hacer! De un 
brinco quise empuñarlo para darle una trompada, qué 
tal lisura diciendo; pero ahí nomás un templón de la 
soga con que los “enemigos” me llevaban tirado de la 


cintura, me hizo caer al barro pataleando (6). 


Ese dios de los blancos, el Cristo de los mistis 
abusivos, se halla vinculado a un grupo socio-cultural 
diferente, ligado más a lo occidental, por ello habría que 
entender al Taita Mayo de Tomás Nolasco como una 
configuración que se genera como respuesta a la llegada 
del catolicismo. Básicamente, se trata de un Wiracocha 
readaptado según los principios católicos, esto obedece 
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al espíritu sincrético que le permitió al hombre andino 
asimilar dioses foráneos. 


Este Taita Mayo, que pasa por encima de Tomás 
Nolasco como un aluvión o un terremoto, que lo carga 
entre las llamas, los gritos, los disparos hasta dejarlo en 
la ladera de la Cordillera Negra como entregándolo a 
la causa de la rebelión, obedece al talante de un dios 
dinámico, caminante y redentor que se moviliza entre 
los runas. Según Morote Best, el dios caminante'* se 
mueve entre los hombres premiando o castigando según 
el comportamiento de estos; y se supone que es el mismo 
Dios por los prodigios o milagros que realiza. Sin embargo 
“este Dios andariego no resulta ser el mismo en todos 
los relatos, pues unas veces se confunde con deidades del 
panteón peruano antiguo (Ankasgocha) y las más de ellas 
es pensado por los informantes como un dios que tiene los 
atributos del Dios cristiano” (Morote 1988: 265). En efecto, 
los atributos del Taita Mayo difieren aparentemente del dios 
Wiracocha; sin embargo, como se advierte líneas arriba, se 
trata simplemente de una avenencia de pensamientos que 
soslaya la raigambre quechua de las divinidades andinas. 


La fe de Tomás Nolasco tiene como principal 
atractivo la mutación de ciertos aspectos vinculados a 
su cosmovisión andina, esto se refleja claramente en las 





15 Ver Gonzalo Espino Relucé (2007) Etnopoética Quechua, Textos 
y Tradición Oral Quechua, pp.227 -236, donde el autor propone un 
análisis interesante sobre la figura del dios caminante. Tomando en 
cuenta la figura de Cuniraya Viracocha, se reconceptualiza el vocablo 
wakcha que debe ser entendido en su relación directa con la divinidad; 
en términos míticos el wakcha es el “que parece pero es”. 
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acciones que ha emprendido desde el momento que recibió 
el socorro del Taita Mayo: 


Sólo en mi mente pude verlo clarito a ese anciano 
bondadoso que después de cargarme tan lejos, antes de 
desaparecer, me dijera haciéndome echar con cuidado: 


“Aquí te quedas, hijo, de aquí ya podrás irte” (12). 


La información que apunta a la vejez es otra 
característica importante, pues se vincula estrechamente 
a revelar la experiencia y sabiduría del dios benefactor; al 
respecto Morote, afirma que: 


Ea ancianidad de un hombre es para los demás hombres 
mozos, un arma que prueba la capacidad de sentir 
verdadero amor. Wiragocha, su mandadero Tonapa, el 
Sol o Cristo, si quieren presentarse ante los hombres 
con el fin de probar sentimientos de solidaridad, no 
pueden hallar imágenes más perfectas que las del 
niño o el anciano; aquél, limpio de pequeñeces por 
su desconocimiento del dolor que causa vivir; y éste, 
purificado por el tiempo y el dolor de haber vivido 


(1988: 271). 


Finalmente, la figura del viejo dios caminante es un 
ejemplo de cómo los relatos de tradición andina son una 
suerte de cantera de la cual nuestro narrador echa mano 
para elaborar una impresionante versión que no solo tiene 
como objetivo concitar la atención del oyente, sino que 
entraña una regla de conducta, es decir, el relato como 
lección para la comunidad. 


4.2.5. La voz del guerrero 


Uno de los aspectos mejor logrados en “Cordillera 


* 
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Negra” es la voz narrativa que encarna la memoria. Esta 
nace a partir de un tejido que fluye espontáneamente entre 
el yo y nosotros, no solo se logra relatar la sublevación 
campesina acaecida en 1885, sino también asentar la 
mirada particular del que vive y forja la historia. Tomás 
Nolasco representa la memoria colectiva y sostiene el 
relato con recuerdos, imágenes y mitos para recordarle a 
su auditorio la verdad social de los hechos. Tomás es el 
narrador testigo y por ello, impresiona a los oyentes, desde 
el inicio del relato, de la mano con su transición, hasta su 
estratégica petrificación. 


La historia en boca de Tomás Nolasco, sensibiliza, 
cautiva, trasciende y transfiere una verdad social; Tomás es 
el testigo clave que salta, de manera intrépida, del pasado 
al presente. Su proximidad con los hechos es fundamental: 
sus fuentes son directas, las ha observado y esto dota de 
credibilidad a su historia. La estrategia es simple, se trata 
del testimonio cuyo alegato reside en la experiencia misma 
del hablante. 


Al respecto, Paul Ricoeur afirma: 


Lo que se atesta es, indivisamente, la realidad de la cosa 
pasada y la presencia del narrador en los lugares del 
hecho. Y es el testigo el que, primeramente se declara 
tal. Se nombra a sí mismo. Un deíctico triple marca 
la autodesignación: la primera persona del singular, el 
tiempo pasado del verbo, y la mención del allí respecto 


del aquí (2008: 209). 


Tomás parte de la memoria, de la escena vivida para 
llegar a la restitución de la historia colectiva. Su experiencia 





di 
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personal certifica la realidad factual de la rebelión indígena. 
Y tratándose de una racionalidad distinta, lo testado es una 
versión incontrastable con la verdad oficial. 


La competencia de autodesignación que posee 
Tomás depende ampliamente del contexto y de la impronta 
afectiva que irrumpe del recuerdo. Para comprender mejor 
esta consideración, véase el capitulo VI denominado “El 
Ausente” de El mundo es ancho y ajeno’ de Ciro Alegría. 
Aquí, el contexto de la hacienda es un escenario complejo, 
pero necesario para compartir la memoria: 


Ellos no contaban cuentos o lo hacían muy de tarde 
en tarde. Hablaban de sus trabajos y, a veces, de la 
revolución. En voz baja, en medio de apretados círculos, 
os más viejos contaban de la revolución de Atusparia 


(2000: 283). 





El contexto de la hacienda entraña, por un lado, la 
explotación servil del campesino indígena; y por otro, la 
violencia ejercida por el hacendado o gamonal. Es lógico 
suponer que el momento propicio para “contar” en este 
escenario, se dé de manera esporádica en apretados círculos, 
como en una suerte de cofradía secreta donde solo algunos 
forman parte de la mística. Además de la voz baja que 
determina cierta legitimidad en el acto mismo de narrar, 
también surgen las voces autorizadas de los ancianos 
que han oído sobre la insurrección indígena ancashina. 
Compartir la memoria en el contexto de la hacienda resulta 


16 Ciro Alegría, El mundo es ancho y ajeno, Madrid, Ediciones de 
la Torre, 2000, p.283. 
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una labor dificultosa, pues las condiciones entorpecen la 
diáfana circulación de la tradición: 


Pero llegaba el sueño y después el día. Sonaba la voz de 
los caporales. Los héroes desaparecían, las épicas batallas 
no eran ya. Y los indios, fustigados por la realidad, rota 
la fe, esfumadas las visiones, se encaminaban en fila 
hacia los campos de labor, y allí se curvaban sobre la 


gleba (Alegría 2000: 286). 


Sin duda, la noticia en la voz de Tomás es 
efectiva, impresiona y está dotada de la carga mítica de 
otras memorias, se resiste a ser olvidada no solo porque 
resalta el vínculo social, sino también porque consolida un 
sentimiento de arraigo en el auditorio. 


Para comprender la variación del evento a través de 
la voz indicada en el entramado memorioso de “Cordillera 
Negra”, es necesario citar El Amauta atusparia de Ernesto 
Reyna (1932) en donde se detallan de manera prolija, a 
modo de reportaje, los avatares de la rebelión ancashina 
de 1885; sin embargo, la singular atmósfera mítica de la 
cosmovisión andina se pierde, pues las fechas y situaciones 
van ganando espacio en la novela, al punto de que Uchcu 
Pedro, a pesar de manifestar sus más virulentos deseos, 
es solo el lugarteniente de Pedro Pablo Atusparia. A 
continuación, véase algunos fragmentos: 


¡Abajo el taita cura! ¡Mueran los fariles! —gritó 
Uchcu Pedro, que llegaba con su terrible compañía de 
destripadores (Reyna 1932: 41). 


El ejército punitivo amedrentado huía cobarde como 
cabritillo que siente a lo lejos el rugido del puma. Uchcu 


iii 





ic Lic nanana 
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Pedro se relamía goloso como un oso negro de los 
montes de Wernapuquio que hastiado de comer lúcumas 
acorrala a un ternero, presa segura de sus dientes (Reyna 
1932: 50). 


— ¡Seremos perros rabiosos! ¡Pumas hambrientos! 
¡Kuntures de alas fuertes!... Sea exterminada nuestra 
raza, antes que nos metan en jaulas, y nos muramos de 
tristeza como los Tuctu pillen! ... 


— ¡A morir...pero matando, incendiando y destruyendo! 
Esa noche, fue noche de despedidas en el campamento 
indio...Todos juraban morir antes de volver las espaldas 


(Reyna 1932: 77). 


En estas citas la impronta afectiva es tenue, falta 
el hálito de la voz colectiva que caracterizan las líneas de 
“Cordillera Negra”. La configuración del relato, así como 
la huella afectuosa, generan una autonomía semántica en 
el testimonio; por ello, lo se cuenta fluye espontáneamente 
entre la experiencia personal y la memoria colectiva. Se 
produce, entonces, una inversión que coloca en primera 
instancia el acto de contar, se subvierte la tradición moderna 
escritural estableciéndose un diálogo evidente entre la 
memoria andina y los oyentes, gracias a la representación 
de la oralidad cultural andina en el relato. 





Esta estrategia discursiva apunta a resaltar el 
pensamiento andino sobre un hecho que aún cobra 


„preeminencia en el imaginario colectivo, pero que no 


resalta el típico antagonismo intercultural, sino, más bien, 
la resistencia y el contacto de una cosmovisión que tiene 
algo que decir de acuerdo al principio dialógico andino. 
A partir de este marco, podemos afirmar que “Cordillera 
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Negra” representa una eficaz dinámica oral andina, que 
gracias a la soltura de nuestro narrador, subsiste y continúa 
en la reinscripción y transmisión del imaginario andino. 











CAPÍTULO V 
CONSTRUYENDO MEMORIA:TOMÁS, EL 
MEMORIOSO 


Un factor fundamental para el análisis de la 
memoria en el relato es el rol de Tomás Nolasco en el 
mismo. En el capitulo anterior nos hemos aproximado 
a este aspecto cuando examinamos la relación que se 
establece entre la memoria oral y la rebelión campesina de 
1885, reconociendo en la voz de Tomás Nolasco, además 
de una resistencia, la impronta de una racionalidad distinta 
resaltada por la tradición oral y el mito. En este parágrafo, 
expondremos la representación de la memoria, y el 
aprendizaje bajo el cual se sostiene la utopía que infunde 
constantemente Uchcu Pedro a Tomás Nolasco. En efecto, 
las enseñanzas del héroe Uchcu, basadas en los dioses 
prehispánicos, le permiten a Tomás vivir intensamente la 
proximidad del pasado, cuyos hechos implican aspectos 
particulares que persisten en su memoria. 








El hecho de que Tomás Nolasco sea miembro de 
la rebelión indígena de 1885 lo convierte inmediatamente 
en la voz ideal para narrar los sucesos del pasado. En este 
marco, Tomás es el sujeto idóneo, portador de la memoria 
colectiva de los suyos; un ser memorioso que se erige 
en un espacio de enunciación propio siguiendo un largo 
tránsito del recuerdo, donde no solo es declarante directo 
de una lucha, sino también, poseedor de una perspectiva 
crítica, consciente del abuso que sufre su casta por parte 
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de las autoridades del gobierno local. Consideramos 
que la rebelión ancashina de 1885 es un diminuto, pero 
axiomático corolario de la dramática crisis y fracaso de 
un gobierno prepotente, incapaz de articular la voluble 
etnicidad que alberga: “[...] y más ahora último queriendo 
que paguemos dizque un tributo personal porque la nación 
estaba en quiebra, como si nosotros tuviéramos la culpa que 
andaran sólo en guerras quitándose el poder” (Colchado 
2007: 7). 


Tomás reconoce que el gobierno se halla saturado 
de racismo y autoritarismo para con la comunidad que él 
defiende y representa: 


[...] después del llamamiento que hizo a todas las 
estancias nuestro alcalde mayor, don Pedro Pablo 
Atusparia, por la ofensa que a nuestra raza habían hecho 
las autoridades del gobierno cortándole sus trenzas a 
él y a catorce de muestros representantes más por un 
memorial que presentamos haciendo nuestros reclamos 
sobre el abuso que cometían obligándonos a trabajar de 


sol a sol sin reconocernos nada... (7). 


En este caso, de nada sirve seguir las vías oficiales 
pertinentes. El pliego petitorio presentado a las autoridades 
políticas por los alcaldes indios solo desencadena vergüenza 
y deshonor para estos; quizá el memorial, como hecho 
bizarro, ya reflejaba la apropiación de los representantes 
indios del argumento político, y este era quizá el miedo 
real. 


Al respecto, Juan Ansión precisa que “la lucha 
por la justicia social no se agota en las reivindicaciones 
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económicas ni en el combate político; pasa también por la 
construcción de un nuevo mito integrador — una utopía- 
que reinterprete las diversas experiencias culturales para 
unirlas” (1987: 215). 


En esta línea se ubica el discurso de Uchcu Pedro. 
Cual alevín, Tomás Nolasco necesita aprender del pasado 
y las palabras de Uchcu Pedro proyectan percepciones 
acerca del mundo andino, infunden un compromiso ético 
y enardecen a los guerreros ya que “los indios no eran esos 
personajes sumisos y cobardes que retrataban intelectuales 
oligárquicos; por el contrario, en la república y la colonia 
no habían cesado en ningún momento de rebelarse contra 
la feudalidad” (Flores, 1993: 329). 


El camino instructivo iniciado por Uchcu Pedro no 
será fácilmente recepcionado por Tomás, ya que las dudas 
y los temores lo asaltarán constantemente. Los miedos en 
la voz de Tomás, no solo evidencian el vínculo familiar del 
quien lo cuenta todo sin reservas, sino también la imperativa 
necesidad de dar a conocer las perturbaciones constantes 
como parte natural de un proceso de aprendizaje: 


— ¿Continuar? —me asusté —, pero con qué hombres, 
Uchcu. Estos que estamos somos muy pocos, ¿cómo 
pues?... 


— Nada es imposible —me respondió—, siempre habrá 
nueva gente dispuesta a pelear, Los abusos de los blancos 
así nomás no se acabarán. 


Y si después de insistir no hay gente que nos acompañe, 
Taita Wiracocha nos dará soldados haciendo revivir 
estas piedras, que ahora sólo duermen desde que una 
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vez desertaron del ejército del inca, creyendo, como tú, 
que era imposible someter a los terribles conchucanos. 
Pero el Taita los perdonará y volverán a ser los valientes 
que necesitamos. 


Lo miré con admiración. Sus palabras daban confianza, 
infundían valor, eran como pólvora en la sangre (18-19). 


Laaclaración de Uchcu Pedro pasa dela imaginación 
colectiva a la rebelión ideal, aquí la alternativa para el futuro 
es identificada con el imperio incaico. El ejército del inca 
es el símbolo del orden y, en este caso, de la reivindicación 
indígena. Abolir a los explotadores (blancos) sería una de 
las finalidades de la insurrección y Tomás Nolasco está 
abierto a esta forma de pensamiento que se consolida en 
la identidad del grupo. En este contexto, el abuso del misti 
rememora la relación ominosa que existe entre los indios 
y la riqueza distribuida por aquellos que detentan el poder. 
De este modo, lo que se genera en torno a Uchcu Pedro es 
una fraternidad auténtica, que basa sus esperanzas en el 
resurgimiento del inca. En esa concordia étnica, Tomás se 
encuentra sujeto a los designios del dios Wiracocha! y por 
ello, su acción obedece a un impulso esencial: luchar por el 
grupo social al cual pertenece, 


La inminente presencia de la muerte? no es 





1 “Con la conquista española, esta divinidad se transformará, a su 
vez, en el apóstol Santo Tomás o San Bartolomé [...]” (Rostworowski 
2002: 28). 


2 En el mundo andino, “la muerte no es una abolición radical. Más 
allá del rito de pasaje que se realiza en la ceremonia de entierro, pichqay, 
continúa otra forma de existencia que se desarrolla en el hanan pacha,o 
en el espacio dominado por los apus donde el comunero continúa, 
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obstáculo para los guerreros entusiasmados, imbuidos por 
argumentos mesiánicos y milenaristas, no retrocederán en 
su objetivo de intentar subvertir el injusto orden imperante, 
porque la necesidad de transgredir las órdenes y enfrentarse 
cuerpo a cuerpo con los gobiernistas es solo un proceso 
natural en la búsqueda de una sociedad homogénea. 





En este sentido, la prédica de Uchcu Pedro le 
permite a Tomás Nolasco afianzar su visión, transmitirnos 
esa versión soterrada que la memoria contiene, y vigorizar 
aún más el principio de la relacionalidad con la naturaleza 
y con los dioses; por ello, sus descripciones exceden la 
simple mirada del sujeto que cuenta algún suceso, exigen, 
más bien, la contemplación íntima de quien pertenece a la 
comunidad y asocia lo específico con lo universal: 





Desde las altas cumbres era ya para nosotros de no olvi- 
dar el profundo valle de Huaylas, hermoseado por todas 
partes por altos eucaliptos, refugio de loros y jilgueros. 
Sus chacras de maíz, interminables y, más arriba, los 
cuadraditos y de los trigales, como cueros de carneros 
puestos a secar al sol. Más para este otro lado estaba 
Macate, con sus huertos de frutales en el valle de Qui- 
huay y sus rocotos amarillos que hasta en las noches de 
luna podían verse a la distancia. También los pueblos 
de Cosma, Pamparomás, Moro, Nepeña y San jacinto, 
mirando hacia la costa unos y otros asentados tímida- 


mente en esas arenas blandas (Colchado 2007: 19-20). 





Tomás Nolasco no cesa de comprobar la 
inteligibilidad de su mundo, y tal espacio parece 








en situación de normalidad, ya no de mundo al revés, trabajando sus 
tierras” (Larrú 1995: 335). 
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incompatible con la contienda desatada en su seno. La 
idea de la unidad del universo sí concuerda con su ánimo, 
su arraigo y sensibilidad que son claves para entender 
su compenetración tan armónica a la hora de relatar los 
hechos. Su vínculo con la realidad le permite legitimar su 
narración y la tarea evocadora erige la totalidad del relato 
sobre la base del recuerdo: 


Por las faldas de los cerros de ambos lados de la ciudad, 
nuestros hermanos de los caseríos que se habían vuelto a 
sus chacras licenciados por Atusparia para que siguieran 
haciendo producir la tierra, luego de la toma de Huaraz; 
ahora bajaban de nuevo con sus mujeres millcao piedras 
en su falda y sus hijos también tocando tamborcitos y 
clarines de hojas se weyllá, a darnos aliento y apoyo (9). 


La cita no podría ser más conmovedora y 
perturbadora a la vez, los indios cansados de las injusticias 
e iniquidades de las autoridades dejan de producir la 
tierra para combatir. Hombres, mujeres y niños ya no 
estaban dispuestos a soportar la extensión vertiginosa de 
una reciprocidad asimétrica. Quizá era hora de disipar el 
monopolio del poder político local. 


5.1 Tejiendo la fe: a propósito del huso de la memoria 


En el diccionario de la Real Academia de la Lengua 
el término huso se define como “el instrumento manual, 
generalmente de madera, de forma redondeada, más largo 
que grueso, que va adelgazándose desde el medio hacia las 
dos puntas, y sirve para hilartorciendo la hebra y devanando 
en él lo hilado”. Este concepto nos sirve para poner énfasis 
en las técnicas de las que se vale el narrador para “devanar”, 
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“torcer” e “hilar” la memoria sobre este evento. Anahí 
Durand (2005) en su estudio sobre Los H(usos) de la memoria 
y la crisis del movimiento social en San Martín afirma que el 
“huso” es la fijación de determinados recuerdos que, por 
lo general, se hallan ligados a una intencionalidad política. 
Se trata, entonces, señala la autora, de hacer efectivo 
el discurso, organizando las memorias individuales en 
marcos de sentido interpretativo dando lugar a memorias 
compartidas o emblemáticas y eso requiere de 


husos, de estrategias y acciones que operen como 
medios de transmisión y/o legitimación, cuyo efecto 
no solo tenga repercusiones inmediatas, sino también 
de largo plazo, modificando o afirmando el sentido 
histórico de determinados hechos o procesos. El poder 
político estatal entonces, y los distintos grupos que lo 
enfrentan enarbolando memorias alternativas (aún de 
manera silenciosa), requieren apelar a estos “husos” 
para sostener su legitimidad y transmitir su discurso. 
Distintas prácticas sociales —tales como la represión 
organizada, la conmemoración de fechas y lugares, etc.— 
Van desplegándose, según los usos previstos, disputando 
centralidad en el espacio público e incidiendo también 
en lo privado, en aquellos ámbitos donde se reproduce 
la vida cotidiana de la gente y empiezan a configurarse 


los imaginarios. (20). 


Nos interesa particularmente detenernos en la 
estrategia de memoria de la que el narrador se vale para 
perpetuar este suceso. “Tomás Nolasco pertenece al 
mundo observado y por eso, al describirlo y compartirlo 
se describe también a sí mismo garantizando de esta 
forma su propia identidad y la del grupo. Precisamente, lo 
recordado pervive en su voz, y las descripciones brindadas 
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al auditorio, permiten entender mejor la caracterización de 
Uchcu Pedro y delimitar aspectos sustantivos del relato. 


Desde el inicio, sabemos que Tomás es un fervoroso 
seguidor de Taita Cristo, asiste a la celebración? más popular 


3 Sobre la celebración, El Peruano consigna lo siguiente: El nombre del 
Señor de Mayo, o Paso del Señor de la Soledad, se tomó precisamente 
por la fiesta de la Cruz del 3 de mayo. La festividad se inicia con la 
antevispera o rompecalle en la casa del mayordomo, que al son de una 
banda de músicos ofrece un banquete a los asistentes. Hay también 
fuegos artificiales en que se quema de seis a ocho castillos. 

En la plaza de Armas de Huaraz se arma un gran escenario donde 
desfilan conjuntos musicales, orquestas y danzantes. En esta fecha, la 
costumbre es llevar al templo cirios de 3 a 4 metros de alto bellamente 
adornados con escenas de la fiesta. 

La imagen del Señor de la Soledad sale en procesión todos los días, 
desde el 1 de mayo cuando sale acompañado por sus devotos hacia 
a parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, ubicado en el distrito de 
ndependencia. El domingo, en la noche, vuelve a salir en procesión de 
retorno a su santuario. Sus recorridos son acompañados siempre por la 
comparsa de shacshas, integrada por 16 danzantes enmascarados con 
rostros de mujer. 

Cuando la imagen ingresa en el santuario se arma la fiesta, que termina 
con la quema de castillos y fuegos artificiales en la plazuela del Señor 
de la Soledad. 

En el día central, 3 de mayo, además de la misa en honor al Señor de 
la Soledad, también se realiza la procesión del santo patrono. Durante 
el recorrido, además de los shacshas, danzan también huanquillas, 
negritos y atahualpas. Con sus bailes variados y acrobáticos, los 
danzantes amenizan la fiesta. 

Los devotos acompañan al Señor de la Soledad portando cuadros 
y cruces con la imagen del Protector de Huaraz. Muchas de estas 
imágenes son herencia de sus ancestros. 

La fiesta continúa con la octava, una celebración de ocho días y 
colocación, que es la última ceremonia, a través del cual los fieles se 
despiden hasta el año próximo. El martes 10, día central de la octava, 
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de Huaraz como tributo al Señor de Mayo, e incluso en la 
procesión personifica a Atahualpa, el inca cautivo: 


¡Tu eres dios de los blancos! —le grito al Cristo como 
si fuera su igual—, ¡de los mishtis abusivos! ¡No mereces 
que te paseen en andas! ¡Debes morir! 


Así diciendo, como nomás será, sacó de debajo de 
su poncho un hachita cuta; todo salpicada de sangre, 
haciendo ademán de atreverlo. 


-¡Uchceu, carajo!, ¡demonio!, ¡qué vas hacer! 


De un brinco quise empuñarlo para darle una trompada, 
qué tal lisura diciendo; pero ahí nomás un templón de 
la soga con que los «enemigos» me llevaban tirado de la 
cintura, me hizo caer al barro pataleando. 


-¿Cayó el inca cautivo! ¡jiar! ¡jiar! ¡jiar! Se huajayllaron 
los hombres del Uchcu, que bien montados en sus 
bestias, con sus carabinas a la espalda, estaban ahí al 
lado aguardándolo. Eran los chancadores de huesos 
como les llamábamos; porque en la toma de Yungay, 
blancos o soldados que cayeron en sus manos fueron 








se ha programado una misa y procesión. Las comparsas en esta 
ocasión se multiplican, a las conocidas shacshas, huanquillas, negritos 
y atahualpas, se suman antihuanquillas, pallas y honkones. 

En esta oportunidad las comparsas sí pueden ingresar al santuario 
para que veneren al Señor por intermedio de sus danzas y oraciones. 
La población huaracina acoge y alimenta a los danzantes desde su 
llegada a la ciudad. Ellos provienen de comunidades campesinas de la 
provincia, e incluso desde Barranca. Se estima que son más de tres mil 
los jóvenes danzantes que participan en las comparsas. La octava es la 
celebración más popular porque participa la gente del campo 

(http:/ /www.elperuano.com.pe/edicion/noticia.aspx?key=i8xEr2te- 
Flk=). 


138 LA VOZ DE LA MEMORIA. Una aproximación a “Cordillera Negra” 


destripados malamente, cortados sus pescuezos o 
hechos ñutu ñutu sus huesos. Ellos no eran como 
los huanchayanos, los llatinos o los chacayanos, que 
sabían perdonar todavía a los caídos; ni como el taita 
Atusparia que pedía respetación por las mujeres y niños 
del enemigo, Ellos no; si podía tomar la sangre calientita 
de sus víctimas, se tomaban, sin reparos, a las quitadas, 
para valor diciendo. Por eso los blancos y los mestizos 
que se unieron a la revolución, enterados que el Uchcu 
no los quería andaban al cuidado nomás (5-6). 


Este pasaje nos permite observar cuáles son las 
diferencias entre Pedro Pablo Atusparia y Uchcu Pedro. 
Desde la identidad y la memoria histórica, podemos asumir, 
en ambos, una forma identitaria distinta. Este contraste 
planteado nos permite conocer que en la percepción de 
Tomás, el Taita Mayo es el elemento cohesionador de 
la comunidad, pero para Uchcu Pedro, representa a los 
mistis, es el dios de los blancos y bajo esta percepción, se 
asume una división simbólica que acarrea la preeminencia 
de los dioses tutelares. Es así que Uchcu Pedro entraña 
una comprensión férrea de la tradición y de la memoria 
cultural andina. Los hechos vejatorios acaecidos luego de 
la redacción del memorial alimentan la señal de tránsito 
hacia un cambio, el soñado pachacuti. Es entonces que 
la alusión al dios Wiracocha funda el retorno hacia una 
identidad basada en la etnicidad. En este contexto, la 
persistencia en el tema de la casta no resulta desfasada, 
por el contrario, actualiza un lugar común: la exclusión 
social de los indios. 





Mauro Mamani Macedo señala las batallas 
religiosas que se producen en “Cordillera Negra” donde 
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Colchado valiéndose de un suceso histórico, social, 
religioso y político, pone de relieve el protagonismo tanto de 
hombres como de divinidades. La convergencia de ambas 
dimensiones, afirma Mamani, evidencia la contraposición 
de dos sistemas culturales. Por un lado, tenemos que las 
divinidades no son indiferentes a las luchas reivindicativas 
de los pueblos que fueron y son pasibles de crueles 
injusticias. 


De modo que en el relato existen dos divinidades 
“que corresponden a sistemas socioculturales contrapues- 
tos. Por un lado está Taita Mayo, representado por Cristo, 
vinculado a la religión occidental; por otro lado está Wi- 
racocha, representante de la religiosidad andina. Ambas 
deidades realizan actos sorprendentes que repercuten en el 
destino de los hombres” (2010: 114). 


William Stein (1987) afirma que en el Callejón de 
Huaylas, en 1885, al igual que en otros lugares del Perú, 
Bolivia, y Ecuador, existieron dos tipos de personas: 
campesinos, llamados en aquellos tiempos “indios”, 
quienes cultivaban y pastoreaban para poder vivir, hablaban 
una lengua nativa, en este caso la variedad ancashina 
del quechua; vestían con ropa elegante, practicaban las 
costumbres rurales, socializaban relaciones de mercado 


y luchaban por una economía moral de reproducción 
simple; y los habitantes de la ciudad, a quienes se les 
denominaba “mestizos” y “criollos”, quienes hablaban 
español además del lenguaje campesino, sabían leer y 
escribir o eran semialfabetizados, poseían propiedades 
rurales de las cuales subsistían con la ayuda de sus 
clientes rurales, estaban comprometidos en el comercio, 
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a menudo ejercían una profesión, conducían el gobierno 
local, acomodaban las relaciones sociales, luchaban 
entre sí para dominar las estructuras de poder, locales 
y regionales y luchaban por una economía “amoral” 
de producción extendida, es decir, una mejora personal 
a expensas de otros, Los “mestizo-criollos” eran en 
relación a los “indios” su patrones en una variedad de 
relaciones sociales de clientelaje, que van desde serviles 


hasta servicios de diversos tipos (1987: 91). 


Fabiola Escárzaga (1999: 153) también señala que 
a guerra de raza, es decir, la confrontación entre indios y 
blancos es el marco de la lucha que se superpone y encubre 
a lucha de clases entre terratenientes y campesinos. 
Entonces, la presentación de un Uchcu Pedro en su estado 
más salvaje obedece claramente a un símbolo expresivo de 
a acérrima insurrección indígena, y es que el propósito 
de divulgar un proyecto mesiánico descansa sobre actores 
étnicos convencidos de que la violencia es. la única salida 
para reivindicar la identidad andina. De esta manera, 
reinsertando el proyecto etnocéntrico en la memoria 
histórica de sus hombres, en especial en la de Tomás, 
Uchcu Pedro pretende enfrentar a los blancos, a los señores 
poderosos y a las autoridades abusivas. Como alternativa 
ante la exclusión social propiciada por el propio gobierno 
a causa de las consecuencias nefastas de la Guerra del 
Pacífico, este pensamiento obliga a racionalizar el mundo 
de otra forma: el retorno a Wiracocha es el correlato de 
una auténtica reclamación india; y en esta línea, Taita 
Mayo no se ajusta a la realidad andina, nia la tradición que 
propugna, pues el discurso de la “Cordillera Negra” supone 
una afirmación identitaria que se traduce en resistencia a 
la imposición de las autoridades políticas y religiosas. La 
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expresión de Uchcu Pedro es el modo de cómo él piensa la 
ruptura entre los dos mundos: la de los vencidos y la de los 
vencedores. Esta percepción manifiesta una desconfianza 
constante que dejará de existir al darse cambios radicales 
en las relaciones sociales. 


Por otro lado, el encuentro entre Tomás Nolasco 
y Uchcu Pedro paradójicamente constituye, a pesar de la 
violencia con la que es descrita la figura de este último, el 
primer paso para el aprendizaje cultural. Tomás ya participa 
en la lucha liderada por Atusparia; y, finalmente, es testigo 
de la irrupción de otro pensamiento inspirado en el pasado 
andino; aunque ya era consciente de los vejámenes a los 
cuales era sometida su casta, debía advertir que blancos y 
mestizos conformaban, más bien, la posición de verdugos 
y no de aliados, a ello habría que sumarle la presencia de 
otros actores (castas esclavizadas también) que aunque sin 
objetivo claro jugaban a favor del gobierno local: 


Más arriba, donde el río Quilcay se anchaba y las aguas 
venían encimita, fue que vimos a una avalancha de 
negros y chinos que lograban cruzar a esta banda. Eran 
los enrolados de las haciendas de la costa que los habían 
traído a pelear contra nosotros (9). 


En un inicio, para Tomás Nolasco la rebelión 
contra los gobiernistas está refrendada por el Taita Mayo, 
el Cristo de Huaraz: “yo fui de la idea que sacáramos en 
procesión a Taita Mayo” (8). El hecho de que la figura 
cristiana tuviera un rol determinante en un suceso aciago 
de su vida impedía separar su memoria, porque el Taita 
Mayo tiene poder fáctico y concluyente en el devenir de su 
historia individual: 
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“Con las astillas mismas que sale de su pierna, le dijeron 
en Yanama, me acuerdo, encomendándose ante un 
cerón encendido de Taita Mayo, masqui quémelo, y con 
ese mismo polvito rocéelo en la herida y va usted a ver”. 


Y verdad pues, eso nomás fue mi santo remedio. (8). 


Quizá lo más resaltante sea ese respeto que 
sentía, no solo Tomás Nolasco, sino también el grupo de 
Atusparia por la religión católica, es decir, la prédica de 
un discurso reivindicativo, ligado a la raza indígena, no 
era incompatible con el credo católico. Claro que esta 
perspectiva cambia completamente en la Cordillera Negra. 


Es evidente que la enfermedad del wiku marca un 
cambio en la memoria de Tomás; desde esta perspectiva, este 
hecho es el sustrato en el presente y sella su compromiso 
religioso futuro. El fervor que exterioriza Tomás es 
parte de un presente continuo que sostiene a su vez la 
identidad colectiva de la comunidad. En contraposición, 
el pensamiento religioso de Uchcu Pedro se nutre de la 
vibrante utopía, se inscribe en su tropa y logra eficacia en 
el testimonio siempre claro de Tomás Nolasco. 


Al respecto, es interesante recordar en qué momento 
es que, como oyentes, conocemos a nuestro hablante 
básico, es decir cuándo es que se nos revela la identidad 
de nuestro narrador. Precisamente, nos enteramos de su 
nombre cuando es llevado por el Taita Mayo al grupo de 
los chancadores de huesos, es el mismo Cristo quien ofrece 
a la rebelión a uno de sus más fervientes hijos: 


— ¿Este no es el inca cautivo? 
La voz sonó ahí al lado gruesa y dura como si hablara 
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la peña, 

—Si, él mismo es; yo lo conozco. Se llama Tomás 
Nolasco y estuvo entre la gente que mandaba Atusparia. 
Abri mis ojos. 

Los cuerpos aparecieron borrosos, como envueltos en 
humo de neblina. 


Quise abrir mi boca y decirles que fue el Taita milagroso, 
el Cristo de Huaraz, quien me cargó entre las llamas, los 
gritos y los disparos hasta esta ladera de la Cordillera 


Negra (12). 





Es recién en la Cordillera Negra, al lado de la 
más violenta guerrilla, donde Tomás halla designación. 
Recordemos que ambas cordilleras (Blanca y Negra) 
juegan roles determinantes en el campo semántico del 
relato (tema que fue abordado en el capítulo anterior); y 
en este caso, llegar a la Cordillera Negra supone, ahora, 
una férrea resistencia a la imposición de las autoridades 
locales. Adherirse a una lógica más radical implica abolir 
cargas serviles impuestas desde el poder. Es preciso 
entonces condenar la actitud de los pérfidos que, al primer 
acuerdo, capitulan para poder “volver a sus chacras a seguir 
trabajando” (14). 


En efecto, el poder alegórico de las ideas de Uchcu 
Pedro capacitan a Tomás Nolasco en la reelaboración del 
pasado andino con el fin de recobrar para los indios sus 
derechos conculcados. En esta perspectiva, la inversión 
del mundo, en la prédica de Uchcu, implica la oposición 
radical de la casta india y su pretensión de transformar 
el orden constituido; por ello, es necesario regresar a esa 
inocencia prístina donde los elementos de la naturaleza en 
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su conjunto son símbolos de nombramiento y persistencia 
en el imaginario colectivo. 


5.2 Entrelazando los hilos 


¿Podría Tomás incorporar la figura de Wiracocha 
a su experiencia religiosa? Es preciso señalar que el 
cristianismo de Tomás Nolasco “podía ser leído desde una 
perspectiva politeísta [...] Cristo, la virgen y los santos no 
tenían necesariamente cerradas las puertas del panteón 
andino” (Flores 1993: 48). Sin embargo, las manifestaciones 
de Wiracocha, que percibe Uchcu Pedro, en las lágrimas 
de sangre que bajan del Huascarán; en un cóndor; en las 
mismas lágrimas de la luna; y en el yana puma, obedecen 
al forzoso repliegue que debe efectuar Tomás hacia una 
identidad pura, que no esquiva una actitud dialógica, pues 
admite una resistencia inscrita en el aprendizaje; es por 
ello, que casi se anula la figura de Atusparia para regresar 
a los más profundos secretos, a la verdad del origen: esa 
otra matriz cultural que espera ser transmitida. La marca 
de ese descubrimiento se exacerba en ese apego cultural 
que experimenta Uchcu Pedro y que entraña básicamente 
la necesidad de sobrevivir conforme a la cosmovisión 
andina: 


De repente notamos sobre el suelo, la sombra alargada 
de un ave que se arrastraba. Alzamos nuestros ojos al 
cielo y vimos: un enorme y majestuoso cóndor que con 
sus soberbias alas bien abiertas, volaban en círculos en 
nuestro encima. ¿Veíamos?, el Uchcu nos lo señalaba 
con alborozo, ¿Habíamos visto cóndor más grande?, 
sacó su sombrero como saludándolo. No seguro, porque 
eso que estaba arriba ni siquiera era cóndor, los demás 
arrugamos las cejas, era taita Wiracocha, ¿no sabíamos?, 
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a veces se aparecía en forma de cóndor, otras de puma o 
de serpiente (16). 


Es de resaltar, tras las interrogantes, la descripción 
que hace Tomás del suceso guiado por Uchcu Pedro y 
de cómo el grupo acoge la revelación. Tomás Nolasco, 
como depositario de un pasado común, manifiesta su 
condición a través de sus valoraciones. Tanto la presencia 
como la prédica de Uchcu Pedro modifican radicalmente 
su pensamiento; sin embargo, esta doctrina ofrece una 
enseñanza que hace habitable el espacio de la rebelión. 
Alli, las palabras de Uchcu Pedro contagian esperanza, los 
hombres son alentados por la presencia del dios Wiracocha, 
y cualquier asociación opera siempre en el pensamiento 
andino. 


En este sentido, a pesar de que la cosmovisión 
de Uchcu Pedro es para Tomás Nolasco una inexorable 
fuente de energía y una voz filial que se corresponde con 
la tradición; todavía se expresan miedos, dilemas, dudas: 


¿De veras sería?, nos dejó con la duda, mientras ya 
abajo, las campanas de la iglesia repicaban a rebato y los 
clarines de los soldados también sonaban alertando a las 
tropas. ¿Qué, pues, Taita Mayo, dije intrigado apurado 
mi bestia, entre ustedes los dioses también hay guerras?, 
y mirando ambas cordilleras. ¿Y dónde pues están 
peleando?, ¿en qué lado de las montañas? «Ingrato, oí 
como su voz del Taita en mis oídos que me respondía, 
dos veces te he librado de la muerte, ¿y aun asi atacas, 
mi pueblo y mi iglesia? (17). 


La extrañeza de Tomás y la revelación del Taita 
Mayo condensan, ambas, una carga ideológica muy fuerte. 
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Por un lado, nuestro narrador corrobora una serie de 
pensamientos y esclarece otros frente a los reproches de 
la deidad. Lo que comprende Tomás es que la obligación 
contraída en la Cordillera Negra no serelaciona en absoluto 
con la Iglesia; no, por el contrario, él está allí, en la otra 
cordillera, por su casta. 


Asimismo, la memoria de Tomás incluye a un 
nosotros dentro de la incertidumbre inicial, luego, mediante 
dos preguntas, es fácil advertir qué dios representa a los 
campesinos esclavizados. Finalmente, Tomás, sujeto 
religioso aculturado, prepondera el vínculo racial y cultural: 


La voz de Uchcu, adelante, y más los otros que pasaban 
como viento por mi lado, me obligaron a picar mi 
bestia y lanzarme decidido al ataque, mientras en mis 
adentros le hablaba a Taita Mayo: «A luchar por mi 
casta estoy viniendo pues; no es contra ti, Taitita ¿sabrás 
perdonarme, au niño?». (17) 


Aún en el momento de la acometida, Tomás se 
excusa con su dios: es un problema de castas, y no de 
dioses, parece decir. 


De este modo, la insurrección desatada es prueba 
fehaciente de que los siglos de evangelización no pudieron 
menoscabar la memoria de Uchcu Pedro relacionada 
básicamente con el pensamiento religioso andino. Al 
respecto, la difusión del nombre Wiracococha se debe “a los 
religiosos católicos que buscaban un nombre para explicar 
a los naturales el concepto de Dios” (María Rostworowski 
2007: 29). Asimismo, “los vencidos pudieron sentir 
una natural predisposición a integrar aquellos aspectos 
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marginales del mensaje cristiano como el milenarismo” 
(Flores 1993: 49). 


Tomando en cuenta ambas posiciones: la de Tomás 
Nolasco, varada en el sincretismo religioso; y la de Uchcu 
Pedro como vocero de Wiracocha, es posible afirmar el de- 
sarrollo de un aprendizaje cultural que tiene sus mezclas, 
pues Tomás concilia ambas doctrinas en su relato. En esta 
línea, resulta fácil recordar ciertas aristas del movimiento 
denominado taquí onqoy, movimiento de resistencia basa- 
do en la danza. Simbólicamente, Uchcu Pedro expresa una 
alianza de las deidades andinas para vencer al dios cristia- 
no: la luna, la cordillera, el cóndor, el puma, entre otros, 
se vinculan con los indios, quienes frenéticamente, en vez 
de danzar como en otra época, luchan por su casta convir- 
tiéndose en los voceros de Wiracocha; aunque, el tagui 
ongoy predicaba el retorno de las huacas locales y no el de 
la autoridad del Inca. 


Asímismo, el aprendizaje de Tomás Nolasco tiene 
que ver con la aceptación de incorporar la violencia bajo 
la tutela de Wiracocha, pues este infunde y enardece la 
concepción similar a la de Inkarrí*: 


Sentándose a mi lado, el Uchcu me hablaba ahora: 
No perdamos la fe, Tomás Nolasco, luchemos hasta el 


4 “Inkarri fue apresado por el rey español; fue martirizado y deca- 
pitado. La cabeza del dios fue llevada al Cuzco. La cabeza de Inkarri 
está viva y el cuerpo del dios se está reconstituyendo hacia abajo de la 
tierra. Pero como ya no tiene poder, sus leyes no se cumplen ni su vo- 
luntad se acata. Cuando el cuerpo de Inkarri esté completo, él volverá, 
y ese día se hará el juicio final” (Arguedas 1987: 175). 
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último; no seamos como Atusparia que se dejó ganar 
por los blancos. Algún día, verás Taita Intip volverá a 
reinar... (28). 


Este es un pasaje de suma trascendencia si tomamos 
en cuenta qué le sucedió finalmente a Tomás; acaso su 
posterior petrificación podría obedecer a su falta de fe, de 
temple; o más bien cumple con el resultado de su memoria: 
su permanencia en el presente. 


Las exhortaciones de Uchcu Pedro buscan el férreo 
compromiso del grupo, pues la trascendencia del guerrero 
pasa inevitablemente por la entrega sin reparos a la causa 
de la casta. Por eso, la instrucción es sometida a prueba, 
mientras que el mensaje reivindicativo halla su respaldo en 
el pachacuti: 


Una semana después fue que entramos al pueblo de 
Huaylas armando gran alboroto. La guardia urbana que 
salió a enfrentarnos junto a la poca tropa que había, nos 
resistió el fuego al principio; pero poco a poco se fue 
replegando hasta terminar desbandándose, huyendo 
por entre maizales y huertos.Por fin, después de tanto 
sufrimiento, ahora último nuestra suerte se volteaba 


22D. 


Luego de esta suerte favorable a los intereses de 
la rebelión, los guerreros, enardecidos por la doctrina de 
Uchcu, saquean las tiendas de los ricos e incendian sus 
casas; las señales del cambio y la venida de los buenos 
tiempos no se harán esperar: la hospitalidad de los 
huaylinos, el encuentro con Marcelina, la futura comisión 
en Huanchay, etc. 
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Tomás Nolasco presta oído a la doctrina de la 
Cordillera Negra, se desvanecen las imágenes de los que 
fueron destripados malamente, cortados sus pescuezos 
o hechos ñutu ñutu sus huesos. Ahora, la ética guerrera 
se matiza; y aunque, Tomás, desde un inicio, enfatiza 
la diferencia que separa el proceder de ambos líderes: 
“Atusparia que pedía respetación por las mujeres y niños 
del enemigo”, y los hombres de Uchcu que “si podían 
tomar la sangre calientita de sus víctimas, se la tomaban 
sin reparos, a las quitadas, para dar valor diciendo”; luego, 
él mismo transmite esa violencia física y simbólica que 
caracteriza a Uchcu Pedro: 


Pero llegado que hubimos, el hombre que había sido 
uno de los capitanes de Atusparia, se negó totalmente 
a prestarnos su apoyo, diciendo que era por demás, que 
ya la revolución se había acabado. Cobarde, carajo, 
diciendo, para escarmiento le quemamos su choza 
y matamos su ganado. Lo mismo hicimos en otras 


estancias con los que no nos quisieron dar su apoyo (24). 


Podemos apreciar que la actitud de Tomás presiona 
el compromiso de sus pares con la revolución, y ahora, 
embelesado por la utopía infundida, es capaz de indignarse 
como su líder. A través de la oralidad, somos conscientes 
del acercamiento de Tomás, y apreciamos también que el 
tránsito que sufre es espontáneo. El recelo que experimenta 
Tomás al inicio termina varándose en la percepción de 
Uchcu Pedro, y en la aeptación de que el único camino 
transitable es el de la insurrección de los indios. 


A condición de que dicho sendero sea asumido 
verdaderamente por Tomás, como su propia misión, 
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deberá iniciarse un proceso de aprendizaje, a través del 
cual, Tomás se aproxima a comprender, de manera cabal, 
la realidad. Y esa realidad implica la existencia de blancos 
abusadores, mestizos traidores y autoridades mezquinas; 
por lo tanto, la mirada utópica de Uchcu Pedro representa 
el camino alternativo hacia un cambio. Y por ello, se basa 
en la etnicidad, el viraje no solo advierte la incapacidad del 
gobierno para incluir a las comunidades indígenas en la 
distribución de riqueza, sino también, la reconstrucción de 
un proyecto utópico. Como sugiere Flores Galindo: 


La utopía en los Andes alterna periodos álgidos, donde 
confluye con grandes movimientos de masas, seguidos 
por otros de postergación y olvido. No es una historia 
ineal. Por el contrario, se trata de varias historias: la 
imagen del inca y del Tahuantinsuyo depende de los 
grupos o clases que las elaboren (1993: 31). 


Precisamente, una vez que Tomás Nolasco decide 
seguir en la lucha, bajo la égida de Uchcu Pedro, no 
pierde la oportunidad de desconfiar sobre la factibilidad 
de la empresa. Citemos uno de los diálogos entre Tomás e 
Hilario Cochachín: 





-¿Crees que esta vez nos irá bien?- dije devolviéndole el 
trago. 


-Hombre, cómo no —respondió-; con la gente que mi 
taita ha puesto en la Cordillera Blanca, al mando del 
Justo Solís, y nosotros vuelta en esta otra cordillera, los 
gobiernistas no tendrán escapatoria; ya verás. 


Eso dijo, pero la Providencia no dispondría asina (13). 


Gracias a la última parte del texto citado, sabemos 
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que la realidad les fue adversa. Tomás como narrador se 
da la licencia de adelantar algunos hechos que hacen del 
acontecer un relato audible. Esa revelación última surge 
como más cercana a la experiencia y hasta, en nuestra 
calidad de oyentes, advertimos una suerte de suspenso 
en la historia. La mención de un término teológico como 
providencia alude a la intervención divina, en este caso 
recordemos que Tomás se excusó de su participación en la 
rebelión con el Taita Cristo, entonces estas últimas palabras 
no hacen más que corroborar su apego cristiano; en su 
percepción, la derrota reflejaría la absoluta omnipotencia 
y trascendencia de Taita Cristo. 


Por ello, tener convicciones férreas hará más penoso 
aún el tránsito de la derrota: 


-“Viendo nosotros que balas casi ya no nos quedaban 
y sintiendo que el cerco que nos estaban tendiendo era 
cada vez más estrecho, fue que decidimos darnos al 
escape” (25). 


-“Desesperados, viendo que yo me internaba ya en el 
montal dispararon alocadamente, y sentí que el macho 
se sentaba y luego que su cuerpo se sacudía. Acababan 


de matarlo” (26). 


El drama se cuela inevitablemente en los resquicios, 
entre el recuerdo y el relato, es la advertencia señala cierres 
abiertos, historias en construcción, por ello la necesidad 
de incorporar la memoria de los excluidos, de vincular sus 
voces y experiencias en el acontecer histórico. Entre los 
excluidos, se yergue la voz de Tomás y sus apelaciones a 
la memoria se intensifican y se multiplican conforme el 
relato es narrado: 
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Por todos esos lugares, al paso de nuestras bestias, 
los ancianos, las mujeres y los niños, se asomaban a 
las puertas de sus casas a ver pasar al “Uchcu Pedro 
y sus alzados”, como ya nos conocían. Sólo los 
hombres jóvenes, aptos para la guerra, se escondían o 
se hacían los enfermos maliciando que les pediríamos 
enrolarse en nuestro ejército. Sabían que las tropas 
nos perseguían para de una vez aniquilarnos, y que en 
cualquier momento caeríamos. Por eso se acobardaban 
o les faltaba fe como decía el Uchcu; pero aun así, de 
uno en uno, de pueblo en pueblo, fue aumentando el 
contingente hasta alcanzar un número que nuestro jefe 
consideró que ya estaba bueno para intentar la toma de 
Huaylas (20). 


Ciertamente, en este espacio, “el que narra y el que 
escucha no ponen en cuestión la naturaleza de lo que se dice. 
Es decir, la tradición oral entreteje una nueva dimensión 
de lo que socialmente ocurre” (Espino1999: 55). Por ello, 
la estrategia oral forma el cimiento del discurso histórico 
sobre la rebelión ancashina de 1885. 





“Yo había venido desde Sipsa, mi pueblo, a unirme 
a la revolución”, dice Tomás Nolasco al presentarse ante 
su auditorio, y esto lo legitima para contar sobre el pasado 
histórico, Tomás no oyó de niño la historia de la rebelión, 
en boca de sus parientes, no; él la vivió, fue parte, testigo; 
por lo tanto, es capaz de brindarnos un testimonio puntual. 
Como sugiere Ricoeur: 


El testigo atesta ante alguien la realidad de una escena 
a la que dice haber asistido, eventualmente como actor 
como víctima, pero, en el momento del testimonio, en 
posición de tercero respecto a todos los protagonistas de 
la acción. Esta estructura dialogal del testimonio hace 











Capitulo Y Construyendo memoria: Tomás el memorioso 153 


resaltar de inmediato su dimensión fiduciaria: el testigo 
pide ser creído (2008: 212). 


En tal virtud, nosotros advertimos que el relato 
es mnemónicamente seguro y por lo tanto verosímil, la 
voz de Tomás Nolasco nos permite ingresar a la rebelión 
campesina: “No éramos más de trescientos seguro frente a 
más de mil que deberíamos enfrentarnos; pero confiábamos 
enlos conchucanos, chancadores de huesos como el Uchcu, 
que habían hecho la promesa de venir desde el otro lado 
de la cordillera, casi de la montaña ya” (16). El discurso 
de Tomás constituye un ingreso a la esencia de una nueva 
historia, hecha de retazos, de memorias individuales y 
colectivas que se conserva en la íntima voz y que obedece 
al camino utópico planteado por Uchcu Pedro. 





La memoria de Tomás resulta fecunda y no existe 
la dificultad de recordar; por el contrario, la narración 
trae consigo la utopía concebida desde su tradición de 
pensamiento. Cuando se trata de sus propios recuerdos, las 
alusiones se intensifican y fluyen de manera espontánea, 
adquiriendo esa intimidad propia del que comparte. 


Podemos apreciar a Tomás Nolasco como garante 
del relato expuesto, pues su correspondencia con el 
que escucha o lee se sostiene, a su vez, en una relación 
imperecedera con la estrategia oral; por ello, el “diciendo” 
le pertenece a lo largo del relato convirtiéndolo en 
portavoz autorizado; él supone la representación de la 
memoria colectiva. Todo se concentra en la voz vicaria de 
Tomás, es el agente principal colectivo de la secuencia de 
acontecimientos que él mismo narra: 
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De eso dos lunas hacía ya. Y ahora cuando estábamos 
de lo más tranquilos, con Atusparia gobernando desde 
Huaraz, llegó la mala noticia que los ejércitos que él 
puso cuidando los caminos de la costa, habían sido 
derrotados en varias batallas, perdiendo el control de 
Yungay y más los otros pueblos de ese lado (7 Énfasis 
nuestro). 


A lo perdido, viendo a nuestros hermanos caer uno tras 
otro, degollados, destripados o baleados, con la sangre 
que se entreveraba ahí haciéndose con el barro como 
zanco, fue que pensamos los que todavía podíamos 
tenernos en pie, incendiar la población y escapar lo más 
antes posible (10 Enfasis nuestro). 


Mientras esperábamos los refuerzos, decidimos hacer 
frente a un destacamento del gobierno que desde algunas 
semanas atrás nos venía persiguiendo de un sitio a otro. 
Varias veces, escondidos entre las peñas, los habíamos 
visto pasarse de largo, husmeando nuestro rastro como 
alikos, resistiendo el frio y el soroche (20-21 Énfasis 


nuestro). 


Ahí nomás fue que decidimos esconder las armas 
y largarse cada uno por su lado. Muerto el Uchcu y 
ausente Cochachín, ningunos teníamos valor para 
tomar el mando, más peor todavía siendo ahora tan 


pocos (30 Énfasis nuestro). 


Las anteriores citas tienen como marco al nosotros 
con el objetivo de resaltar una afirmación identitaria; en 
esta perspectiva, en el relato se configura el mundo andino 
como un lugar de pensamiento y se subraya una narrativa 
inclusiva. El espacio imaginativo del discurso histórico se 
manifiesta en la representación de la memoria de Tomás 
Nolasco. El relato conduce a identificar la intervención de 








i 
i 
i 
i 
i 





Capítulo V Construyendo memoria: Tomás el memorioso 155 


la oralidad en la construcción de un recuerdo que forma 
parte de la historia de la colectividad. De esta manera, el 
relato es depositario de una memoria confidente y hasta 
cierto punto dolorosa, pues laidea es confirmar la presencia 
de un narrador que conoce los hechos, que los ha vivido, 
y que además los comprende, los hace suyos para cederlos 
a la propia comunidad. Entonces, recuerdo y relato miden 
la capacidad crítica que posee la casta; de esta manera, se 
corrobora que la facultad de evaluar la situación política 
y social de la nación no es exclusiva de los gobiernos y 
las clases dominantes; por el contrario, dichos hechos 
por demás abusivos permiten reinsertar la memoria de 
los campesinos en la historia. Por ello, las tensiones y 
contradicciones, además de la petrificación, aludidas en el 
relato, generan una suerte de fuerza positiva en nombre de 
la resistencia de esa otra historia. 





Esa otra historia tiene su matriz en la prédica 
reivindicativa de Uchcu, esta es la base para la exposición 
de ese recuerdo pletórico que se vincula de manera estrecha 
con la energía narrativa de Tomás, convirtiéndolo en 
representante de todos los miembros de la comunidad; 
por eso muy pocas veces se hace explícita su deficiencia 
mnemónica. Tomás Nolasco logra discursos concomitantes 
al imaginario colectivo andino, es uno de ellos que tuvo el 
privilegio de ver, de oír y sentir la lucha. En uno de los 
pasajes finales, Tomás Nolasco relata un emotivo recuerdo. 
Él sentado junto a Uchcu vislumbra la llegada de Taita 
Intip, Uchcu le habla de un posible pachacuti. Sobre esta 
promesa, Tomás Nolasco explica que todo había sido un 
sueño, aunque esa ilusión se guarde en el corazón y se 
registre en la memoria. Finalmente, esa es la naturaleza de 
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la utopía, y Tomás, luego del aprendizaje, está listo para 
unificar su comunidad alrededor de una identidad, esa es 
la esencia de la petrificación. 


Es necesario resaltar cómo, en la última parte de 
su relato, Tomás suplica a Wiracocha cuando da cristiana 
sepultura a Uchcu Pedro, fusilado junto a una iglesia en 
Casma. En su encuentro con el yana puma, Tomás promete 
seguir en la lucha: 


Taita Wiracocha, dije arrodillándome, sintiendo harta 
emoción en mi cuerpo, con el Hilario Cochachín si es 
que vive, más los soldados que duermen en Káchoj, y 
que tú los despertarás; volveremos atrever a los blancos, 
chancaremos sus huesos ñutu ñutu, y tú, padre, volverás 
a reinar, y harás que vivamos felices como en e tiempo 
de los incas (31). 


Si analizamos con detenimiento, las palabras de 
Tomás constituyen una síntesis de todo lo dicho por Uchcu 
alo largo de la lucha. En este sentido, se repite nuevamente 
la prédica, pero esta ya no tiene eco; por lo tanto, solo se 
extienden los lazos comunicativos que alimentan el bagaje 
cultural. 





En este contexto, la petrificación de Tomás 
representa su ubicación social, pues le ha dado sentido 
a Tacllán, es decir, incorpora su memoria en ese lugar. 
Para los viajeros, la piedra de Tacllán es un soporte; para 
la comunidad, una memoria activa. Hubo un antes y un 
después de la petrificación; se trata de un nuevo significado 
en un lugar que ya tiene historia, de esta manera, Tomás se 
constituye en un nexo forzoso entre el pasado y el presente. 
En “Cordillera Negra”, la petrificación de la memoria 
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pone énfasis en una parte de la historia, y ese lugar remite 
a varias memorias de una misma historia. Aquí, Tomás es 
lugar de memoria, pero también es memoria de la propia 
rebelión campesina de 1885. En este marco, tanto la lucha 
como la prédica de Uchcu se hallan innegablemente unidas 
a la relación entre memoria e identidad. Por ello, el sujeto 
memorioso convertido en piedra recrea su propia identidad 
de resistencia para construir también la identidad de grupo. 


Finalmente, ese es el trabajo de Uchcu Pedro, 
inocular una memoria en otra que pronto se convierta en 
una suerte de metamemoria, dentro de esta, Tomás es la 
memoria común a todos los miembros de la comunidad y 
consolida el sentimiento identitario del auditorio. 





En esta perspectiva, Tomás Nolasco petrificado es 
una memoria viva, y el relato, una transacción entre una 
pieza particular de los sucesos históricos de 1885 y lo que 
se espera del futuro. Ahora, desde un lugar privilegiado, 
Tomás como piedra, impregnado de sacralidad* y espíritu 
(camaquen'), mantiene vínculos estrechos con sus pares 
a través de la memoria. En este contexto lo importante 
no es la pureza de la memoria, sino la transmisión de 
esta; es por ello que presente, pasado y futuro confluyen 
armónicamente dentro de las diferencias planteadas en 
el relato, tal vez porque solo en ese escenario es que se 
reconstruyen las identidades colectivas. 





5 Ahora Tomás petrificado tendría Kausay, es decir, estaría impregnado 
de “lo que alienta, lo viviente” (Larrú 1995: 335). 


6 Según Rostworowski, en la ideología andina, este vocablo se refie- 
re a la fuerza vital o primordial que anima la creación (2000: 12). 
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